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Maxwell

 Argumento:

 Nada   más   mirar   a   los   fríos   ojos   del

 agente encargado de protegerla, Dana se
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 derritió.   Allí   estaba   el   hombre   capaz   de

 volver del revés su ordenado mundo: el

 alto, guapo y encantador Cody Maxwell…

 su ex marido. 

 El   mayor   enemigo   de   Cody   estaba

 dispuesto   a   matar   a   Dana   con   tal   de

 llegar hasta él; pero él había prometido

 solemnemente que no permitiría que eso

 ocurriera.   Sabía   que   Dana   se   volvería

 loca   estando   a   su   cuidado,   pero   jamás

 confiaría   su   seguridad   a   nadie   más.   El

 peligro ya los había separado una vez…

 ¡Esta vez sin embargo los había vuelto a

 unir! 
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Prólogo

Gerard Fontenot estaba agazapado entre

las   sombras   de   un   callejón   que   salía   a   la

calle St. Peter, esperando. 

Él entendía lo que significaba esperar. No

le   gustaba,   pero   podía   hacerlo.   Había

esperado   cuatro   años   para   estar   allí   esa

noche.   Y   durante   esa   espera,   había   hecho

planes. 

En sus labios finos se dibujó una sonrisita. 

El detective Maxwell lo había infravalorado. 

Todos lo habían hecho. No lo habían podido

acusar del asesinato de su esposa, aunque

Maxwell   lo   había   intentado.   Por   alguna

razón, se había tomado el caso de Fontenot

como   una   venganza   personal.   Y   le   había

pisado los talones hasta casi volverlo loco. 

Había   cometido   un   estúpido   error

disparando   a   Maxwell   cuatro   años   atrás. 

Claro que eso había sido porque Maxwell se

había acercado demasiado a la verdad sobre

la muerte de la esposa de Fontenot. 

No   más   errores.   En   la   cárcel   había

aprendido a tener paciencia y a dominarse. 

Había   perfeccionado   sus   planes   y

alimentado   su   odio.   Siempre   había   sabido

que él era más listo. En ese momento, tenía
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la   certeza   de   que   era   invencible.   Nadie

podría tocarlo ya. 

Estaba   jugando   con   Maxwell, 

divirtiéndose   con   él   como   un   gato   con   un

ratón, y los resultados ya eran mejores de

los que podría haber esperado. Involucrar en

todo  ello a la ex esposa  de Maxwell  había

sido   una   maniobra   brillante   por   su   parte. 

Absolutamente brillante. 

Maxwell   estaba   muy   asustado.   Fontenot

se daba cuenta de ello. El detective sabía lo

que planeaba, pero no podía hacer nada al

respecto. 

Fontenot   sonrió   ampliamente   al   ver   el

Láser   de   Maxwell   deteniéndose   junto   a   la

acera. El detective salió del coche y miró a

su   alrededor.   Fontenot   se   quedó

completamente quieto, deleitándose con el

cosquilleo de emoción que sintió cuando el

detective miró de pasada el callejón oscuro

donde él se encontraba. 

El corazón empezó a latirle con fuerza al

ver   que   Maxwell   desaparecía   por   las

escaleras   que   subían   a   su   apartamento. 

Aunque   Fontenot   ya   no   lo   veía,   en   mente

contó   cada   escalón,   cada   movimiento, 

mientras Maxwell avanzaba inevitablemente

hacia su destino. 
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Fontenot   no   movió   un   músculo,   no

respiró. Los músculos se le tensaron. Esperó. 
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Capítulo 1

Cuando   Cody   se   dio   cuenta   de   lo   que

había   oído,   era   demasiado   tarde.   Se   lanzó

hacia un lado con todas sus fuerzas, pero no

fue suficiente. Primero se golpeó la cabeza y

seguidamente el hombro contra el suelo de

tarima. Durante unos segundos el sigiloso y

ominoso   clic   resonó   en   sus   oídos,   pero   le

pareció   casi   más   fuerte   que   la   detonación

que siguió. 

Se   quedó   tenso   y   quieto,   aguzando   el

oído para captar cualquier ruido que le dijera

si   su   atacante   seguía   allí.   Pero   nada.   El

edificio   estaba   en   silencio.   Pasillo   adelante

se   abrió   una   puerta.   Sintió   agradecimiento

hacia su vecino. Menos mal que no estaba

herido. Con cuidado fue a sacarse la pistola, 

pero un fuerte latigazo de dolor le sacudió el

hombro izquierdo. 

Había   sido   demasiado   lento.   Dev   y   los

demás le tomarían el pelo; Dana se echaría

a temblar de miedo. 

Entonces hizo una mueca al recordar que

no sería así, porque ella ya no formaba parte

de su vida. Se sentó despacio para hacer un

inventario de las heridas: un chichón en la

cabeza,  un doloroso  raspón en la mejilla y

una herida de bala en el hombro. 
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Se puso de pie pero sintió un gran mareo. 

No podía mover el brazo izquierdo, y notó la

sangre   caliente   y   pegajosa   mojándole   la

chaqueta.   Maldición.   Era   su   chaqueta   de

cuero…

Cody sacó su teléfono móvil y lo abrió con

la   barbilla.   Presionó   un   botón   y   se   apoyó

contra   la   pared,   rezando   para   que   su

compañero no le hubiera dejado la batería

sin cargar. 

—¿Dev? Eh, tío. Necesito… ayuda —Cody

pestañeó   para   hacer   desaparecer   las

manchas   negras   que   aparecían   en   los

laterales de su campo de visión. 

—¿Ayudarte?   ¿Cómo   has   conseguido

meterte   en   un   lío   en   los   últimos   quince

minutos?   ¿Qué   pasa?   —dijo   el   detective

Devereaux Gautier en tono de humor. 

—Bueno, tengo un problema. Aquí, en mi

casa. ¿Podrías venir ahora? 

—¿Problema? ¿Estás bien? —la voz de su

compañero adoptó inmediatamente un tono

formal. 

—Sí, estoy bien —dijo con desazón—. Solo

es   una   herida   de   bala.   Fontenot   me   ha

puesto   una   trampa   detrás   de   la   puerta. 

Escucha, tío, me da miedo que haya hecho

algo   en   casa   de   Dana   —miró   hacia   el
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revólver   y   la   cuerda   de   nylon   que   había

atada al arma. 

—¿Fontenot?   ¿Así   que   las   descabelladas

ideas que tenías acerca de ese tipo no son

tan   descabelladas?   Quédate   ahí   mismo, 

Cody. Voy para allá. 

—No.   No   puedo.   Dana   está   fuera   de   la

ciudad.   En   su   contestador   automático   hay

un mensaje que dice que no volverá hasta

mañana.   Debo   ir   a   su   casa   esta   misma

noche. ¿Dev? ¿Puedo contar contigo? 

—Ya los sabes, amigo. 

—Gracias. 

Cortó la comunicación y fue a examinar

más de cerca el revólver. En primer lugar, la

cuerda   rodeaba   el   gatillo,   después   el

respaldo   de   la   silla,   para   terminar   en   un

complejo   mecanismo   que   estaba   sujeto   al

pomo de la puerta. 

Cody   maldijo   entre   dientes   mientras

asimilaba   la   implicación   de   lo   que   tenía

delante. 

—Si me quisieras muerto, estaría muerto, 

¿verdad? Estás jugando conmigo, canalla —

la   rabia   se   apoderó   de   él,   pero   enseguida

fue sustituida por un miedo cerval—. Dana…

—susurró, negándose a imaginarse siquiera

lo que Fontenot podría haber hecho en casa
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de Dana. Se metió la mano en el bolsillo de

la   cazadora   y   sacó   una   joya   de   oro   que

había encontrado esa mañana en el asiento

del   coche.   Era   un   pendiente   de   su   ex

esposa. 

—Juro por Dios, Fontenot —susurró en el

vestíbulo vacío—, que si le tocas un pelo de

la   cabeza,   te   daré   caza   como   al   monstruo

que eres. 

Dev   se   encargaría   de   todo   allí.   Él   tenía

que llegar a casa de Dana. 

Dana Maxwell se sumergió con alivio en

el agua perfumada. Reclinó la cabeza en el

reposacabezas de la bañera de su moderno

apartamento   de   Metairie,   y   la   tensión   del

cuello empezó a ceder poco a poco. 

¿Por qué había pensado que ser abogada

en una empresa sería menos estresante que

en   los   tribunales?   Tal   vez   fuera   menos

emocionante,   pero   el   pasar   toda   una

semana   metida   en   reuniones   con   rancios

hombres   de   negocios   no   le   ponía   a   una

exactamente de buen humor. 

Cuando   esa   tarde   el   socio   mayoritario

había   tenido   la   frescura   de   pedirle   que

saliera   de   la   sala   de   juntas   mientras   los

hombres mantenían una «charla que tal vez
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no   fuera   apta   para   tus   preciosas   orejas», 

palabras   textuales,   a   Dana   había   estado   a

punto de darle un infarto. 

Pero   Dana   no   solo   había   salido   de   la

habitación, sino que se había montado en el

coche  y  había   vuelto   a   Nueva   Orleans.   De

camino   a   casa   había   llamado   a   la   oficina, 

eludiendo   la   reunión   con   el   tercer   mejor

cliente   de   Irwin,   Borne   y   Howe,   Abogados

con   la   excusa   de   que   se   encontraba

indispuesta. 

Cody   le  había   cambiado   el   nombre   a   la

empresa y le había dado uno muy gracioso

que   Dana   no   recordaba   en   ese   momento, 

pero de todos modos le hizo sonreír. 

Estiró   el   cuello   mientras   recordaba   con

nostalgia   la   enorme   bañera   antigua   del

apartamento   de   Cody   del   Barrio   Francés. 

¿Cuántas   veces   le   había   llenado   Cody   la

bañera y se había agachado detrás de ella

para darle un masaje en el cuello? Cerró los

ojos,   y   casi   le   pareció   sentir   sus   dedos

masajeándole   el   cuello,   frotándole   los

músculos   doloridos,   liberándola   de   la

tensión,   mientras   le   susurraba   al   oído

atrevidas sugerencias…

—¡Maldita   sea!   Cody,   sal   de   mi

pensamiento   —murmuró   mientras   se

incorporaba con rapidez. 
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Todo   era   culpa   de   él.   Si   no   la   hubiera

llamado   unos   días   atrás,   con   esa   voz   tan

seria   que   había   quedado   grabada   en   el

contestador, no tendría que estar repasando

todos esos recuerdos que no deberían tener

ya ningún significado para ella. 

¿Cómo   podía   ser   tan   fácil   amar   a   un

hombre y tan difícil soportarlo día a día? 

Al día siguiente subiría a la casa del lago. 

Podría   darse   unas   mini   vacaciones,   las

primeras   desde   hacía…   bueno,   mucho

tiempo.   Un   fin   de   semana   en   la   cabaña

remodelada junto al Lago Pontchartrain, que

pertenecía al mejor amigo de su abuelo, era

precisamente lo que necesitaba. Así podría

relajarse y pensar algunas respuestas para

las   preguntas   con   las   que   su   jefe   la

bombardearía el lunes siguiente. 

Lo   había   decidido   durante   el   trayecto   a

casa;   incluso   lo   había   apuntado   en   la

agenda.   Y   tal   vez   el   domingo   arrancaría

unas   cuantas   malas   hierbas   y   volvería   a

plantar los bulbos que había plantado cuatro

años   atrás,   la   última   vez   que   ella   y   Cody

habían   subido   juntos   a   la   cabaña,   justo

antes   de   la   terrible   noche   en   la   que   Cody

había estado a punto de perder la vida. 

Dana   sacudió   la   cabeza   con   rabia.   No

pensaba   permitir   que   los   recuerdos   la
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martirizaran   ese   fin   de   semana.   Habían

pasado ya cuatro años. Lo estaba haciendo

bien; estaba bien. 

De repente se oyó un ruido sordo en el

apartamento.   Dana   estiró   la   cabeza   y   se

quedó   inmóvil,   pero   no   oyó   nada   más. 

Probablemente   habría   sido   el   perro   de   los

vecinos, que había vuelto a volcar su cubo

de la basura. Pasados unos segundos, volvió

a sumergirse en la bañera. 

Entonces, se abrió la puerta del cuarto de

baño. 

El corazón empezó a latirle con fuerza. No

podía gritar y menos aún respirar. 

Un gastado mocasín marrón asomó por el

hueco, seguido de una voz fastidiosamente

familiar que dijo:

—¿Qué demonios estás haciendo aquí? 

—¡Caramba, Cody! —exclamó, intentando

en vano cubrirse con la manopla de baño—. 

Me has dado un susto de muerte. 

Entonces   asimiló   el   significado   de   sus

palabras. 

—¿Y qué quieres decir con que qué hago

aquí? Vivo aquí. La cuestión es  qué haces tú

aquí. Sal de mi baño. ¿Cómo has entrado? 
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Cody sonrió y levantó la mano, en la que

tenía una tarjeta de crédito. 

—Aceptada   en   todos   los   países   del

mundo. 

Pero   Dana   notó   que   algo   iba   mal.   A   su

ingenioso comentario le había faltado cierta

garra; su voz tenía un timbre apagado y su

sonrisa escondía cierta preocupación. 

Tenía los vaqueros manchados de polvo, 

un   profundo   arañazo   en   la   mejilla   y   un

moretón   en   la   frente.   Se   apoyó   contra   la

puerta del cuarto de baño intentando fingir

naturalidad,   pero   estaba   muy   pálido   y

parecía tenso. 

Sin embargo, eso no le impidió mirarla de

arriba   abajo   con   un   deseo   que   a   Dana   la

hizo   estremecerse.   La   afectó   igual   que

siempre   lo   había   hecho.   Le   fallaron   las

piernas y los pezones se le pusieron duros. 

—Sal   de   aquí   —le   espetó,   molesta

consigo mismo por su reacción—. Y dame mi

albornoz antes de salir —añadió. 

Él   sacudió   la   cabeza   ligeramente   e   hizo

una mueca. 

—Yo   también   me   alegro   de   verte   —

murmuró, y entonces descolgó el albornoz y

se lo tiró a Dana. 
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Cuando   salió   del   baño,   él   seguía   allí

apoyado   en   el   quicio   de   la   puerta.   Dana

pasó   por   delante   de   Cody   y   fue

directamente   al   salón,   donde   se   dispuso   a

abrir las persianas. 

—¿Te importaría decirme por qué…? 

—No —le instruyó Cody, en voz baja pero

firme. 

Ella   se   encogió   de   hombros   y   se   volvió

hacia él en la penumbra. Parecía cansado y

desaliñado.   Estaba   claramente   agotado. 

Algo iba mal. 

Dana dejó de pensar en el aspecto de su

ex marido, y se dijo para sus adentros que

Cody   estaba   allí   en   su   casa   porque   había

forzado la entrada. 

—Que   yo   sepa   tengo   un   timbre

estupendo. ¿Te importaría decirme por qué

has entrado así? 

—Pensé   que   seguías   fuera   —dijo—. 

¿Cuántas veces te he dicho que no dejes esa

clase   de   información   en   tu…   contestador

automático? No hay necesidad de que todo

Nueva   Orleans   se   entere   de   que   no   vas   a

estar aquí el viernes por la noche. 

Entonces Dana palpó algo pegajoso en el

cinturón   de   su   albornoz.   Miró   y   vio   que   el

cinturón   y   parte   del   delantero   tenían   unas
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manchas color rojo oscuro; al salir del cuarto

de baño  había   rozado  a Cody  al  pasar,  de

modo  que…   Sangre. Era   sangre.   A  medida

que   empezaba   a   entender   lo   que   tenía

delante, sintió una especie de náusea en la

boca del estómago. Miró a Cody, y el enfado

inicial dio paso a un miedo cerval. 

A la luz de la lámpara de pie, se fijó en el

brazo   izquierdo   de   Cody   y   vio   que   estaba

herido. La sangre goteaba en el suelo. 

—Oh,   Cody,   estás   sangrando.   ¿Qué   has

hecho   ahora?   —gimió,   hipnotizada   por   las

oscuras gotas que caían lentamente sobre el

parqué. 

Él   se   encogió   de   hombros   e   intentó

sonreír, pero una mueca de dolor le crispó el

rostro. 

Cerró   los   ojos,   dobló   las   rodillas   y   se

deslizó despacio por la pared hasta el suelo. 

—Dana, no te enfades. Me iré. 

—Está claro que no puedes marcharte —

dijo   ella   mientras   le   daba   la   desagradable

sensación   de   haber   vivido   aquello   antes—. 

Ni   siquiera   puedes   mantenerte   en   pie   —

sollozó. 

Detestó aquel tono amargo y acusador de

sus palabras, pero no pudo evitarlo. 
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Maldita sea, Cody no había cambiado. Y

jamás lo haría. Continuaría enfrentándose al

peligro   como   lo   había   hecho   siempre. 

Seguiría   siendo   el   muchacho,   atrevido   y

desenvuelto del que se había enamorado a

primera   vista.   Pero   eso   había   sido   hacía

mucho   tiempo.   Cody   no   tenía   derecho   a

entrar  en  su casa,   sangrando y  herido.   No

tenía derecho a preocuparla de aquel modo. 

Dana   se   dispuso   a   decírselo,   pero   en   ese

mismo   momento   a   Cody   se   le   venció   la

cabeza   hacia   un   lado   y   su   cuerpo   se

desplomó. 

—Oh,   Dios   mío   —fue   hacia   él   y   se

arrodilló   en   el   suelo—.   ¡Cody,   despierta! 

¿Qué   hago?   —se   puso   de   pie   y   tiró   de   él, 

agarrándolo del brazo bueno, intentando en

vano calmarse—. ¿Puedes levantarte? 

Él   abrió   los   ojos   y   se   miró   la   mano

izquierda, que estaba llena de sangre. 

—Vaya, te estoy manchando el suelo. Lo

siento,   Dana,   sé   lo   mucho   que   te   molesta

que  se ensucie el   suelo  —dijo,   arrastrando

las palabras ligeramente. 

—Por favor, Cody, háblame —gimió, al ver

que   había   cerrado   los   ojos   otra   vez—. 

¿Quieres que llame a un médico? 
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—¡No!   —Cody   se   incorporó   con   gran

esfuerzo—.   Por   favor,   Dana,   nada   de

médicos. No es grave, tan solo una herida

superficial —susurró,  pero estaba cada vez

más pálido. 

A   Dana   le   latía   el   corazón   con   tanta

fuerza que empezaron a zumbarle los oídos. 

Cody estaba metido en un bueno lío. Era la

misma historia de siempre, el mismo Cody

de siempre,   y Dana  sintió aquel  pánico de

siempre oprimiéndole el corazón. 

Dana lo ayudó a levantarse y lo llevó al

dormitorio. El cuarto de baño era demasiado

pequeño. Tenía que cortar la hemorragia de

algún modo. 

—Un momento. ¿Puedes sujetarte solo un

segundo? 

Le soltó un momento y retiró el edredón

de encaje de Battenberg nuevo que cubría la

cama. 

Cody soltó una risilla burlona y Dana se

puso colorada. 

—Es nuevo… —su voz se fue apagando; 

estaba claramente avergonzada. 

Él   estaba   desangrándose   y   ella   se

preocupaba por una colcha. 
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—No   te   preocupes,  chére,   lo   entiendo. 

Cuesta mucho quitar una mancha de sangre

—murmuró débilmente. 

Al   ver   que   Cody   estaba   a   punto   de

desplomarse,   Dana   lo   agarró   de   la   cintura

justo a tiempo. 

—Sigues oliendo a rosas —le dijo en tono

ronco, y Dana sintió el calor de su aliento en

la mejilla—. Siem… pre… a rosas. 

—Cody,   deja   que   te   quite   la   cazadora. 

Así… Date la vuelta, despacio —le tiró de la

manga   con   cuidado,   y   cuando   la   cazadora

cayó   al   suelo   Dana   vio   por   fin   por   dónde

sangraba—.   Oh,   Dios   mío,   te   han

disparado…

El corazón le dio un vuelco y se le hizo un

nudo en el estómago. 

—En eso no te equivocas… —bromeó él. 

Dana se fijó en el agujero de la tela. 

—¿Cuántas veces te han disparado? 

—Solo una —dijo con dificultad—. La bala

salió limpiamente; la oí incrustándose en la

pared que tenía detrás. 

—Menos   mal   —dijo   con   preocupación—. 

Tengo que llevarte al hospital, Cody. 

—No —Cody, que ya estaba tumbado en

la cama, sacudió la cabeza y la agarró de la
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muñeca   con   la   mano   buena—.   Solo

véndame el hombro, por favor. 

Ella se soltó. 

—Dios,   Cody,   eres   el   hombre   más

cabezota   que   he   conocido   en   mi   vida. 

Necesitas que te den puntos, y seguramente

una inyección del tétanos. 

—No…   Me   pusieron   la   inyección   del

tétanos el año pasado, cuando… No importa. 

Por favor, Dana… —suplicó. 

—Vale   —contestó,   y   fue   a   sacar   unas

tijeras de una caja de costura que tenía en

el tocador—. De todos modos, ¿a mí que me

importa?   No   es   asunto   mío.   Ni   siquiera   sé

por qué has venido aquí. 

Le   cortó   la   manga   de   la   camisa   con

manos temblorosas. Tragó saliva y sintió un

escalofrío por la espalda. 

Era   lo   de   siempre.   Lo   de   tantas   otras

veces. 

—¿Cody,   cuántas   veces   te   hirieron   de

bala   en   los   dos   años   que   estuvimos

casados? ¿Tres veces? ¿Cuatro? 

Dana no había visto tanta sangre en su

vida. 
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Capítulo 2

Dana   se   chupó   los   labios   mientras   le

retiraba   la   tela   ensangrentada   que   tenía

pegada   a   la   piel.   No   importaba   que   le

hubieran disparado tres o treinta veces; de

todos modos eran demasiadas. 

—¿Y   cuántas   de   esas   veces   fuistes   al

médico? Una. Y tú ni siquiera querías. ¡Solo

fuiste   porque   estabas   inconsciente,   por

amor de Dios! 

Por eso lo había abandonado; porque no

había querido verlo así ni una sola vez más. 

Por   esa   razón,   por   mucho   que   lo   quisiera, 

por mucho que le doliera, había dejado a su

marido.   Su   trabajo   siempre   había   sido   lo

primero; y siempre lo sería. 

—¿Dana, quieres callarte y continuar, por

favor? 

Dejó   los   recuerdos   a   un   lado   y   se

concentró en terminar de quitarle la camisa. 

La   piel   dorada   y   lisa   estaba   rota   y

sangrienta a la altura del hombro. 

—Oh, Cody —gimió. 

Dana   se   quedó   mirando   la   herida

sangrante   con   fascinación,   mientras   el

pasado y el presente colisionaban como dos

trenes en dirección contraria. Pero tenía que
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hacerse   un   nudo   en   el   corazón   para   no

permitir que eso ocurriera. 

Cody. Un hombre fabuloso y peligroso. El

único   hombre   que   había   amado.   Hubo   un

tiempo en el que no había podido imaginar

la vida sin él. 

Después, cuando empezó a darse cuenta

de   lo   que   suponía   ser   la   esposa   de   un

policía, la posibilidad de vivir la vida sin él se

volvió   demasiado   real.   Ya   había   sufrido

bastante   sola   en   casa,   esperando   a   un

marido   que   tal   vez   no   volviera.   No   podía

enfrentarse   otra   vez   a   esa   angustia,   ni

siquiera por Cody. 

De modo que se habían divorciado. Hacía

cuatro   años  que  Cody  ya   no  era   problema

suyo. 

—¿Por   qué   siempre   eres   tú,   Cody?   ¿Por

qué siempre estás donde hay problemas? 

Él   no   contestó;   se   quedó   allí   tumbado, 

sudoroso, con los ojos cerrados con fuerza y

el rostro crispado de dolor. 

Ella   se   puso   de   pie   y   salió   de   la

habitación. 

—Creo que aún tengo algunas vendas y

agua oxigenada de la última vez —murmuró

mientras entraba en el cuarto de baño. 
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Se lavó las manos manchadas de sangre

y después rebuscó en el botiquín hasta que

dio   con   lo   que   necesitaba.   Volvió   a   la

habitación   con   las   vendas,   el   agua

oxigenada y una toalla limpia húmeda. 

Incluso en aquellos momentos de crisis, la

sorprendió   verlo   allí   tumbado   en   su   cama. 

Se   quedó   inmóvil   en   la   puerta   de   su

dormitorio,   y   por   un   segundo   los   años   se

borraron   de   un   plumazo,   y   ella   y   Cody

estaba   de   nuevo   juntos   y   enamorados.   A

Dana la asombró la fuerza del deseo que se

apoderó   de   ella.   Hizo   una   mueca   de

desesperación y cerró los ojos brevemente. 

Cody abrió un ojo y miró con sospecha la

botella de agua oxigenada. 

—¿Te   trajiste   eso   cuando   te   mudaste? 

Entonces   ya   tiene   cuatro   años,   ¿no?   ¿Tú

crees que estará bien? 

Dana   se   puso   derecha.   Las   palabras   de

Cody le recordaron por qué estaba allí. 

—Estoy   segura   de   que   está   bien.   La   he

tenido tapada. Acuérdate, me la dieron en el

hospital cuando te traje a casa. 

—Me acuerdo. 

La   amargura   de   su   voz   la   sorprendió. 

Dana   lo   miró   a   la   cara:   tenía   los   ojos

cerrados y respiraba con dificultad. 
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—Estuvimos dos años casados, y en ese

tiempo   te   dispararon   por   lo   menos   dos

veces. Es como si tuvieras un imán para las

balas. 

Cody   estaba   tumbado   de   lado,   con   los

dientes   apretados.   Se   le   marcaban   los

tendones del cuello. 

—Les   diré   que   dejen   de   elegirme   a   mí, 

¿vale? Que disparen a otra persona en lugar

de   a   mí   —dijo   en   tono   áspero—.   ¿Pero

podrías dejar eso un momento y darme un

vaso de agua y una aspirina? —el sudor le

cubría la frente y le caía por la cara—. Me

duele un poco. 

A   Dana   se   le   formó   un   nudo   en   la

garganta y le entraron ganas de llorar. 

Maldita sea, no quería sentir lástima por

él. ¡No pensaba llorar por él! 

Dana se obligó a sí misma a no pensar y

se decidió actuar. Inspeccionó las heridas, la

de entrada y salida de la bala, y vio que aún

estaban   sangrando.   Vertió   agua   oxigenada

sobre   las   lesiones   y   alrededor.   El   líquido

siseó   y   empezaron   a   formarse   pequeñas

pompas. Cody succionó el aire con fuerza. 

—¡Ay…! —gimió. 

—Tengo  que  limpiar  la   herida  —dijo  con

dureza, aunque lo que más nerviosa le ponía
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eran todos esos recuerdos que se agolpaban

en su mente sin parar. 

No quería estar allí haciendo eso por un

hombre que arriesgaba tanto la vida. En el

pasado, eso la había vuelto loca. 

Cody abrió un ojo y la miró. 

—Lo sé. Lo siento —dijo, y sonrió. 

Oh, Cody. Su sonrisa la dejó sin aliento. 

Seguía siendo tan angelical como siempre. A

Dana se le encogió el corazón al verlo tan

pálido,   tan   extenuado,   sonriéndole   y

disculpándose con ella. 

Los   cuatro   años   no   habían   hecho   sino

darle   un   aspecto   más   maduro,   y   si   cabía

estaba   aún   más   apuesto.   Las   marcadas

líneas   del   rostro   le   añadían,   sí   acaso, 

carácter. 

Su   cabello,   en   ese   momento   húmedo   y

enmarañado, seguía siendo del mismo color

castaño claro, y suave como el de un bebé. 

A pesar del sudor y la palidez de su rostro, 

sus   ojos   seguían   siendo   del   mismo   azul

eléctrico.   En   ese   momento,   su   mirada

parecía llena de tristeza, de remordimiento y

de algo más que Dana no logró identificar. 

Él le miró primero la cara, y después el

cuello y el escote. 
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—Siento haberte interrumpido el baño —

susurró—. Siempre te sentó muy mal. 

—Desde   luego   —suspiró—.   Nunca   pude

terminar de darme un baño en los dos años

que estuvimos casados. 

Nada más pronunciar esas palabras, Dana

se arrepintió. A Cody se le alegró la mirada, 

y Dana supo que estaba pensando lo mismo

que   ella.   Ambos   recordaban   cómo   muchos

de sus baños habían terminado en un rebujo

de   sábanas   mojadas,   besos   y   risas

compartidas. Dana volvió a sentir ese deseo

ardiente   que   siempre   le   habían   provocado

sus   caricias.   Al   mirarlo,   vio   una   chispa   de

deseo reflejado en sus ojos. 

Avergonzada   porque   sabía   que   Cody   le

estaba   leyendo   el   pensamiento,   cortó   un

pedazo de esparadrapo y lo colocó sobre la

venda. 

—¿Cómo   te   dispararon   esta   vez?   —le

preguntó, molesta consigo misma por querer

saberlo. 

—Si   te   lo   contara,   no   me   creerías   —

contestó   en   voz   baja,   arrastrando   las

palabras. 

Finalmente,   Dana   terminó   de   curarle   y

vendarle   las   heridas,   contenta   de   tapar

aquel   agujero   que   le   habían   hecho   en   el
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brazo. Se mordió el labio inferior e intentó

ahuyentar esos pensamientos de su mente. 

Ya no era su problema si le disparaban una

vez al año o una vez al mes. 

—¿Dana? —susurró. 

—¿Qué, Cody? —le preguntó en tono seco

mientras recogía las toallas y su cazadora; 

se volvió hacia la cama—. ¿Sí? 

—Gracias. 

La   palabra   le   atravesó   el   corazón   como

un   dardo.   La   ropa   estuvo   a   punto   de

resbalársele   de   los   dedos,   repentinamente

laxos. 

—No me des las gracias. ¿Qué intentas? 

¿Para   qué   has   venido   aquí?   ¿Por   qué

pensaste   que   querría   ayudarte?   ¿Por   qué, 

maldita sea, Cody? 

Él abrió los ojos y la miró. 

—Te lo he dicho. No sabía que estuvieras

aquí. Mi apartamento no era un lugar… muy

seguro. Además, tú eres la única persona en

quien puedo confiar, a pesar de los pesares. 

—¡No! —gritó, tirando la ropa al suelo del

cuarto   de   baño—.   No   digas   eso,   Cody.   No

intentes   hacer   que   me   sienta   responsable. 

Tienes a todo el departamento de policía de

Nueva   Orleans   para   estar   pendiente   de   ti. 
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No   tenías   que   venir   corriendo   a   mí.   No

pienso   ponerte   un   parche   y   enviarte   de

nuevo   a   la   calle.   No   puedo   hacerlo.   Estoy

donde quiero estar. Finalmente he logrado…

olvidarlo todo, y no dejaré que me vuelvas la

vida del revés. 

Una   sombra   afligió   su   mirada,   pero

mantuvo un tono de voz ligero al contestar:

—No   te   preocupes.   Saldré   de   aquí

mañana mismo, ¿de acuerdo? 

Cerró los ojos y no los abrió más. Se había

dormido, o desmayado. 

Él   la   había   amado,   de   eso   no   le   había

cabido   duda.   Solo   que   no   lo   suficiente. 

Siempre   le   había   encantado   el   peligro.   Y

Dana había creído que podría ser la esposa

de un policía. Pero Cody no había podido ser

un simple policía; siempre tenía que hacerse

cargo   de   los   casos   más   peligrosos.   Las

emociones   fuertes   eran   lo   suyo.   Y   eso

mismo   acabaría   matándolo.   Eso   mismo   ya

les había dejado cicatrices a los dos. 

Las de Cody estaban en la superficie. Las

de   Dana   iban   por   dentro,   pero   resultaban

igual   de   permanentes,   igual   de   profundas. 

Aquella horrible noche de hacía cuatro años, 

mientras   esperaba   a   que   le   dijeran   si   su

marido viviría o moriría, Dana había perdido

Escaneado por Dolors-Mariquiña y corregido por Sandy

Nº Paginas 27

Mallory Kane – Amores en peligro

al   bebé   que   ambos   habían   deseado   tanto. 

Había   sido   el   último   vínculo   que   la   había

unido a él. De modo que en cuanto le dijeron

que Cody iba a recuperarse, había pedido el

divorcio, porque no había podido soportar la

idea de perder a nadie más. 

Dana le acarició los labios. 

—Ay,   Dios   mío,   qué   duro   fue.   Jamás

sabrás   lo   duro   que   fue   dejarte.   Echo   de

menos tu risa, la echo tanto de menos. 

Dana   se   dio   cuenta   de   que   debía   estar

muy   afectada   para   hablar   así.   Pero   nada

más   ver   la   mancha   de   sangre   de   su

albornoz,   recordó   el   peligro.   Y   eso   la

devolvió a la realidad. 

Por fin había logrado estar bien… sentirse

segura. Ya no estaba enamorada de Cody…

en   absoluto.   Desde   luego,   ya   no   se   sentía

responsable   de   él.   Hacía   mucho   que   se

había   librado   de   esa   responsabilidad; 

específicamente cuando se había quitado el

anillo de boda, cuatro años atrás. 

Suspiró y se tumbó junto a él, observando

sus   adoradas   facciones,   intentando   no

reparar   en   la   palidez   de   su   rostro, 

intentando   con   desesperación   y   sin   éxito

que   no   le   importara   lo   que   le   ocurriera   a

Cody. 
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Cuando   se   despertara,   tendría   que

marcharse. 

Fontenot se quedó despierto durante casi

toda   la   noche,   soldando,   realizando

conexiones,   probando,   hasta   que   quedó

satisfecho con su última creación. 

Se levantó y la miró con ojo crítico. 

En   su   rostro   se   dibujó   una   sonrisa

indolente. Era perfecta. Levantó la botella de

agua   mineral,   dedicándose   un   brindis   a   sí

mismo, y dio un sorbo. Nada de alcohol. En

su cuerpo no entraba ninguna sustancia que

no   fuera   natural.   Las   sustancias   químicas

afectaban   sus   funciones   cerebrales,   y   no

quería   que   nada   estropeara   su   magnífico

proyecto. Su venganza perfecta. 

Ni nada ni nadie. 

Miró por la ventana y pensó en la trampa

que   había   montado   en   el   apartamento   de

Maxwell.   Hizo   una   mueca   desdeñosa. 

Maxwell   no   era   ni   tan   listo   ni   tan   rápido

como él había pensado. 

Fontenot   había   oído   la   rápida   respuesta

de la pistola en el mismo instante en que la

había   previsto.   Su   intención   había   sido

asustarlo,   pero   Maxwell   había   sido
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demasiado lento, y el disparo lo había herido

en un hombro. 

Minutos después, Maxwell había salido de

su   apartamento   a   toda   prisa   y   se   había

metido   en   su   coche.   Tenía   que   reconocer

que, a pesar de llevar el hombro sangrando

y   de   estar   pálido   y   muerto   de   miedo, 

Maxwell había tenido el valor de meterse en

el coche para ir a Metairie, a casa de su ex

mujer,   tal   y   como   Fontenot   había   pensado

que haría. 

Se echó a reír con ganas. 

«Espera   y   verás,   Maxwell.   Aún   no   he

terminado   contigo.   Vas   a   sufrir   por   cada

minuto que tuve que pasar en la cárcel. Vas

a desear estar muerto», pensó Fontenot con

odio. 

Terminó   de   beber   el   agua   y   volvió   a   su

creación, reflexionando sobre el mejor modo

de  instalarla.   Debía   ser   capaz  de  montarla

en cinco minutos, y ni un segundo más. 

Sintió   el   dulce   latido   de   la   anticipación. 

Aquello sería aún mejor que la trampa con la

pistola. Aspiró temblorosamente y volvió al

trabajo. 
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Capítulo 3

Cody   estaba   pasando   un   infierno,   y

finalmente el dolor del hombro lo despertó. 

—¡Ah! 

Entonces recordó dónde estaba. 

Estaba   en   casa   de   Dana.   ¿Cómo

demonios había llegado hasta Metairie? 

Poco a poco le volvió a la memoria todo lo

que   había   pasado.   La   trampa   de   su

apartamento.   El   dolor.   El   miedo   de   que

Fontenot   hubiera   preparado   algo   parecido

para Dana, y el alivio experimentado al ver

que   se   había   equivocado.   Después,   su

sorpresa al encontrarla metida en la bañera. 

Dana   había   cambiado   de   planes.   Y   Dana

 jamás  cambiaba de planes. 

Aspiró   de   nuevo   despacio.   Rosas.   Abrió

los ojos sin levantar la cabeza. Estaba en su

dormitorio, en su cama… y ella tumbada a

su lado. Estaba dormida encima de la cama, 

aún   envuelta   en   aquel   albornoz   manchado

de   sangre.   Tenía   las   manos   pegadas   al

pecho y los puños cerrados. 

Así   había   dormido   durante   los   últimos

meses   de   su   matrimonio,   toda   encogida, 

como si dormir fuera otra tarea más, como

sacar la basura o pagar las facturas. 
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Frunció el ceño. Ella siempre había odiado

su   trabajo.   A   veces   Cody   la   entendía;   a

veces él también lo odiaba. Como la noche

anterior,   cuando   había   reaccionado   un

segundo   demasiado   tarde   ante   la   trampa

que   aquel   demonio   de   Fontenot   le   había

colocado en su apartamento. 

Y Cody sabía por qué había reaccionado

con tan poca agilidad. La preocupación por

su ex esposa lo había hecho distraerse. 

Momentos   después   de   que   el   jurado

emitiera el veredicto que enviaría a Fontenot

a   prisión,   este   había   sonreído   a   Cody   con

serenidad y le había prometido que volvería, 

parándose   a   mirar   breve   pero

significativamente a Dana. 

Cody   había   recibido   el   mensaje,   y

Fontenot lo sabía. 

En   el   presente,   Fontenot   estaba   libre

gracias a un grupo de abogados con mucha

labia. Pero Cody no podía olvidar esa sonrisa

y esa mirada tan significativas. No le cabía

la   menor   duda   de   que   Fontenot   se   haría

cargo   de   llevar   cumplir   su   amenaza.   Sin

duda, Dana estaba en peligro. 

Ella   se   movió   y   murmuró   algo   en   voz

baja, y los recuerdos  de su vida con Dana

relegaron   a   Fontenot   a   un   segundo   plano. 
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Mientras   la   observaba,   Dana   se   arrimó   un

poco más a él y, brevemente, Cody vio de

nuevo en ella a la alumna de Derecho que

había conocido años atrás. Estaba relajada y

despreocupada, libre de esas arrugas en el

entrecejo que la hacían parecer mayor. 

Se quedó allí mirándola y olvidó el dolor

de   su   hombro.   Dios…   Dana   era   preciosa. 

Sonrió al recordar que ella siempre lo había

reprendido cuando él se lo había dicho. Dana

siempre había creído que él se lo decía para

tomarle el pelo.  Jamás había terminado de

creer lo mucho que lo embelesaban sus ojos

verde aceituna, su pelo rubio y ondulado del

que   Dana   tanto   se   quejaba,   incluso   ese

diente ligeramente torcido que le daba aquel

aspecto tan pícaro al sonreír. 

Le   frotó   los   nudillos   con   el   pulgar, 

gozando de su piel  de seda. Le encantaba

acariciarla; adoraba su suavidad. Pero, sobre

todo,   era   su   determinación   lo   que

verdaderamente   lo   fascinaba.   Admiraba   su

firmeza,   su   seguridad.   Dana   jamás   tenía

dudas, jamás cometía errores. 

Excepto él. Él había sido su único error, y

Cody sabía lo mucho que se arrepentía de

ello. 

Sin   embargo,   él   siempre   había   deseado

ser   policía,   y   Dana   ya   lo   sabía   antes   de
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casarse   con   él.   Pero   cuando   llegó   el

momento   de   la   verdad,   ella   no   había   sido

capaz   de   soportar   el   peligro   y   la

incertidumbre que formaba parte de él y de

su profesión. 

Pero mientras duró, fue bueno, muy, muy

bueno.   Estiró   el   brazo   para   retirarle   el

flequillo de la cara, olvidándose del hombro

malo. 

—¡Ay! —gimió. 

Dana se movió y se volvió hacia él. Abrió

los   ojos,   y   cuando   sus   miradas   se

encontraron fue como en los viejos tiempos. 

Sus labios estuvieron a punto de sonreír. 

—Buenos días, tipo duro. 

—Buenos días,  chére  —dijo en tono bajo

pero emocionado. 

Entonces ella debió de recordar por qué

estaba   allí,   y   las   arrugas   del   ceño

reaparecieron. Se incorporó. 

—Ah,   no   me   acordaba   de   que   estabas

aquí…   ¿Qué   tal   tienes   el   hombro?   —le

preguntó mientras se retiraba el pelo de los

ojos. 

Cody no se movió, en parte porque así le

dolía menos y en parte porque a Dana se le

había   soltado   un   poco   la   bata,   y   desde

Escaneado por Dolors-Mariquiña y corregido por Sandy

Nº Paginas 34

Mallory Kane – Amores en peligro

donde él estaba se le veía parte de uno de

los pechos. El pulso se le aceleró al recordar

el   tacto   de   aquellos   senos   pequeños   y

redondos. 

Dana frunció el ceño y siguió su mirada. 

—Caramba. A ver si maduras de una vez, 

Cody. 

—¿Para qué? —preguntó él entre dientes

—. ¿Para ser tan gruñón y aburrido como tú? 

Ella lo miró algo enfadada. 

—No, para que te busques un trabajo de

verdad   y   dejes   de   jugar   a   policías   y

ladrones. 

Se   cerró   el   albornoz   y   se   levantó   de   la

cama con energía; pero al ver las manchas

de sangre seca se puso pálida. 

Salió del dormitorio, y Cody se volvió de

espaldas   cuidadosamente.   Nada   había

cambiado.   Ella   seguía   culpándolo   a   él.   Por

supuesto, Cody sabía cómo se sentía Dana, 

porque él también se culpaba a sí mismo. 

Cuando había salido del hospital, ella no

le había dado la oportunidad de hablar con

él. En cuanto Cody se había recuperado lo

suficiente   para   volver   al   trabajo,   ella   se

había mudado, y a partir de entonces solo se
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habían   comunicado   a   través   de   sus

abogados. 

Había   intentado   una   y   otra   vez   decirle

cuánto lo sentía. Había querido abrazarla y

llorar   con   ella   por   el   bebé   que   habían

perdido. Le habría prometido cualquier cosa

con tal de borrar la tristeza de su rostro. Le

habría   jurado   que   abandonaría   la   policía, 

que   trabajaría   en   un   supermercado   si   ella

volvía   con   él,   pero   nunca   había   tenido   la

oportunidad. 

Ella lo había dejado. De modo que él se

había   enfrascado   aún   más   en   el   trabajo. 

Pero   nunca   había   sido   lo   mismo   volver   a

casa sin que ella estuviera esperándolo. No

se   había   dado   cuenta   de   lo   mucho   que

dependía de ella hasta que ella se había ido. 

Salió   despacito   de   la   cama   y   caminó

hacia la cocina. Dana se había puesto unos

téjanos y una camiseta, y estaba tomándose

un café en la taza favorita de Cody; una de

barro que ella le había hecho hacía muchos

años cuando había dado clases de cerámica. 

Él se sentó en una silla. 

—Creía   que   no   encontrabas   mi   taza   —

comentó   él,   en   tono   de   leve   acusación—. 

Desapareció cuando tú te mudaste. 
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Lo   sorprendió   bastante   que   ella   aún  la

tuviera. 

Dana se puso colorada. 

—No la encontraba porque  estaba en el

fondo de una de las cajas. Puedes llevártela

cuando te vayas. 

Cody   sacudió   la   cabeza   y   apretó   la

mandíbula.   Entonces   le   pidió   una   aspirina. 

Mientras   ella   iba   de   un   lado   a   otro

preparándole el vaso de agua, una aspirina, 

una taza de café y algo de comer, él miró a

su   alrededor,   preguntándose   qué   habría

hecho Fontenot en su apartamento mientras

ella había estado fuera de la ciudad. 

—Siéntate, Dana —le dijo después de que

ella le pusiera delante el café con leche—. 

Tenemos que hablar. 

—No hay nada que decir —dijo, pero se

sentó frente a él. 

—Intenté llamarte el jueves. 

—Lo sé. Escucho mis mensajes. 

—¿Por   qué   volviste   anoche?   En   tu

contestador decías que volverías hoy. 

—No   pude   soportar   que   esa   panda   de

pedantes me hablaran como si yo no fuera

más que una bobalicona. 

Cody se encogió de hombros y la miró. 
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—¿Panda de pedantes? 

Dana sonrió. 

—Ese



cliente



extremadamente

importante que conocí  en Baton Rouge. Ya

conoces el tipo de persona. Es dueño de una

cadena   de   ferreterías   de   allí.   Quiere

extender   el   negocio   a   Nueva   Orleans   y  yo

me   he   hecho   cargo   de   los   contratos.   Pero

como   él   se   mostró   insultante,   yo   no   lo

soporté y me marché. 

Cody se echó a reír. 

—¿Te   marchaste?   ¿Dana   Maxwell

abandonando una reunión con sus clientes? 

Dana   dejó   la   taza   sobre   la   mesa   con

fuerza. El sencillo e íntimo sentido del humor

de Cody invadía espacios en su corazón que

no   quería   dejar   expuestos.   El   estar   allí   los

dos   sentados,   juntos,   tomando   café,   le

recordó a los domingos por la mañana y a

sus besos con sabor a café con leche…

—No   puedo   hacer   esto.   No   puedo

mantener   una   conversación   relajada

contigo.   No   somos   viejos   amigos

compartiendo una taza de café y un puñado
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de recuerdos. Quiero que salgas de aquí —

protestó ella. 

Sus ojos dejaron de sonreír y su mirada se

ensombreció. 

—Dana,   hay   algo   que   necesitas   saber. 

¿Encontraste algo fuera de su sitio cuando

volviste? ¿Algo fuera de lo común? 

Ella notó un timbre extraño en su voz, y

su   gesto   de   preocupación   intensificó   la

aprensión   que   ya   sentía.   Cody   estaba

preocupado   por   algo,   y   eso   no   era   lo

habitual en él. Dana sacudió la cabeza. 

—Nada,   excepto   a   un   ex   marido   que

entra y me lo pone todo perdido de sangre. 

Cody metió con cierta dificultad la mano

derecha en el bolsillo izquierdo del pantalón. 

Entonces sacó un pequeño disco de oro y se

lo pasó a Dana. 

—¿Qué   es   esto?   ¿Es   mío?   —Dana   lo

examinó. 

Era uno de los pendientes de monedas de

oro   que   él   le   había   regalado   en   su   primer

aniversario   de   boda.   Habían   costado

demasiado   caros,   pero   a   Dana   le

encantaban.   Se   los   había   puesto   casi   a

diario hasta que se habían divorciado. Desde

entonces,   habían   estado   guardados   en   el

joyero que tenía debajo de la cama. 
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Ella  se  quedó  mirando  el   pendiente  con

asombro. 

—¿Qué estás haciendo con mi pendiente? 

— Chére, mírame. 

Ella levantó la cabeza de mala gana. Algo

iba mal. 

—Alguien   dejó   este   pendiente   en   mi

coche   hará   un   par   de   días.   Lo   vi   de

casualidad. 

Dana sintió un escalofrío por la espalda, 

pero se negó a pensar mal. 

—Déjalo ya, Cody. Está claro que no es mi

pendiente, entonces, porque el mío está en

mi joyero. Solo estás intentando asustarme. 

—Es el tuyo. Ve a mirar. 

—No pienso ir a mirar. Si es mío, entonces

lo   has   sacado   de   mi   joyero   esta   mañana. 

¿Por qué me estás haciendo esto? 

Cody sacudió la cabeza; tenía la mirada

sombría. Ella no quería mirarlo a los ojos, no

quería ver de nuevo el dolor y el miedo en

esos   ojos   que   siempre   habían   sido   tan

risueños, pero no podía evitarlo. 

—Fontenot ha salido de la cárcel. 

Dana se quedó helada. 

—¿Fo… Fontenot? 
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Él asintió con tristeza. 

—El   hombre   que   te   disparó   —dijo—. 

¿Cómo es posible… que esté… fuera? 

—Buena   conducta.   Y   unos   muy   buenos

abogados. 

Dana cerró los ojos. 

—Te pegó un tiro en la cabeza; estuvo a

punto   de   matarte.   No   pueden   dejarlo   en

libertad. 

—Dana,   escúchame.   Fontenot   juró   que

me haría pagar por cada minuto que pasara

encerrado. Recuerdo sus palabras: «Esta vez

te he disparado, pero hay cosas que duelen

más que una bala, Maxwell». 

Cody la miró con empeño. 

Ella retiró la mano bruscamente y se puso

de pie. 

—No me importa, Cody —mintió. 

Recordaba   a   Fontenot.   Demasiado   bien. 

Hubiera   deseado   defender   el   caso,   pero

como   esposa   del   detective   que   había   sido

disparado, la retiraron del caso. 

Ella ya había solicitado el divorcio cuando

Fontenot   se   sentó   en   el   banquillo,   y   había

intentado   mantenerse   alejada   del   tribunal, 

pero   al   final   había   escuchado   el   veredicto

con sus propios oídos. Había preferido estar
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presente   para   asegurarse   de   que

encerraban a aquel monstruo. 

—Te miró cuando me lo dijo —dijo Cody—. 

Y ahora ha vuelto. Sacó tu pendiente de este

apartamento sin que tú te enteraras siquiera

que había estado aquí. 

—Eso es ridículo —contestó—. Si hubiera

entrado alguien me habría dado cuenta. 

Cody se encogió de hombros. 

—Ve a mirar. 

—¿Por   qué   me   haces   esto?   —volvió   a

preguntar,   sin   querer   creer   que   Fontenot

volvía   a   ser   un   peligro   para   Cody—.   No

quiero   estar   en   medio   de   tu   contienda   de

sangre con ese loco. 

—No tienes elección. Fontenot no te está

pidiendo permiso. Estás en medio, nos guste

o no. 

El   mismo   dolor   del   pasado   resurgió   en

ella como un cuchillo partiéndola en dos, y

al hablar le tembló la voz de rabia. 

—Estuvo a punto de matarte… Tu trabajo

estuvo a punto de matarte. Desde luego se

llevó a mi bebé. ¡Y no pienso volver a sufrir

de nuevo ese dolor! 

Dana   se   quedó   sorprendida.   Era   la

primera vez que decía aquello en voz alta, y
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vio el efecto que sus palabras habían tenido

en Cody por la cara que puso. 

En su rostro se mezclaron una angustia y

una tristeza infinitas, y Dana creyó que se

ponía aún más pálido de lo que estaba. Cody

se levantó y le agarró del brazo con la mano

buena. 

— Nuestro  bebé   —dijo   con   los   dientes

apretados—. Volví a casa del hospital y me

encontré   conque   mi   esposa   se   estaba

divorciando de mí y que el bebé que tanto

deseábamos   jamás   nacería   —aspiró

temblorosamente y la soltó con fuerza—. De

modo que no me hables de dolor, porque es

algo que conozco a la perfección. 

Cody se dio la vuelta y salió de la cocina

con dignidad. 

Era   cierto.   Cuando   había   vuelto   del

hospital,   ella   vivió   con   él   pero   había   sido

como si no estuviera allí. Después se había

mudado,   y   a   partir   de   entonces   él   no   le

había   cuestionado   nada.   Había   aceptado

todo lo que le había propuesto el abogado

de Dana. En esa época había pensado que a

él   no   le   importaba.   Jamás   había   tenido   en

cuenta sus posibles sentimientos; jamás se

había puesto en su lugar. 
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No. Apretó los puños y cerró los ojos con

fuerza,   empeñada   en   no   llorar.   No   podía

permitir que todo eso la afectara. Se había

prometido   hacía   mucho   que   no   volvería   a

llorar   por   él,   ni   siquiera   por   sí   misma.   Se

había quedado sin lágrimas. 

Siguió a Cody a su dormitorio y lo vio de

pie en medio de la habitación, mirando a su

alrededor. Entonces él se sentó en la cama

despacio y se agachó. 

—¿Qué estás haciendo? 

—Aquí   es   donde   guardas   el   joyero, 

¿verdad? —preguntó sin levantar la cabeza. 

—¿Cody, te importa? Esta no es la escena

de un crimen, es mi dormitorio. El hombro te

está sangrando otra vez. ¿Es que no vas a ir

a un médico? 

Él   se   levantó   y   le   tendió   el   joyero   para

que lo abriera. 

—Sí   que   es   la   escena   de   un   crimen, 

 chére. Mira en el joyero. Ya verás como solo

hay un pendiente. 

Ella le quitó la caja con brusquedad. 

—¿No   quieres   tomar   las   huellas

dactilares? 
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—Fontenot es demasiado cuidadoso para

eso.   Ni   siquiera   dirías   que   ha   estado   aquí, 

¿verdad? Dijiste que todo estaba en su sitio. 

Dana intentó recordar el momento en el

que había entrado en su apartamento el día

anterior.   Había   estado   distraída,   pensando

en   lo   que   iba   a   decirle   a   su   jefe.   El

apartamento   podría   haber   estado   patas

arriba y ella no se habría dado cuenta. 

—No…   —dijo   tímidamente—.   No.   Estoy

segura. Me habría dado cuenta. 

Cody miró significativamente el joyero, de

modo que ella  lo  abrió.  Todo estaba en su

sitio, pero faltaba un pendiente. 

—He debido de haberlo perdido —dijo en

voz baja. 

Cody se echó a reír. 

—Tú nunca pierdes nada. 

—¿Cómo   estás   tan   seguro   de   que   entró

en   mi   apartamento?   Nadie   entra   en   un

apartamento, saca un joyero escondido y se

lleva un pendiente. Es ridículo. 

—No   es   ridículo   si   su   propósito   es

demostrarme   la   facilidad   conque   es   capaz

de   acercarse   a   ti.   Tú   solías   llevar   esos

pendientes a diario. Los llevaste a la sala. 

—No quiero…
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—Escúchame   —la   agarró   del   brazo—. 

Desde   que   lo   soltaron,   han   estado

ocurriendo cosas. Al principio fueron de poca

importancia, pero cada vez se está poniendo

el asunto más serio. 

—¿Cosas…? 

—Bueno,   un   día   encontré   una   taza   de

café de Mintemans, mi cafetería favorita, en

mi mesa. Y yo no la pedí. Una noche llegué a

casa   con   el   depósito   casi   vacío,   y   a   la

mañana siguiente estaba totalmente lleno. 

—No lo entiendo…

Mentía, por supuesto. Lo entendía todo a

la perfección. Cody siempre había dicho que

aquel hombre era diabólico, y lo que Cody le

estaba contando le provocó un escalofrío por

la espalda. 

—Entonces,   ayer   por   la   mañana   —

continuó Cody—, abrí la puerta de mi coche

y esto… —balanceó el pendiente delante de

ella—, estaba en el asiento del conductor. 

—¿Cómo…? —se mordió el labio—. ¿Cómo

te dispararon? 

—Me distraje —dijo con rabia, pero Dana

vio   una   sombra   de   pánico   en   sus   ojos—. 

Además, Dana, te garantizo que no querrás

saberlo. 
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—Tienes   razón,   pero   me   temo   que

necesito saberlo. 

—Llego tarde. Tengo que salir de aquí —

miró a su alrededor—. ¿Hay alguna sudadera

vieja mía por aquí? ¿O alguna camiseta? 

Dana pensó en presionarlo para que se lo

contara,   pero   vio   que   él   tenía   razón.   Era

preferible que no le dijera nada. 

De mala gana fue a la cómoda y le sacó

una camiseta de la academia de policía, una

con la que ella dormía. 

—¡Mi   camiseta   de   la   academia!   Pensé

que la había perdido. 

Su   camiseta   la   había   consolado   en

muchas   noches   solitarias.   De   algún   modo, 

se había sentido segura durmiendo con ella. 

—¿No te vas a marchar ya? —le preguntó

ella—.   Tengo   planes   para   este   fin   de

semana. 

—Tú   siempre   tienes   planes   para   cada

momento   de   tu   vida   —Cody   comentó   en

tono seco. 

Ella quiso darse la vuelta, no contemplar

sus   fuertes   pectorales,   sus   esbeltos   bíceps

mientras se ponía la camiseta; pero se había

quedado   sin   voluntad,   de   modo   que   se

quedó   allí   mirándolo   sin   remedio, 
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observando cómo la camiseta se moldeaba

a su hermoso cuerpo. 

Dana se pasó la lengua por los labios y

desvió la mirada. 

—Voy   a   dar   una   vuelta   por   tu

apartamento, a ver si encuentro algo raro, y

después voy a echar un vistazo fuera. 

—¿Qué? —preguntó, distraída. 

—Voy   a   echar   un   vistazo   —repitió   él—. 

¿Qué te ocurre? 

Rápidamente   se   dio   la   vuelta,   haciendo

como si buscara algo sobre la cómoda. 

—Nada,   nada   —dijo   ella   sin   darse   la

vuelta;   si   lo   hacía,   Cody   descifraría   cada

emoción   reflejada   en   su   cara—.   Y   ve   al

médico si tienes tiempo. Te va a quedar una

cicatriz enorme si no te dan puntos. 

—Me hará juego con el resto. 

—Dios   sabe   que   tienes   bastantes   —ella

levantó la cabeza y vio a Cody reflejado en

el   espejo;   se   arrepentía   de   sus   palabras, 

pero no fue capaz de callárselas. 

—Eres   una   mujer   fría,   Dana   —dijo, 

sacudiendo la cabeza con cierta tristeza. 

Ella se volvió y miró al hombre que una

vez   había   significado   todo   para   ella,   y   se
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preguntó si alguna vez sabría lo equivocado

que estaba. 

—Tengo   que   serlo.   De   otro   modo   jamás

dejaría de sufrir. 

Cody la miró de un modo extraño,  y se

acercó un poco a ella. 

—No…   —levantó   una   mano,   como   para

defenderse. 

Él se encogió de hombros y al hacerlo el

rostro se le crispó de dolor. 

—No   te   preocupes,   abogada   —dijo

rotundamente—.   Envíame   una   factura   por

los servicios prestados —y dicho eso se dio

la vuelta y salió. 

Dana oyó el ruido de sus pasos sobre el

suelo   de   parqué   y   después   la   puerta   de

entrada abriéndose. 

—Dana. 

 —¿Qué?  —dijo con irritación. 

—Ten mucho cuidado. Y llámame si notas

algo extraño. Cualquier cosa, ¿lo entiendes? 

Con Fontenot no se puede jugar. Enviaré un

coche   patrulla   para   que   pase   por   tu

apartamento —se volvió, pero al segundo se

dio la vuelta otra vez. 

—¿Qué, Cody? ¿Qué pasa ahora? 
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—¿Por qué no te vas a Pensacola, a ver a

tu hermana? Así sales de la ciudad un par de

días. 

—No.   Te   lo   he   dicho.   Tengo   planes.   Tu

vida,   tus   peleas,   tus   ex   presidiarios

sedientos   de   venganza,   nada   de   eso   tiene

que ver conmigo. Me divorcié de ti para no

tener que estar sometida a esto. Tengo una

vida;   una   agradable,   tranquila   y   aburrida

vida   —Dana   se   quedó   mirándolo   un

momento, pensativa; había tenido bastante

para   durarle   todo   el   día;   la   presencia   de

Cody le había abierto heridas cuyo dolor le

resultaba del todo insoportable—. Por favor, 

márchate y no vuelvas. Cuando te maten, no

quiero enterarme, gracias. 

Una sombra de dolor oscureció el azul de

sus ojos. 

—De nada, querida ex esposa —respondió

—.   Pero   recuerda   esto,   Dana,   cuando   me

muera   será   por   algo   bueno,   no   de

aburrimiento   —entonces   salió   dando   un

portazo. 

Ella   se   quedó   mirando   la   puerta,   muy

dolida por sus palabras. A veces no estaba

segura de por qué se había casado con ella. 

Ella   desde   luego   sabía   por   qué   lo

amaba… por qué lo había amado. Cody se
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hacía querer. Era un hombre honorable, un

buen hombre. Un héroe contemporáneo, un

Superman   con   vaqueros   y   cazadora   de

cuero. Creía de verdad que podía cambiar el

mundo. Lo habían educado para ser policía, 

para pasar la vida procurando que el mundo

fuera un lugar más seguro para los demás. 
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Capítulo 4

Creía en lo que hacía, y ahí radicaba el

problema.   Cody   se   creía   invencible;   creía

que   los   buenos   ganaban   siempre.   Sobre

todo,   creía   que   los   buenos   tenían   una

responsabilidad con el resto del mundo. 

Oh, Cody…

Cerró los ojos e intentó sentirse aliviada

por   su   marcha,   pero   tan   solo   experimentó

una   leve   aprensión   y   un   sentimiento   de

pérdida   que   la   acompañaba   desde   que

cuatro   años   atrás   había   abandonado   a   su

marido. 

Cody   bajó   por   las   escaleras   pisando

fuerte.   Dana   seguía   siendo   tan   fastidiosa

como   siempre.   Cuando   la   había   conocido, 

estaba   tan   centrada   en   sus   estudios   de

Derecho, que para que se tomara una tarde

libre tenía incluso que presionarla. 

En   su   vida   no   había   sitio   para   la

espontaneidad,   para   la   alegría.   El   único

momento en el que había bajado la guardia

con él era cuando habían hecho el amor. 

Al   pensar   en   la   pasión   en   la   mirada   de

Dana,   haciendo   el   amor   bajo   las   sábanas, 
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estuvo a punto de tropezarse con el último

escalón. 

—¡Diantres! 

Esa parte siempre había sido buena. No

solo   buena   sino…   maravillosa.   Siempre   lo

había   fascinado   la   trasformación   que   era

capaz de producir en ella solo con tocarla. 

Jamás,   ni   antes   ni   después,   había

conocido   a   ninguna   mujer   que   le

respondiera   como   le   había   respondido

siempre   Dana.   Claro   que   no   había   habido

muchas desde entonces, pensó con pesar. 

De algún modo, ya no había vuelto a ser

lo mismo. La tensión, la sorpresa, no habían

estado   allí   como   cuando   había   estado   con

Dana,   de   modo   que  poco   a   poco   se   había

retirado de la circulación, convirtiéndose en

una especie de monje. 

Cody sacudió la cabeza y se dijo que no

debía distraerse con esos pensamientos. Lo

que   tenía   que   hacer   era   comprobar   que

Fontenot   no   había   hecho   alguna   otra

perrería   de   las   suyas,   como   por   ejemplo

poner alguna trampa en el coche de Dana. 

Cody tenía mucho miedo. Si algo le ocurriera

a ella…

Salió   a   la   calle   y   miró   a   derecha   e

izquierda,   pero   no   notó   nada   extraño.   Era
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viernes por la mañana, y las únicas personas

que   había   por   la   calle   eran   hombres   y

mujeres   de   negocios   saliendo   para   ir   a

trabajar. 

Se acercó al coche y, sin muchas ganas, 

se   agachó   y   se   metió   debajo,   buscando

algún   cable   inusual,   o   cualquier   cosa   que

viera extraña. 

Pero no encontró nada. 

Se   levantó   y   metió   la   llave   en   la

cerradura,   una   llave   que   nunca   le   había

devuelto   a   Dana,   y   abrió   la   puerta, 

moviéndose   con   cuidado,   escuchando   y

observando todo con atención. Ese bastardo

no volvería a pillarlo desprevenido. 

Dana   se   dio   cuenta   de   que   se   había

quedado   mirando   la   puerta   de   su

apartamento   desde   que   Cody   se   había

marchado dando un portazo. 

Él se había ido. Ya no era su problema. 

Volvió   a   la   cocina   mientras   intentaba

dejar de pensar en Cody. Si había pensado

que un fin de semana relajante le iba a venir

bien,   después   de   la   visita   de   Cody   estaba

totalmente   convencida   de   ello.   Y   estaba

claro que no descansaría si se quedaba en
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casa,   con   Cody   presentándose   por   allí   y

dándole esos sustos. 

Fregó   los   cacharros   del   desayuno. 

Entonces   miró   el   reloj   y   corrió   a   su

dormitorio para guardar algo de ropa en una

bolsa de viaje. No necesitaba nada elegante, 

puesto que no pensaba ver a nadie. 

Entró   en   el   cuarto   de   baño   a   buscar   la

bolsa de aseo y entonces se tropezó con el

montón   de   toallas   y   ropa   manchadas   de

sangre. Con una mueca de disgusto, recogió

las toallas para echarlas a lavar. Debajo de

ellas estaba la cazadora de cuero de Cody. 

El   cuero   marrón   estaba   arrugado   y

rozado.   En   uno   de   los   hombros   había   una

enorme   rozadura   que   se   la   había   hecho

cuando   le   habían   tirado   de   un   coche   a

ochenta por hora. El roto de la muñeca…

—¡Basta! —gritó. 

De   ningún   modo   iba   a   permitir   que   la

presencia de Cody se insinuara de vuelta en

su   vida.   No   le   importaba   que   le   hubieran

vuelto a disparar, ni si Fontenot estaba fuera

de la cárcel o no. 

Cody   estaba   equivocado.   No   tenía   nada

que ver con ella. 

No   quiso   pensar   en   el   asunto   de   su

pendiente. 
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Le llevaría la chaqueta a su apartamento

de camino al lago. De ese modo no tendría

ninguna   razón   para   volverse   a   poner   en

contacto con ella. 

Después   de   asegurarse   de   que   había

dejado todo cerrado, la cafetera apagada y

encendido   el   temporizador   para   que   las

luces se encendieran al ponerse el sol, Dana

agarró   su   bolsa   de   viaje   y   la   chaqueta   de

Cody y salió de su casa. 

Después   de   estar   seguro   de   que   había

comprobado todo, Cody colocó su coche en

la esquina de la casa de Dana; desde allí él

veía   la   puerta,   pero   ella   no   podría   verlo. 

Entonces marcó el número de Dev. 

—¿Dev, dónde estás? 

—Intentando sacarte de apuros, como de

costumbre. El capitán está hecho una furia. 

Lo convencí para que te dejara solo anoche, 

pero tienes que hacer una declaración. 

—Lo sé —contestó Cody—. Estaré allí en

cosa   de   una   hora.   En   cuanto   Dana   se

marche   al   trabajo.   Quiero   estar   seguro   de

que nadie la sigue. 
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—Code,   muchacho,   la   trampa   de   tu

apartamento es de lo más ingeniosa. 

—Llevo   tiempo   intentando   deciros   que

Fontenot es un genio. ¿Qué encontrasteis? 

—Lo que tú decías. Nada. Es una pistola

común   del   calibre   38.   La   comprobaremos, 

pero estoy casi seguro de que no está en los

archivos. 

Cody sacudió la cabeza. 

—Sí, lo sé. Y no hay huellas, y la cuerda la

sacó del cajón de mi cocina. 

—Así es. 

Cody flexionó el codo y gimió. 

—Mira, Dev, voy al médico en cuanto me

asegure de que Dana llega bien al trabajo. 

Después iré para allá. Volved a mirar por si

hay algo en que no hayáis reparado. 

—Yo que tú no tardaría. El jefe está que

trina. 

—Iré enseguida. 

Cody   cortó   la   comunicación,   y

brevemente   pensó   en   la   conveniencia   de

tomarse   el   tiempo   para   ir   al   médico. 

Seguramente   Dana   tendría   razón; 

necesitaría que le dieran unos puntos. Miró

el   reloj.   Si   Dana   no   había   cambiado   de

costumbres, saldría a trabajar en un par de
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minutos.   Y   él   tenía   que   llegar   a   su

apartamento   antes   de   que   al   capitán   le

diera un infarto. 

Sabía que Fontenot no era un imbécil. No

se   acercaría   ni   a   diez   kilómetros   del

apartamento de Dana esa mañana, y desde

luego no volvería de momento al de Cody. 

No   se   arriesgaría   a   que   lo   pillaran   en   la

escena del crimen. 

Sin embargo, a Cody no le gustaba la idea

de   que   Dana   fuera   a   ningún   sitio   sin

protección, ni siquiera al trabajo. 

En ese momento la puerta de su casa se

abrió y Dana salió con un bolso en una mano

y una bolsa de viaje en la otra. ¿Qué estaba

haciendo? Estaba claro que no iba a trabajar. 

Corrió escaleras abajo hacia su coche. 

Cody   pensó   en   salir   y   abordarla,   pero

enseguida   decidió   seguirla.   Seguramente

habría decidido irse a casa de su hermana. 

Solo se aseguraría de que salía de la ciudad

bien. 

Cody se colocó bien en el asiento y se fijó

en Dana. Además del bolso y de la bolsa de

viaje,   llevaba   otra   cosa   en   la   mano.   ¡Su

cazadora de cuero! 

Cody se sorprendió. ¿Cómo podía haberse

dejado la cazadora? Se preguntó qué iría a
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hacer con ella, y sonrió para sus adentros. 

Seguramente la llevaría a la tintorería. 

Salió   detrás   de   ella,   manteniéndose   a

cierta distancia para que Dana no lo viera, y

al mismo tiempo alerta para estar seguro de

que nadie los seguía. 

Dana aparcó delante del apartamento de

Cody en Rué Royal, haciendo lo posible para

no ponerse nostálgica. Habían vivido allí sus

dos años de casados. Mientras subía por las

escaleras,   se   preguntó   por   qué   habría

seguido viviendo allí después de que ella se

hubo marchado. Por supuesto, Cody siempre

había   estado   enamorado   de   aquella   vieja

casa. Y en aquella época, ella también. 

Cuando   llegó   al   tercer   piso,   vio   la   cinta

adhesiva   amarilla   atravesando   la   puerta

abierta   del   apartamento,   y   unos   cuantos

policías dando vueltas por allí. 

—¡Oh, no! —suspiró—. Cody…

El   hombre   que   había   agachado   delante

de   la   puerta   levantó   la   cabeza.   Era   Dev. 

Devereaux Gautier, el mejor amigo de Cody

y su compañero de trabajo. 

Al reconocerla, Dev frunció el ceño, pero

entonces se levantó y sonrió. 
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—¡Dana!   ¿Qué   estás   haciendo   aquí?   —

dijo, fingiendo normalidad. 

Caminó hacia ella con naturalidad, pero a

Dana no la engañó. Dev estaba intentando

esconder   la   escena   del   crimen   con   su

cuerpo. 

Ella le agarró de un brazo musculoso. 

—¿Dev? ¿Qué ocurre? ¿Dónde está Cody? 

Él   no   contestó;   se   limitó   a   ponerle   las

manos sobre los hombros y la hizo volverse

de espaldas a la puerta. 

—¡Dev! ¡Contéstame! ¿Es  Cody? ¿Está…

muerto? 

Dana miró a Dev a los ojos, rezando para

que no le diera la respuesta que tanto temía. 

Había   estado   en   su   apartamento   hacía

menos de una hora. 

—Cody está bien. Le han pegado un tiro, 

pero ya sabes lo duro que es, no hay bala

que lo derribe. Las balas rebotan en él. 

—¿Un   tiro?   ¿Quieres   decir   otra   vez?   —

Dana se agarró con fuerza a la cazadora de

Dev, tratando de calmarse, diciéndose que

no   le   importaba,   pero   su   corazón   no   la

escuchaba.   Le   latía   con   tanta   fuerza   que

apenas podía respirar. 

Dev ladeó la cabeza. 
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—¿Entonces   te   ha   contado   lo   de   la

trampa? Eso me extraña. 

—¿Trampa? ¿Qué trampa? 

Dana   pasó   junto   a   él   y   se   asomó   a   la

puerta   del   apartamento.   Lo   que   vio   allí   le

impresionó muchísimo. 

—Oh, Dios mío…

Justo delante de la puerta había una silla

con un revólver atado al respaldo. Dana miró

al   suelo,   donde   varias   manchas   oscuras

manchaban la tarima. ¡La sangre de Cody! 

Dev le echó el brazo por los hombros. 

—Terrible,   ¿no?   —comentó,   señalando  la

trampa con sus expresivas manos—. Debió

de empujar la puerta y notar la resistencia; 

entonces   me   imagino   que   se   tiraría   a   un

lado. 

Dana   se   fijó   en   el   laborioso   montaje,   y

entendió el horror que Cody debía de haber

sentido   al   darse   cuenta   de   que   le   habían

tendido una trampa mortal. 

—Demasiado   lento   —susurró   horrorizada

mientras   se   volvía   a   fijar   en   las   gotas   de

sangre. 

—En   eso   tienes   razón   —dijo   Dev   con

pesar—. Cody habría esquivado la bala, pero

debía de estar distraído pensando en algo. 
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—Pensando   en   algo…   —repitió,   y   soltó

una risotada hueca. 

Dev la miró extrañado. 

 El pendiente. 

—Estaba pensando en mí. 

Por   eso   sus   reflejos   habían   sido

demasiado   lentos   para   evitar   la   bala.   El

corazón   le   dio   un   vuelco   y   se   agarró   a   la

cazadora   de   Dev   al   notar   que   se

tambaleaba. 

—¿Dana? ¿Eh, por qué no te sientas? 

—No   —dijo   con   un   hilo   de   voz—.   No

quiero sentarme. Sabía que a Cody le habían

disparado. Anoche vino a mi casa. Pero no

me contó lo que había pasado. 

—¿Entonces viene para acá? 

Dana sacudió la cabeza. 

—No   lo   sé.   No   me   dijo   adonde   iba   —

contestó mientras miraba fijamente el cañón

de la pistola. 

—¿Dana? ¿Estás bien? 

—Cody dijo que la bala había dado en la

pared que tenía detrás —murmuró. 

Seguramente habría una bala manchada

de sangre incrustada en la pared. A Dana le

cedieron las piernas y se apoyó en Dev. 
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—Olsen,   ven   para   acá   —gritó   Dev,   y

entonces señaló hacia la pared—. Allí está la

bala que buscabas —dijo con rapidez antes

de   volverse   hacia   Dana—.   ¿Cody   y   tú

pasasteis la noche juntos? —sus ojos negros

la miraron con afecto. 

Ella sacudió la cabeza. 

—No   es   lo   que   crees.   Se   marchó   esta

mañana; estaba furioso. 

Dev sacudió la cabeza. 

—¿Cuándo   vais   a   dejar   de   pelearos   y   a

volver a amaros? Estáis hechos el uno para

el otro. 

—Por   favor,   Dev,   no   empieces   —Dana

tragó   saliva,   muerta   de   miedo—.   ¿Crees

que… Fontenot hizo esto? 

Dev la miró a los ojos un buen rato. 

—Cody   así   lo   cree   —se   encogió   de

hombros—. Y si él lo dice, será verdad. 

Dana le puso una mano en el brazo. 

—Ayúdalo, Dev. Ayúdalo a atrapar a ese

desalmado. No dejes que Fontenot lo mate. 

—No   te   preocupes,   cielo   —le   echó   el

brazo   por   los   hombros—.   Te   juro   que…   —

hizo una pausa y miró al final del pasillo—. 

Ahí está. ¿Qué haces, Cody? 
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Dana   levantó   la   cabeza   y   vio   que   Cody

caminaba hacia ellos. 

—¿Qué demonios estás haciendo aquí? —

gritó. 

Ella se puso colorada y se apartó de Dev; 

entonces   le   pasó   la   cazadora   a   Cody   algo

molesta,   aunque   también   aliviada   de   verlo

de una pieza. 

—Toma   —dijo   sin   más—.   Solo   quería

devolverte   la   cazadora.   No   pensé   que   me

encontraría   con   el   espectáculo   de   cómo

Cody Maxwell, el defensor del universo, ha

sido   tiroteado   —se   pasó   la   lengua   por   los

labios y tragó saliva—. Ahora veo por qué no

quisiste contármelo. Dios mío, Cody, un poco

más   y   te   hubiera   dado   en   el   pecho…   —le

dijo en tono acusador. 

Pero   al   formular   esas   palabras   todo   le

pareció más real y empezó a nublársele la

visión.   Los   sonidos   a   su   alrededor   se

convirtieron   en   un   suave   zumbido,   y   todo

empezó a darle vueltas. 

—Vamos,  chére, siéntate —le dijo una voz

al   oído—.   Echa   la   cabeza   hacia   delante, 

Dana   —continuó   la   voz   en   tono

tranquilizador, mientras unas manos cálidas

le sujetaban la frente—. Respira hondo. Bien. 

Eso   es.   Sigue   respirando   hondo.   Por   esto
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mismo no quise decírtelo. Sabía que te ibas

a disgustar. 

Poco a poco se le fue pasando el mareo. 

Tragó   saliva   y   respiró   hondo   de   nuevo. 

Finalmente sintió que podría ponerse de pie. 

Le retiró las manos y se limpió el sudor de la

frente y las mejillas. 

—¿Bueno,   entonces   llamaste   a   tu

hermana? ¿Vas a pasar el fin de semana con

ella como te sugerí? —Cody la miraba con

expresión sonriente. 

Ella se volvió hacia él un tanto enfadada. 

—Ya te dije que tengo planes —dijo con

voz   ronca—.   Podrías   haberme   contado   lo

que te había pasado aquí. No te equivocaste

en cuanto a Fontenot,  ¿verdad? Esto  lo ha

hecho él, ¿no? 

—No   debería   haberme   dejado   disparar. 

Bueno, ahora dime adonde vas. A casa de tu

hermana, espero —le echó el brazo por los

hombros,   pero   Dana   se   puso   tensa   y  él   la

soltó. 

—¡Maxwell!   ¿Qué   demonios   está

haciendo! —tronó una voz. 

Cody se volvió y se puso derecho, y Dana

notó el esfuerzo que le costó. 
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—Capitán, señor… Solo estaba… a punto

de llevar a mi esposa a casa. 

—Ex esposa —murmuró Dana, pero nadie

la escuchó. 

—¿Quiere   decirme   por   qué   abandonó   el

escenario del crimen, para empezar? 

—Mi esposa estaba en peligro, señor. 

—Ex esposa —repitió Dana, y Dev sonrió. 

El capitán Hamilton le echó una mirada, y

después   se   volvió   hacia   Cody.   Dana   vio   la

expresión indulgente en el rostro del capitán

antes de que frunciera el ceño. 

—Sugiero que tú y tu esposa vayáis a la

comisaría   antes   de   que   os   arreste   por

entrometeros en una investigación. 

Dana abrió la boca para protestar, pero el

capitán   Hamilton   le   echó   una   mirada   de

advertencia. 

—Sí, señor —dijo Cody. 
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Capítulo 5

Fontenot estaba en un bar de St. Peter, 

con una taza de café y un periódico en la

mano.   Volvió   la   página   y   dobló   el   diario, 

entonces dio otro sorbo del brebaje fuerte y

caliente. 

Sintió   el   peso   de   las   herramientas   que

precisaba para instalar su última creación en

el bolsillo de su cazadora, pero resultaba un

peso reconfortante. 

Un   movimiento   a   la   puerta   del

apartamento   de   Maxwell   le   llamó   la

atención. Levantó los ojos sin moverse. 

La   emoción   se   apoderó   de   él.   Había

vuelto   a   acertar.   Maxwell   y   su   esposa   se

habían   presentado   en   el   escenario   del

crimen esa mañana. Sus instintos eran tan

afilados   como   los   de   un   animal.   En   pocos

minutos, el siguiente paso de su plan sería

ejecutado.   Saboreó   la   embriagadora

sensación de anticipación, que fluyó por sus

venas como una droga. 

No   movió   un   músculo   mientras   los

intérpretes   de   aquel   drama   que   había

puesto   en   movimiento   ocupaban   sus

puestos. 
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La   señora   Maxwell,   algo   pálida   pero

serena,   se   dirigió   hacia   su   coche.   Maxwell

fue   hacia   el   suyo,   sin   quitarle   ojo   a   su

esposa. El capitán de la policía y el detective

fornido   salieron   juntos   y   se   quedaron

hablando en la acera. 

Fontenot sintió los latidos de su corazón

en   sus   venas,   unidos   a   aquel   calor   tan

familiar   y   sensual   que   solo   el   poder   le

proporcionaba;   el   poder   sobre   la   vida   y   la

muerte.   La   señora   Maxwell   abrió   la   puerta

de   su   vehículo.   En   pocos   segundos   todos

entenderían   que   sus   vidas   estaban   en

manos de él. 

Dana   se   metió   en   el   coche,   intentando

ignorar   a   Cody,   que   la   observaba   de   pie

junto a su coche. Entonces se dio cuenta de

que aún llevaba la cazadora de Cody en la

mano. La lanzó al asiento trasero y suspiró. 

No   se   quedaría   tranquila   hasta   que   no

terminara la declaración en la comisaría y la

dejaran marchar. 

Miró   exasperada   el   contacto   del   coche, 

metió la llave y la giró. 

De pronto se produjo una explosión de luz

cegadora. Instintivamente Dana se encogió, 

esperando la inevitable explosión. 
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Una mano fuerte la sacó del coche y la

tiró al suelo. El enorme peso cayó encima de

ella   y   juntos   rodaron   por   la   acera   unos

cuantos metros. Se hizo daño en la espalda, 

y se habría hecho daño en la cabeza de no

haber   sido   por   la   mano   fuerte   que   se   la

protegía. 

Cody gimió de dolor, se puso de pie y tiró

de ella. 

—¡Vamos! —gritó. 

Dana   corrió   con   él.   Pero   tropezó   varias

veces,   de   modo   que   Cody   la   agarró   con

fuerza contra su pecho. 

—¿Estás   bien?   —le   preguntó   al   oído, 

agarrándola   con   tanta   fuerza   que   apenas

podía respirar. 

—Eso   creo   —contestó   ella—.   ¿Qué…   ha

sido eso? 

—Pensé   que   era   una   bomba.   Oh,   Dios, 

Dana,   pensé   que   estabas   muerta   —sus

brazos   se   estrecharon   convulsivamente

alrededor de su cuerpo. 

Dana lo miró sorprendida. 

—¿Una bomba? 

Cody   respiró   hondo.   En   ese   momento

llegó Dev y los agarró a los dos. 
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—¿Estáis bien? —preguntó—. Maldita sea, 

tío —continuó—. Pensé que…

—¿Qué ha sido eso, Dev? —Cody soltó a

Dana. 

Ella se tambaleó. 

Dev y Cody se dirigieron hacia el coche. 

Ella los siguió a cierta distancia mientras los

dos hombres se acercaban con cautela a su

vehículo. Alrededor del coche había ya unos

cuantos policías uniformados. 

—Aquí está el disparador —gritó uno de

ellos mientras se arrodillaba junto al coche. 

Cody la miró, y después siguió a Dev. Ella

se   acercó   a   tiempo   de   oír   las   palabras   de

Dev. 

—No ha sido más que un montón de luz. 

Diminutas bombillas de flash apagándose en

el   salpicadero   —Dev   soltó   una   retahíla   de

palabrotas que habrían avergonzado a Dana

de   no   haber   estado   tan   abrumada   por   el

incidente. 

Cody   cerró   los   puños   y   golpeó   el   techo

del coche. 

—¡Maldito hijo de…! 

—¿Cody? —dijo con voz ahogada. 

Él se volvió y le tendió los brazos, y ella

no   lo   dudó   un   instante.   Cerró   los   ojos   y
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volvió a ver los destellos de luz. Descansó

un   momento   la   cabeza   en   el   hombro   de

Cody; así se sentía segura. 

—¿Qué   ha   sido   eso?   —preguntó   si

moverse. 

Él   le   puso   la   mano   en   la   nuca   con

suavidad   y,   por   un   instante,   Dana   deseó

poder quedarse allí para siempre. 

—El canalla de Fontenot. Te llenó el coche

de bombillas de flash. 

—No es posible que lo haya hecho en tan

poco   tiempo   —dijo   Dev—.   Dana   llegó   aquí

solo cinco minutos antes que tú. 

—Pues lo hizo. ¿Es que no lo entiendes? 

Lo hizo aquí en plena calle, delante de todo

el   mundo.   Es   otro   mensaje.   Dana   podría

haber saltado por los aires. El disparador de

esos   flashes   podría   haber   sido

perfectamente   una   bomba   de   haberlo

querido él —Cody la abrazó sin pensarlo. 

—Pero no fue así —protestó débilmente, 

estremeciéndose   mientras   terminaba   de

asimilar el alcance del ataque de Fontenot—. 

¿Pero por qué, Cody? ¿Por qué? Yo nunca le

he hecho nada a ese hombre. 

Cody   la   agarró   de   los   hombros   y   la

sacudió con suavidad. 
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—Dana, métetelo en la cabeza. Es por mí. 

Él cree que significas algo para mí. Su único

motivo  es  hacerme  daño a  mí,  y cree   que

puede hacérmelo a través de ti. 

Cody la soltó y la dejó a un lado, como si

fuera un mueble. Al menos ella se sintió así. 

Sus duras palabras resonaron en sus oídos. 

Por   supuesto   que   ella   no   significaba   nada

para él, aunque Fontenot así lo pensara. Lo

único   que   le   importaba   a   Cody   era   su

trabajo. Eso lo sabía ella muy bien, y mejor

sería que no lo olvidara. 

Dev y Cody volvieron al coche, charlando

con   los   oficiales   de   uniforme   e

inspeccionando la falsa bomba fabricada con

bombillas   que   habían   sacado   de   los   bajos

del coche. 

Su   coche   parecía   totalmente   inofensivo

ya, pero  Dana se estremeció.  Tal  vez sería

buena idea hacerle una visita a su hermana

en Pensacola. 

Cody estaba inclinado sobre un rebujo de

cables   y   alambres,   y   en   ese   momento   se

estaba poniendo unos guantes de látex. 

Podría marcharse de la ciudad, ¿pero qué

haría   Cody?   ¿Dónde   estaría   a   salvo?   Dana

alzó el mentón y se recordó a sí misma que

eso no le importaba. 
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Lo que Cody hiciera le daba igual. Él ya

no era responsabilidad suya. 

—Maxwell   —retumbó   una   voz   resonante

—. ¡Ven aquí ahora mismo! 

Dana miró a su alrededor y vio un coche

particular utilizado por la policía. 

—Usted   también,   señora   Maxwell,   entre

al coche. 

Una hora después, Dana estaba frustrada, 

muerta de sed y de calor. Se arrepentía de

no   haber   aceptado   el   turbio   brebaje   de   la

comisaría, estaba cansada de estar sentada

en aquel banco tan duro de madera, y si el

joven   oficial   que   le   estaba   tomando

declaración no empezaba a usar más de dos

dedos   para   escribir   a   la   máquina,   estaba

segura   de   que   se   pondría   a   gritar   de   un

momento a otro. 

Por fin terminó de escribir la última línea

en   aquella   antigualla   de   máquina   de

escribir, y arrancó la hoja de papel. 

—Bueno,   señora   Maxwell,   si   es   tan

amable de firmar aquí. 

Dana agarró el bolígrafo que le ofrecía y

firmó sin leer siquiera la declaración. Había

repasado   los   acontecimientos   una   docena

Escaneado por Dolors-Mariquiña y corregido por Sandy

Nº Paginas 73

Mallory Kane – Amores en peligro

de   veces   desde   la   noche   anterior,   y   no

quería hacerlo otra vez. 

—¿Puedo irme ya? 

En ese momento Cody entró por la puerta

con el brazo en cabestrillo. Estaba pálido y

parecía muy cansado. 

—Cody…

Se acercó adonde estaba ella sentada y

sonrió débilmente. 

—Hola,  chére.   ¿Han   terminado   ya

contigo? 

Dana   abrió   la   boca,   pero   no   tuvo

oportunidad de contestar. 

—¡Maxwell!   ¡Venga   para   acá!   ¡Y   su

esposa también! 

—Ex…

¿Pero de qué servía la aclaración? 

Cody y Dana entraron en el despacho del

capitán,   donde   estaba   también   Dev, 

apoyado contra la repisa de la ventana. 

—¿Ya te han curado, Maxwell? 

—Sí, señor. 

—Muy bien —el capitán Hamilton se sentó

—. Siéntese, señora Maxwell. Bien Maxwell, 

después   de   lo   ocurrido   anoche   y   de   lo   de

hoy, creo que la mejor idea es que tú y tu
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esposa   abandonéis   la   zona   hasta   que

hayamos apresado a Gerard Fontenot. 

Cody se puso tenso. 

—Capitán…

—Cállate,   Maxwell.   Bueno,   tenemos   que

poneros en algún lugar seguro. 

—Yo me quedo aquí. 

Dev intervino. 

—Cody, sé realista. Estás herido. 

—No es más que una herida superficial. 

Conozco a Fontenot. Necesito estar en esto. 

Saque a Dana de la ciudad, pero deje que yo

me quede. 

—De eso ni hablar —gruñó el capitán. 

—Pero…

—Maxwell,   te   estoy   avisando.   A   ver, 

Gautier. ¿Dónde podemos meterlos? 

Dana aspiró hondo y le tomó la delantera

a Dev. 

—¿Capitán,   disculpe,   pero   es   que   yo   no

tengo nada que decir en todo esto? 

El capitán la miró con enfado. 

—Podría   ir   a   Pensacola,   a   casa   de   mi

hermana. 

Los tres hombres la miraron. 
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—¿Cómo? 

Cody le puso la mano en el hombro; su

calor la traspasó y tuvo que contenerse para

no   apoyarse   sobre   su   cuerpo   cálido   y

seguro. 

—Dana,   es   demasiado   arriesgado. 

Seguramente Fontenot sabe que tienes una

hermana allí. No debes infravalorarlo. 

Dana puso la mano encima de la de Cody. 

—¿Y la casa del lago? 

Cody la miró primero a ella y después a

Dev. 

—Podría   funcionar.   Está   a   nombre   del

mejor   amigo   de   su   abuelo.   Él   está   en   un

hogar   de   ancianos.   Nadie   puede

relacionarnos   con   la   casa,   que   está   en   la

orilla norte del Lago Pontchartrain. 

—Podrían   seguiros   —dijo   el   capitán

Hamilton en el mismo momento en que sonó

el  teléfono;   lo  descolgó  y escuchó—.  ¿Está

confirmado? 

Dana  esperó  con  inquietud.   Dev  y  Cody

se mostraban igualmente tensos. Se pasó la

lengua por los labios. 

Hamilton colgó y miró a Cody. 

—Acaban   de   confirmarnos   que   Fontenot

ha alquilado un coche. 
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Cody se encogió de hombros. 

—¿Cómo hemos podido saberlo? 

—He  pedido  que  comprobaran todos  los

vuelos,   trenes   y   agencias   de   alquiler   de

coches.   Escuchad   esto.   Pidió   un   mapa   de

Pensacola. 

—Angie —Dana exclamó alarmada—. Oh, 

Dios, Cody. Va a casa de Angie. 

Cody le dio un apretón en el hombro. 

—No te preocupes,  chére, alertaremos a

la policía de Pensacola. 

—De   acuerdo,   Maxwell.   Vosotros   dos

moveos.   Llevaos   uno   de   los   coches

particulares.   Y   dejad   toda   la   información

necesaria sobre esa casa del lago de la que

habláis.   Ahora,   poneos   en   movimiento   —

descolgó el teléfono—. Ponedme con el jefe

de policía de Pensacola. Inmediatamente. 

Dos horas después Cody y Dana estaban

en la casa del lago. Dana sacó la última de

las bolsas de comida del maletero mientras

Cody   abría   la   puerta   de   entrada   de   la

cabaña. Dana entró y fue directamente a la

diminuta cocina. 
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—Sigo   muy   preocupada   por   Angie   —

murmuró mientras sacaba la leche, el café y

las naranjas de una de las bolsas. 

—No lo estés. El capitán ha alertado a la

policía de Pensacola,  y Dev en persona  va

para allá. Cuidarán de ella. 

—¿Ah, sí? ¿Como han cuidado de ti? No

entiendo por qué el capitán Hamilton tenía

que enviarte aquí. 

—Eh,   a   mí   no   me   apetece   estar   aquí. 

Necesito volver a Nueva Orleans a colaborar

en   la   investigación.   Ellos   no   entienden   a

Fontenot como yo. 

Cody dejó con indignación el resto de las

bolsas sobre la encimera; entonces fue hacia

la puerta de servicio. 

—¿Adónde vas? —preguntó. 

—Creo   que   echaré   un   vistazo   por   los

alrededores. 

—El médico dijo que tenías que descansar

y beber mucho líquido, para compensar por

toda la sangre que has perdido. 

—Dana —dijo con paciencia deliberada—. 

Hay   un   loco   por   ahí   suelto   que   quiere

matarme, y no le importará matarte a ti para

hacerme daño. De modo que creo que voy a
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echar   un   vistazo   para   asegurarme   de   que

nadie nos ha seguido. 

Dana se echó a reír. 

—¿Estás de broma? ¿Seguirnos? ¿Con esa

manera   de   conducir?   ¿Además,   no   es   por

eso   por   lo   que   estamos   aquí?   ¿Porque   es

imposible que Fontenot conozca este sitio? 

—Con tu permiso, abogada. Haz como si

estuviera buscando liqúenes o podredumbre

o cualquier otra cosa. 

—De   acuerdo   —contestó   ella—.   Ve.   No

me importa si vuelve a sangrarte el hombro. 

Ve   a   jugar   a   los   detectives.   Yo   voy   a

empezar a preparar la cena. No he comido

nada en todo el día. 

Una vez sola, Dana pensó que no le hacía

ninguna   gracia   la   sugerencia   del   capitán

Hamilton   de   que   ella   y   Cody   se   quedaran

tres o cuatro días allí en la cabaña del lago

hasta   que   localizaran   a   Fontenot.   Aunque

más   que   una   sugerencia   había   sido   una

orden.   Lavó   dos   tomates   y   empezó   a

pelarlos. 

¿Cómo iba a estar cuatro días a solas con

Cody?   ¿Cuatro   días   soportando   a   ese

sabelotodo, viendo aquellos ojos de mirada

risueña y aquella sonrisa angelical? 
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En realidad Cody  necesitaba   alejarse  de

Nueva Orleans, y Dana se sentía más segura

con   él   que   con   cualquier   otra   persona. 

Sonrió   de   mala   gana.   Estaba   claro   que   el

capitán   también   tenía   otro   motivo   para

enviarlo   allí:   quería   librarse   de   Cody

mientras buscaban a Fontenot. Estaba claro

que el capitán conocía a su marido. A su  ex

marido.   Sabía   que   Cody   querría   intervenir

activamente en la investigación. 

Menos   mal   que   ella   ya   era   inmune   al

encanto de Cody. Se secó las manos y fue

hacia el único dormitorio de la cabaña. 

Todo parecía estar limpio. Retiró la colcha

y   alisó   las   sábanas,   respirando   hondo

mientras lo hacía. El aire era limpio y fresco, 

y gracias a Dios no había nada de moho o

humedad. 

Ahuecó las almohadas y pasó la palma de

la mano por el gastado algodón. La última

vez que habían estado allí había sido el fin

de semana que habían fabricado a su bebé. 

A   Dana   se   le   encogió   el   corazón.   En   el

fondo, sabía que era injusto echarle la culpa

a   Cody   por   haber   perdido   al   bebé.   Eso

pasaba a menudo, ¿o no? 
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Solo había sido un desafortunado suceso, 

incluso   aunque   hubiera   coincidido   con   la

noche en que Fontenot disparó a Cody. 

Dana   suspiró.   Había   olvidado   todos   los

recuerdos que encerraban aquellas paredes. 

—¿Estás bien,  chére? 

La   voz   de   Cody   penetró   la   nube   de

recuerdos   que   la   envolvía.   Se   levantó

bruscamente y lanzó el almohadón sobre la

cama. 

—Claro   que   estoy   bien   —se   pasó   las

manos por la cara antes de volverse hacia

él. 

Estaba   de   pie   a   la   puerta;   parecía

preocupado, como triste. 

—¿Estás listo para comer? 

Él sacudió la cabeza. 

—Ahora mismo no. ¿Estás segura de que

te encuentras bien? 

—Creo que deberías comer algo. 

Dio   un   paso   hacia   ella,   miró   la   cama   y

luego otra vez a ella. 

—¿Dana, qué estás haciendo? 

—Solo…   comprobando   que   las   sábanas

no tuvieran moho. Todo está bien. 
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—No, no está todo bien —fue a ponerle la

mano en el hombro. 

Dana   evitó   el   contacto.   Le   daba

verdadero pánico. 

—Estabas pensando en la última vez que

estuvimos   aquí,   ¿verdad?   —se   acercó   y   le

retiró   un   mechón   de   la   cara—.   No   pasa

nada. Yo también lo he pensado. Lo siento, 

 chére.   Si   quieres   hablar,   sabes   que   estoy

aquí para lo que quieras. 

—¿De verdad? —le preguntó con ironía—. 

Qué   extraño.   A   mí   me   parece   que   estás

donde   siempre   has   querido   estar, 

enfrentándote   al   peligro.   No   estás   en

absoluto aquí conmigo. 

—No   hagas   esto,   Dana.   No   nos   hagas

esto. 

—¿Hacer el qué? —se apartó y fue hacia

la   puerta—.   Solo   estaba   comprobando   las

sábanas. Ahora voy a terminar de poner la

cena. Pareces cansado. 

Cody   la   miró   y   sus   ojos   se

ensombrecieron. 

—Estoy   bien   —dijo   en   voz   baja—.   Todo

parece   estar   bien   alrededor   de   la   cabaña. 

Voy a bajar hasta el lago. 
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—Maldito seas, Cody. ¿Por qué nunca te

cuidas? Tienes aspecto de no haber dormido

en una semana, estás pálido y tembloroso, y

hace dos días que llevas la misma ropa. ¿Por

qué no te das una ducha y te metes en la

cama? Necesitas descansar. 

—¿Sabes,  chére?   No   hace   falta   que   me

digas lo que necesito. Sobre todo cuando ni

tú   misma   puedes   reconocer   tus   propias

necesidades. Puedo cuidar de mí mismo; ya

soy mayorcito. 

Dana   sintió   que   la   rabia   le   subía   por   la

garganta como la espuma. 

—No eres mayor, Cody. Sigues jugando a

policías   y   ladrones.   Mírate,   no   haces   más

que recibir balazos, cada vez más cerca del

último e inevitable tiro que acabe contigo. 

Sintió   que   estaba   a   punto   de   derramar

lágrimas   de   rabia,   de   miedo,   de   dolor

insoportable. Pero se las tragó. 

No   quería   llorar   y   no   lo   haría.   No   le

demostraría   lo   mucho   que   le   dolía   verlo

luchar   contra   la   corrupción,   como   un

campeón en solitario. 

—¿Por   qué   no   podías   vivir   una   vida

normal   y   corriente,   Cody?   ¿Es   que   no   era

suficiente para ti? 
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Mientras   ella   gritaba   Cody   había

permanecido   callado.   Frunció   el   ceño   y   se

apretó   el   entrecejo   entre   el   pulgar   y   el

índice. 

—Voy   a   bajar   al   lago.   Pero,   por   favor, 

sigue gritando. Hace cuatro años que no has

tenido oportunidad de hacerlo, de modo que

finge que sigo aquí. Será como en los viejos

tiempos, ¿verdad? —dijo con amargura. 

Cody   se   dio   media   vuelta   y   salió   de   la

habitación. 

Dana,   que   estaba   muy   nerviosa,   fue   al

cuarto de baño y se mojó las muñecas con

agua fría, y después la cara. Se quedó allí un

momento,   mojándose  la  cara   y  las  manos, 

hasta que la garganta dejó de dolerle y se

calmó un poco. Cody no era justo. Si dejara

de   intentar   salvar   al   mundo   por   un

momento,   se   daría   cuenta   de   lo   que   se

estaba haciendo a sí mismo y a ella. 

¿Qué les había pasado? Hubo una vez en

la   que   él   había   sido   su   caballero   blanco, 

capaz   de   vencer   cualquier   contratiempo. 

Hubo un tiempo en que ella pensó que era

hermoso,   un   tiempo   en   el   que   habían

pensado que el amor era suficiente. 
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Qué triste darse cuenta de que no era así. 

Volvió   a   la   cocina   y   empezó   a   picar   una

rama de apio. 

Las   aguas   del   Lago   Pontchartrain   se

perdían   en   el   horizonte,   pero   los   árboles

ocultaban   casi   por   completo   la   casita   del

lago, haciendo de ella el escondite perfecto. 

Pasado un rato, Cody volvió a la casa y se

quedó en el porche que había a la entrada

de   la   cabaña.   Se   sentó   en   el   escalón

superior   y   buscó   la   posición   más   cómoda

para   apoyar   el   hombro.   Le   daba   rabia

reconocerlo, pero se sentía mejor desde que

le habían cosido la herida. 

Oyó   a   Dana   en   la   cocina,   yendo   de   un

lado   a   otro   como   una   hormiguita,   y   sonrió

involuntariamente.   Desde   luego   esa   mujer

era   especial.   Tan   competente,   tan

organizada.   Pero   a   él   todo   ese   orden   lo

volvía loco, pensaba con resignación. 

Aunque por otra parte también resultaba

reconfortante, y eso lo echaba en falta. 

Claro que eso no era todo lo que echaba

en   falta.   También   extrañaba   el   aroma   a

rosas de sus cabellos, la suave turgencia de

sus   senos,   el   turbio   verdor   de   sus   ojos

cuando   hacían   el   amor…   Ese   momento
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mágico   cuando   sobrepasaba   lo   que   él

llamaba el punto sin retorno. Su cuerpo se

puso tenso al pensar en todas esas cosas. 

El pausado despertar de su cuerpo bajo

las suaves caricias de sus manos había sido

una   de   las   razones   por   las   que   se   había

enamorado de ella. Nada lo había excitado

más que hacerle el amor a su mujer. 

Tiró una piedrecilla que tenía en la mano

e intentó borrar de su mente la imagen de

Dana debajo de él. 

¿Por   qué  no  podía   aceptarlo   tal   y   como

era?   Pero   Cody   sabía   perfectamente   la

respuesta. 

Eran   demasiado   distintos.   Ella   jamás

había comprendido lo que significaba para él

ser policía. Su padre y su abuelo habían sido

policías. Cody lo llevaba en la sangre; era su

herencia.  Su padre  jamás  le había  dado  la

espalda   al   deber,   pero   la   madre   de   Cody

siempre   había   entendido   eso.   Había

esperado   a   su   padre   hasta   el   día   de   su

muerte, un año antes que su padre. 

Dana   deseaba   la   seguridad   mucho   más

que   a   él.   Le   había   dado   una   elección

imposible:   o   su   honor   o   ella.   Él   no   podía

darle esa clase de vida sosa y segura que

ella deseaba sin traicionarse a sí mismo. Con

Escaneado por Dolors-Mariquiña y corregido por Sandy

Nº Paginas 86

Mallory Kane – Amores en peligro

él, Dana jamás tendría lo que ella deseaba

en realidad. 

Qué bien lo sabía él. 

Eso   le   había   roto   el   corazón   cuando   la

había   visto   sentada   en   la   cama   con   la

almohada   en   la   mano.   Sabía   exactamente

por  qué  se  había   puesto   triste;   él   también

sabía que se había quedado embarazada el

fin de semana que habían pasado juntos en

la cabaña. 

Allí, en el salón, delante de la chimenea

encendida,   habían   engendrado   a   su   bebé. 

Después,   menos   de   dos   meses   después, 

mientras en el quirófano intentaban sacarle

una bala del cerebro,  ella había perdido al

bebé. 

Lo culpaba a él. ¿Y por qué no? Él mismo

también se culpaba. 

Cody   apoyó   la   cabeza   en   la   barandilla

que tenía detrás y cerró los ojos; no quería

seguir desenterrando recuerdos amargos. 

Entonces se oyó un grito en la cocina. 
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Capítulo 6

Cody entró corriendo y vio a Dana con un

cuchillo   en   una   mano   y   una   cebolla   en   la

otra. Se había hecho un corte y sangraba un

poco. 

Dana lo miró con ojos lacrimosos. 

—Eh,  chére,   déjame   ver   —le   quitó   el

cuchillo y la cebolla y le lavó el dedo bajo el

chorro   de   agua   fría   del   fregadero—.   No   es

nada. Te pondré una tirita. 

Ella   protestó   enfurruñada.   Cody   la   miró, 

temeroso de haberle hecho daño, y vio que

lo miraba con los ojos llenos de lágrimas y la

cara arrugada. Entonces Cody la abrazó. 

—No pasa nada. Estás bien. No llores. 

—No…   estoy…   llorando   —dijo   con

nerviosismo. 

Cody   le   puso   la   mano   en   el   cuello   y

empezó a darle un masaje hasta que notó

que   se   relajaba   un   poco;   le   daba   pena   su

determinación, su necesidad de tenerlo todo

bajo control. 

¿De   dónde   salía   toda   aquella   rigidez? 

¿Qué   le   habría   pasado   para   que   le   diera

tanto miedo descontrolarse? 
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Pensó en lo raro que resultaba que ella se

desahogara llorando, aunque también sabía

que   Dana   había   tenido   una   semana   algo

difícil;   y   para   colmo   el   verse   envuelta   en

aquel asunto con Fontenot. 

—No   tardarán   en   atrapar   a   Fontenot;   y

después te llevaré a casa de tu hermana. No

tendrás   que   aguantarme   más   después   de

eso. ¿De acuerdo,  chére? Estarás a salvo. 

Dana empezó a relajarse abrazada a él, y

de   pronto   Cody   notó   que   su   cuerpo

reaccionaba. El aroma a rosas de su pelo le

embriagó los sentidos y su cuerpo suave se

amoldó   al   suyo,   provocándole   eróticos

recuerdos.   El   movimiento   de   sus   dedos   se

hizo   pausado,   y   Cody   tuvo   que   moverse

disimuladamente al notar cierta tirantez en

la entrepierna. 

Dana   se   dio   cuenta   claramente,   porque

se apartó de él al momento y se limpió los

ojos. 

—Iré por esa tirita —dijo enérgicamente. 

Cody sonrió, ahogando aquel deseo que

lo había pillado desprevenido. 

—Y yo terminaré de cortar la cebolla —se

ofreció. 

Ella lo miró y esbozó una trémula sonrisa. 
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—Gracias. 

Era la primera vez que le sonreía desde

que   la   había   visto   la   noche   pasada. 

Resultaba agradable verla sonreír. 

Dana se secó las manos y se puso la tirita

en el corte. 

Había   sido   una   estupidez   por   su   parte

echarse a llorar. A Dana no le gustaba llorar

porque dejaba al descubierto demasiado de

sí   misma.   Mientras   no   perdiera   el   control, 

podía evitar los sufrimientos de la vida. Así

resultaba más fácil. 

Cuando   se   dejaba   consolar   por   otra

persona,   como   había   dejado   que   Cody

hiciera   momentos   antes,   todo   parecía   más

fácil. 

Pero   si   lo   hacía   a   menudo   empezaba   a

depender   demasiado   de   la   otra   persona. 

Después, cuando esa persona faltaba, dolía

todavía mucho más. Ella lo sabía muy bien. 

Cody   había   sido   tan   dulce,   tan

considerado.   Él   sabía   que   el   problema   no

había   sido   el   pequeño   corte   en   la   mano. 

Menos mal que en esa ocasión no se había

burlado de ella. 
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Dana se sintió conmovida. Adoraba aquel

corazón dulce que latía bajo esa apariencia

fuerte y valiente. 

Cody   siempre   la   había   tratado   con   una

ternura   y   un   humor   que   equilibraban   el

exceso de seriedad de Dana. A ella siempre

le   había   encantado   la   espontaneidad   de

Cody, y también ese lado aventurero que su

inmensa ternura se encargaba de moderar. 

Con Cody Dana se atrevía a experimentar el

riesgo y la emoción, pues sabía que con él

siempre estaría segura. 

Pero   cuando   Cody   había   llevado

demasiado   lejos   su   afán   de   correr   riesgos, 

Dana   había   dejado   de   confiar   en   él.   No

volvió   a   estar   segura   de   que   él   estuviera

siempre allí, o de que la muerte no pudiera

sorprenderlo en cualquier momento. 

Dana se peinó el cabello con los dedos y

volvió a la cocina. 

Cody   había   terminado   de   preparar   la

ensalada y había tostado el pan. Comieron y

después   fregaron   juntos   los   cacharros. 

Después de recogerlo todo, Dana sintió un

cansancio   repentino,   tal   vez   por   los   dos

vasos de vino que se había tomado con la

cena. 
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—Creo que me iré a la cama —anunció, y

al   pensar   en   la   cama   empezó   a   pensar

también en las cosas que ella y Cody habían

hecho allí. 

Los   recuerdos   de   ellos   dos   disfrutando

bajo las sábanas de aquella misma cama la

pillaron   desprevenida,   y   Dana   no   pudo

reprimir un escalofrío de emoción. 

Pero  inmediatamente su lado sensato  le

recordó que estaban allí juntos por una sola

razón:   porque   así   lo   había   ordenado   el

capitán Hamilton. 

—¿Bueno, y dónde voy a dormir? —miró a

Cody. 

—Tú   ocupa   el   dormitorio   —dijo—.   Yo

dormiré en el sofá. 

—¿Pero,   y   tu   brazo?   —protestó   ella—. 

¿Por   qué   no   duermo   yo   en   el   sofá?   Es

cómodo. 

—Dudo   que   duerma   mucho,   de   todos

modos. Prefiero quedarme aquí en el salón y

estar atento por si ocurre algo sospechoso. 

Tú ve al dormitorio. 

—Pero no puedes quedarte despierto toda

la noche; necesitas descansar…

—Estaré   bien,   Dana   —la   interrumpió   en

tono firme—. Tú ve a descansar. 
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Dana lo miró. Estaba pálido y demacrado, 

pero sabía que si seguía insistiendo no haría

más que enfadarlo. 

—Sí,   señor   —contestó   en   tono   burlón—. 

Entendido. 

Fue   recompensada   con   una   de   sus

sonrisas angelicales. Dana también sonrió, y

escapó   rápidamente   al   dormitorio,   donde

cerró la puerta sin echar el pestillo. 

Cuando   se   tumbó   a   dormir,   la   preciosa

sonrisa de Cody empezó a obsesionarla. Qué

dulce   había   sido   con   ella   cuando   se   había

cortado.  Qué fuertes y cálidos continuaban

siendo   sus   brazos.   Qué   natural   le   había

resultado   sentir   la   potencia   de   su   deseo

presionándole las caderas al abrazarla. 

Un cálido anhelo prendió en su interior. Él

siempre   había   conseguido   que   bajara   la

guardia cuando habían hecho el amor, y lo

habían   hecho   tantas   veces   allí,   en   aquella

cama…

«¡Basta!»,   pensó   con   desesperación.   Se

dio la vuelta y ahuecó la almohada. Si quería

dormir, iba a tener que dejar de pensar en

él. 

Se   le   ocurrió   que   seguramente   sería

natural pensar en su marido de ese modo. 

Después de todo, habían estado casados dos
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años.   Era   lógico   que   algunos   recuerdos

agradables   surgieran   junto   a   los

desagradables.   Pero   eso   no   quería   decir

nada. No podía permitir que eso significara

nada.   Esa   parte   de   su   vida   formaba   parte

del pasado. 

Cody   se   quedó   despierto   hasta   muy

tarde, bebiendo vino. El brazo le dolía cada

vez menos y por esa razón pensó en abrir

otra botella, pero decidió que era mejor no

hacerlo. Tanto Dana como él corrían peligro. 

No podía permitirse el lujo de olvidarlo ni por

un momento. 

Tumbado en el sofá a oscuras, Cody veía

el lago a través de la cristalera. Le gustaba

observar   el   Lago   Pontchartrain   de   noche. 

Con la luna brillando sobre la superficie, esta

adquiría una cualidad fantasmagórica. Pero

resultaba   engañoso.   Bajo   las   tranquilas

aguas,   el   lago   estaba   lleno   de   vida   y

peligros,   como   el   de   los   lagartos   que

acechaban justo bajo la superficie del agua, 

con sus cuerpos de piel áspera como troncos

flotantes. 

Se   quedó   dormido   con   el   canto   de   los

grillos, el croar de las ranas y algún que otro

terrorífico rugido de lagarto. 
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 El coche explotó, envuelto en llamas. Vio

 una silueta negra rodeada de llamas rojas y

 amarillas,   retorciéndose   en   aquel   infierno. 

 ¡No! ¡Dana, no! 

Se despertó sobresaltado y se incorporó. 

Segundos   después   se   dio   cuenta   de   que

todo había sido un sueño, un mal sueño. 

El corazón le latía a toda prisa. Fontenot

era un ser diabólico, un genio, un psicópata

cuya   inteligencia   solo   era   sobrepasada   por

su crueldad. 

Cody   había   visto   el   gato   que   aquel

desalmado había colgado hábilmente sobre

la   cama   de   su   mujer,   de   quien   estaba

separado, para que la sangre cayera sobre

la   almohada   de   la   desdichada.   Lo   había

hecho porque ella no quería volver con  él. 

También   había   llenado   el   frigorífico   de

culebras. No habían podido conseguir que lo

condenaran por asesinato, a pesar de que la

esposa había muerto. Un ataque al corazón, 

según el informe del forense. 

Qué   ironía.   Si   Cody   no   se   hubiera

empeñado   tanto   en   probar   que   Fontenot

había   matado   a   su   esposa,   Fontenot   no

habría   disparado   a   Cody.   Y   si   Fontenot   no

hubiera disparado a Cody, Dana y él tal vez

continuaran   casados,   incluso   tendrían   un

hijo. Estarían a salvo. 
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Cody tenía la boca seca. Fue a tomar un

vaso de agua y salió al porche. La luna se

estaba   poniendo,   y   hacia   el   este   se

adivinaba   un   tenue   resplandor.   Terminó   de

beber y se sentó en el escalón superior. 

Pasado   un   rato,   Cody   cerró   los   ojos   y

empezó llorar. Lloraba por su esposa, por lo

que   le   había   pasado   esa   mañana,   por   el

pánico   que   había   visto   en   su   mirada. 

Entonces   se   le   ocurrió   que   así   era

exactamente   cómo   Dana   se   había   sentido

día   tras   día,   noche   tras   noche,   mientras

esperaba a que él regresara  a casa. Y  por

primera   vez   en   la   vida,   Cody   entendió

claramente   por   qué   ella   lo   había

abandonado. 

Mucho   tiempo   después   entró   en   la

cabaña.   Abrió   la   puerta   del   dormitorio   sin

hacer ruido. A la luz grisácea del amanecer

vio a Dana, toda encogida, durmiendo como

si su vida dependiera de ello. Era culpa de él

que   estuviera   tan   tensa,   que   no   pudiera

relajarse, ni siquiera mientras dormía. 

La   observó   durante   un   rato,   solo   para

asegurarse que estaba bien. Entonces, con

mucho cuidado, se tumbó a su lado. 

Ella se movió un poco y se dio la vuelta, 

arrimándose   a   él   como   solía   hacer   mucho

tiempo atrás, cuando estaban enamorados. 
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Un   vivo   deseo   despertó   en   él,   un   deseo

dulce   y   natural.   Pero   lo   que   más   lo

sorprendió y atemorizó fue el modo en que

Dana se relajó y se pegó a su cuerpo con

suavidad, llena de confianza inocente. Todo

el   día   había   estado   tensa   y   rígida;   pero

dormida, instintivamente,  confiaba  en él,  y

su cuerpo se relajaba. 

La emoción le atenazó la garganta, pero

Cody   tragó   saliva   con   fuerza   y   le   echó   el

brazo   por   la   cintura.   Estaba   empezando   a

entender   cada   vez   más   cosas   sobre   su

esposa. 

Y estaba empezando a darse cuenta de lo

mucho que la echaba de menos, porque, por

primera vez en cuatro años, por primera vez

desde   la   última   vez   que   habían   dormido

juntos, Cody sintió que podría dormir en paz. 

Cerró   los   ojos,   reconfortado   por   la

presencia   de   Dana,   y   se   preguntó   cuánto

tardaría Fontenot en dar con ellos. 

Un pájaro chilló fuera y despertó a Dana. 

Se estiró y se dio la vuelta, presionó la nariz

contra la espalda de Cody y le echó el brazo

por   la   cintura,   con   la   seguridad   de   que   él

estaba bien y había vuelto a casa. 
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El chillido del pájaro se repitió, y entonces

Dana   se   despertó   del   todo   y   recordó   que

estaban divorciados, y que él no debía estar

en la cama con ella. 

Se apartó y se incorporó. 

—¡Cody!   ¿Qué   estás   haciendo   en   mi

cama? 

Cody   pegó   un   respingo   y   soltó   una

palabrota medio dormido. 

—¡Ay! 

Dolorido,   se   sentó   con   cuidado, 

agarrándose   el   brazo   izquierdo   para   no

hacerse daño. Dana se fijó en las vendas y

después   en   él,   que   estaba   pálido   y

demacrado. 

—Lo siento —dijo de mala gana—. ¿Pero

qué estás haciendo en mi habitación? 

Él se puso colorado, retiró la colcha y se

levantó. 

—Vine a ver cómo estabas —dijo sin más. 

—¿A   ver   cómo   estaba?   ¿Para   qué?   —

lentamente,   todos   los   sucesos   del   día

anterior le volvieron a la mente, y Dana se

asustó—. ¿Ha ocurrido algo? ¿Oíste algo? 

Él se volvió al llegar a la puerta y la miró

con aquellos increíbles ojos azules que aún

la hechizaban como el primer día. 
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—No,   Dana.   Era   tarde.   Vine   a   ver   si

estabas bien, me tumbé un momento y me

quedé dormido. Discúlpame. 

La miró un instante y seguidamente dio

media vuelta y salió al salón. Dana se quedó

sin  saber  qué  decir,   con   la   vista   fija   en  la

puerta del dormitorio por donde Cody había

salido   medio   desnudo,   tan   solo   con   unos

calzoncillos de pantalón. Seguía teniendo un

cuerpo   musculoso   y   esbelto,   de   piernas

largas   y   movimientos   elegantes.   Dana

sacudió la cabeza. Iba a tener que dejar de

pensar en Cody de ese modo; del modo en

que   una   mujer   pensaba   en   un   hombre. 

Estaban divorciados. Ya no había nada entre

ellos. 

Saltó   de   la   cama   y   se   puso   unos

pantalones   cortos   y   una   camiseta.   Por

supuesto,   todo   sería   más   fácil   si   no

anduviera   por   ahí   medio   desnudo   y

metiéndose   en   su   cama   mientras   ella

dormía. 

Ese pensamiento dio rienda suelta a otros

más subidos de tono, como el aroma cálido

y   adormilado   de   su   piel   al   despertar,   o   la

deliciosa   fuerza   de   su   cuerpo   cuando   lo

había abrazado por la espalda. 

Escaneado por Dolors-Mariquiña y corregido por Sandy

Nº Paginas 99

Mallory Kane – Amores en peligro

Aquello   no   funcionaría,   decidió   mientras

se   lavaba   la   cara   y   se   peinaba.   No   podía

quedarse allí. Había demasiados recuerdos. 

En la cocina, después de desayunar, Cody

dijo que iba a tomar una ducha. 

—Bien —comentó Dana—. Ya es hora de

que te asees un poco. ¿Y cuando termines, 

podrías llamar al capitán Hamilton y decirle

que quiero que me metan en un piso franco? 

Yo   sola,   por   cierto.   Así   no   tendrás   que

preocuparte por mí ni por lo las cosas que a

mí me parecen importantes. 

Cody la miró pensativamente. 

—¿Y   qué   crees   que   es   lo   importante, 

abogada? 

Dana miró al hombre que había amado. 

¿Cómo podía explicarle lo que faltaba en su

vida,   lo   que   había   faltado   en   su   vida   en

común? 

—Bueno, para algunas personas hay otras

cosas en la vida aparte de intentar salvar al

mundo.   Para   algunas   personas,   lo   más

importante es el hogar y la familia —frunció

el ceño cuando sintió aquella opresión en el

pecho;   miró   a   Cody,   que   parecía   muy

sorprendido. 
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Dana sacudió la cabeza y se dio la vuelta. 

No deseaba entrar en aquella discusión con

Cody. 

—Ve   a   darte   la   ducha.   Tal   vez   te   haga

recapacitar. 

Cody se quedó en silencio un momento. 

Entonces suspiró con exasperación. 

¿Por qué siempre terminaban haciéndose

daño el uno al otro? 

Dana   se   arrepintió   de   sus   últimas

palabras.   Mencionar   el   tema   de   la   familia

era jugar sucio. De algún modo y sin decirse

ni una palabra, los dos habían optado por no

hablar del bebé que habían perdido, y ella

ya había sacado el tema dos veces. Pero le

dolía tanto todo aquello. 

Si al menos Cody hubiera querido ser un

policía   normal,   tal   vez   su   matrimonio

hubiera   funcionado.   Si   al   menos   su   mayor

preocupación   de   cada   día   hubiera   sido

ocuparse de poner unas cuantas multas de

aparcamiento.   Si   al   menos   no   fuera   un

detective de homicidios. 

Y ofertas de trabajo no le habían faltado. 

Era un buen policía. Inteligente, con futuro. 

Hubo una época en la que habían hablado

de mudarse a vivir a una población pequeña

y tranquila, y de formar una familia. Hubo un
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tiempo   en   el   que   habían   hablado   de   sus

esperanzas   y   sus   sueños,   un   tiempo   en   el

que   estar   enamorados   había   sido

maravilloso. 

El ruido del agua en las tuberías sacó a

Dana   de   su   ensimismamiento,   y   resolvió

dejar   a   un   lado   los   recuerdos   inútiles   y

sentimentales. 

Mientras   Cody   se   duchaba,   pensó   que

podría hacer la cama y preparar algo para

desayunar   por   si   acaso   tenían   que

marcharse   esa   mañana.   Al   estirar   las

sábanas de la cama, Dana notó cierto calor

donde Cody había estado tumbado. Se llevó

su almohadón a la cara y aspiró hondo. Olía

a   él,   a   aquel   olor   dulce   y   especiado,   y   a

Dana se le saltaron las lágrimas. 

Jamás amaría a nadie como había amado

a   Cody.   Jamás   entregaría   su   corazón,   su

alma como lo había hecho con en el bebé

que   juntos   habían   engendrado   y   después

perdido. 

Oyó   a   Cody   en   la   ducha   y   sonrió.   Se

habían   duchado   juntos   en   aquel   diminuto

espacio; duchado y hecho otras cosas más

interesantes. 

¿Cómo habían podido caber los dos ahí? 
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¡Se   acabó!   Ahuecó   el   almohadón   con

fuerza,   como   si   fuera   su   pensamiento   y

quisiera sacar de él todos aquellos recuerdos

a golpes. Pero entonces miró hacia la puerta

del   cuarto   de   baño   e   imaginó   que   Cody

podría salir de allí totalmente desnudo, con

el cuerpo aún húmedo y brillante. Típico de

él. 

Tenía que irse del dormitorio antes de que

él saliera del baño. De modo que colocó el

almohadón   en   la   cama   y   estiró   la   colcha, 

justo  en  el  mismo momento  en  que  oyó  a

Cody   soltar   una   palabrota   en   voz   alta   y

cerrar la ducha. 

Fue hacia la puerta del salón pero un gran

estruendo la interrumpió. Se dio la vuelta y

aguzó el oído. Cody maldijo de nuevo, esa

vez en voz más alta y con gran colorido. 

—¿Cody? 



—llamó



tímidamente, 

acercándose a la puerta del baño. 

En   ese   momento   se   abrió   la   puerta   y

Cody   apareció   con   una   toalla   colocada

precariamente a la cintura y la cabeza llena

de champú. 
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Capítulo 7

Dana intentó mantenerse seria, pero ver

a   Cody   allí,   tan   masculino   y   sexy,   con   el

cuerpo brillante y húmedo y el pelo lleno de

espuma, le resultó divertidísimo, y se echó a

reír a carcajadas. 

—¿Qué…   estás   haciendo?   —consiguió

decir. 

Cody la miró con indignación, aunque su

mirada   ominosa   no   hizo   más   que   añadir

hilaridad a la situación. 

—¡Me duele tanto el maldito brazo que no

me puedo lavar el pelo! —gritó, retirándose

un poco de jabón que se le estaba metiendo

en el ojo. 

Dana   se   puso   la   mano   en   la   boca   para

intentar disimular las carcajadas. 

—Me alegra que te parezca tan divertido

—gruñó, agarrándose la toalla que parecía a

punto   de   caérsele—.   ¿Crees   que   podrías

dejar   de   reírte   un   momento   para   pasarme

los vaqueros? 

Dana  estaba   disfrutando  de  lo lindo.  No

recordaba la última vez que se había reído

con tantas ganas. 

Seguramente habría sido con Cody, pensó

con pesar. 
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Le pasó a Cody sus pantalones, y sonrió

al ver lo difícil que le resultó ponérselos a la

vez que se sujetaba la toalla. 

—Si eres capaz de ponerte los pantalones

solo,   sal   al   porche   y   te   aclararé   la   cabeza

con la manguera del jardín. 

Salió y cerró con energía la puerta de la

habitación,   aunque   en   parte   le   habría

gustado   quedarse   allí   y   ayudar   a   Cody   a

ponerse los pantalones. 

Dana abrió la manguera y sacó una de las

sillas plegables de plástico que había en el

porche.   Cuando   estaba   todavía   lavando   la

silla, Cody salió al porche con una toalla al

cuello y el pelo peinado para atrás y lleno de

espuma. 

—La silla está mojada —gruñó. 

Dana se encogió de hombros. 

—Tenía bichos. ¿Quieres que te aclare la

cabeza o no? 

—Este es el único par de vaqueros limpios

que tengo. 

Dana,   que   estaba   muerta   de   risa,   se

mostró más atrevida de lo normal. 

—Pues quítatelos —sugirió alegremente. 

Cody la miró fingiendo indignación. 

—Te estaría bien empleado si lo hiciera. 
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Ella ladeó la cabeza y sonrió. 

—Como  tú quieras,   yo  solo  soy  la  chica

que lava cabezas. 

Cody sonrió de mala gana y a Dana le dio

un   vuelco   el   corazón.   Estaba   tan   guapo

cuando sonreía. 

—De   acuerdo   —suspiró   Cody—.   Termina

lo   antes   posible   e   intenta   no   empaparme, 

por favor. 

—¿Puedes echar la cabeza hacia atrás? 

—Sí, puedo echar la cabeza para atrás —

contestó de buen humor. 

—Caramba, Cody —murmuró mientras le

pasaba   los   dedos   por   el   pelo—.   Me   va   a

costar aclararte toda esta espuma. ¿Qué te

has echado, medio bote de champú? 

—¿Por qué, he puesto demasiado? 

Ella suspiró con fastidio. Cody hablaba en

serio. 

—¡Hombres!   —exclamó—.   No   tenéis   ni

idea.   ¿Cómo   es   posible   que   los   hombres

puedan   llevarse   bien   con   las   mujeres? 

Recuerdo que contigo el champú no duraba

nada. 

—Sí —respondió—. Pero solías comprar de

ese que olía a rosas. No sabes cuántas veces
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tuve que arrestar a delincuentes con el pelo

oliéndome a rosas. 

Dana se echó a reír. 

—Cody, vuelve la cabeza. 

Él no se movió. 

—Vuelve la cabeza, Cody. 

Se inclinó para echarle agua por el otro

lado de la cabeza, y de pronto se dio cuenta

de que sus senos le presionaban la mejilla, y

de que el aliento de Cody le calentaba la piel

a través de la camiseta. Dana se estremeció, 

sintió calor en el vientre y los pezones se le

pusieron duros. Un fiero deseo la invadió e

hizo que se le acelerara el pulso. 

Él aspiró hondo. 

—Mmm, toda tú hueles a rosas —susurró

sobre la piel de sus senos—. Había olvidado

que olías a rosas por todas partes. 

Él le rozó uno de los pezones a través de

la tela del vestido y ella pronunció un grito

ahogado. Se echó hacia atrás, y al hacerlo el

chorro de agua le dio de lleno en la cara. 

—¡Eh! —exclamó, y se levantó de la silla

con rapidez. 

Dana saltó hacia atrás. 

—¿Qué? 
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Retrocedió. Las piernas le temblaban. 

—Me has echado todo el agua en la cara, 

a   eso   me   refería   —sonrió   con   picardía   y

empezó a avanzar hacia ella. 

Ella sostenía la manguera como si fuera

un arma. 

—Cody —lo avisó—. Siéntate. Aún tienes

la cabeza llena de champú —retrocedió un

paso más, blandiendo la manguera—. Te lo

advierto, Cody. Un paso más y…

No pudo terminar la frase porque Cody se

lanzó sobre ella y agarró la manguera. Ella

aguantó todo lo que pudo, que fueron unos

dos   segundos.   Entonces   él   le   quitó   la

manguera de las manos y ella no tuvo otra

elección   que   salir   corriendo   hacia   el   otro

lado del porche. 

El   corazón   le   latía   muy   deprisa   de   la

emoción. 

—¡Cody…! 

Él sonrió y apuntó la manguera hacia ella, 

de   modo   que   el   chorro   de   agua   le   cayó

delante de los pies. 

—¡Cody, te vas a hacer daño en el brazo! 

—gritó. 

A   pesar   de   las   protestas,   Dana   se   dio

cuenta   de   que   se   estaba   divirtiendo   de   lo
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lindo.   Su   cuidadosamente   planeada   y

estructurada vida se iba al garete cuando su

ex   marido   se   ponía   a   hacer   el   ganso.   Se

mordió   el   labio,   tratando   de   adoptar   una

expresión seria. 

—No   te   atrevas   a   mojarme,   Cody.   Si   lo

haces…

—¿Qué? ¿Me vas a llevar a los tribunales, 

abogada? 

Dio otro paso y apuntó la manguera a los

pies descalzos de Dana. 

—¡Cody!   —gritó,   e   intentó   quitarle   la

manguera. 

Entonces Cody le apuntó directamente a

ella   y   el   chorro   de   agua   le   empapó   el

estómago   y   parte   del   pantalón.   Estiró   la

mano para tapar el chorro, pero con eso solo

consiguió que se le mojara la cara y el pelo. 

—¡Basta! 

Cody   y   Dana   estaban   muertos   de   risa. 

Cuando   se   casaron,   Cody   tenía   el   don   de

convertir todo en un juego fantástico y lleno

de sensualidad. 

Cody   hizo   una   mueca   de   dolor   y   tiró   la

manguera al suelo del porche. Dana seguía

apoyada contra la barandilla, y Cody se unió
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a ella y le echó el brazo por la espalda, sin

dejar de reír. 

Dana se limpió la cara y se retiró el pelo

húmedo   detrás   de   las   orejas.   Esa   mañana

soplaba una brisa fresca y se estremeció un

poco.   Entonces   se   percató   de   que   Cody

estaba muy cerca de ella, y que de pronto se

había quedado quieto y estaba muy callado. 

Los   dos   estaban   empapados,   y   Dana

experimentó una extraña sensación al sentir

que el brazo de Cody le rozaba el suyo. De

pronto, ese contacto avivó en su mente un

sinfín



de



recuerdos; 



recuerdos

desagradables, felices, recuerdos eróticos de

ellos   dos   duchándose   juntos,   haciendo   el

amor en las frescas aguas del lago. 

Él   se   puso   delante   de   ella   y   apoyó   la

barbilla sobre su cabeza. Dana bajó la vista

un   momento   y   se   dio   cuenta   de   que   los

pezones se le trasparentaban y sobresalían

bajo la tela mojada. 

Cody la miró a la cara y después se fijó en

sus   pechos.   Bajo   la   tela   mojada   de   sus

vaqueros Dana notó la agitación de Cody. Lo

peor   de   todo   era   que   ella   misma   también

estaba excitada. 

En las noches en vela que había pasado

desde  su  divorcio,   Dana   había   anhelado  el
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consuelo de su cuerpo fuerte y cálido, y el

cariño que habían compartido en el pasado. 

Y se había imaginado tantas veces que hacía

el amor con él. Había habido noches en las

que pensó que se moriría de soledad. 

Por   un   momento   se   relajó   entre   sus

brazos,   incapaz   de   contenerse,   como   un

alcohólico que a escondidas se toma solo un

trago de licor. 

—¿ Chére? 

Ella   levantó   la   cabeza,   perdida   en   un

sueño   de   su   propia   fabricación,   creyendo

que se contentaría con un solo abrazo. Él le

rozó los labios con los suyos, y el sabor y la

textura le resultaron tan íntimos, tan divinos, 

que Dana sintió ganas de echarse a llorar. 

—Cody, no sé si…

Un   dulce   e   intenso   tormento   empezó   a

crecer en sus entrañas cuando Cody empezó

a besarla más apasionadamente, al tiempo

que deslizaba la lengua sobre los dientes de

Dana.   Ella   cedió   y   entonces   sintió   que   él

estaba cada vez más excitado. 

Cody levantó un poco la cabeza; sus ojos

azules la miraron con intensidad y pasión. 

—Ah,  chére,   sigues   siendo   igual   de

preciosa que siempre. 
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—Sí, claro —murmuró. 

—Nunca me creíste, ¿verdad? ¿Es que el

espejo no te dice lo verdes que son tus ojos? 

—le besó los párpados con suavidad—. ¿Tus

admiradores   no   elogian   la   curva   de   tus

mejillas? —le pasó la punta de la lengua por

el pómulo—. ¿No te silban los hombres por

la   calle?   —le   mordisqueó   el   lóbulo   de   la

oreja mientras metía la mano por debajo de

la camiseta para acariciarle el pecho. 

—Cody   —dijo   sin   aliento—,   ¿qué   estás

haciendo? 

—Intentando   demostrarse   lo   bella   que

eres. 

Le   rozó   la   punta   del   pezón   con   el   dedo

pulgar y Dana se estremeció, presa de una

inmensa excitación. 

—No estoy segura de que debamos hacer

esto. 

Él volvió a besarla y la dejó sin aliento, 

sin voluntad. 

—¿Entonces   qué   deberíamos   hacer?   —

murmuró sin separarse de ella—. ¿Discutir la

mejor manera de seguir vivos? 

Sus   palabras   arrancaron   la   neblina   de

pasión   que   le   obnubilaba   el   razonamiento. 
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Recordó el peligro que siempre acompañaba

a Cody y otra vez sintió mucho miedo. 

Dana se retiró. 

—¿ Chére? 

Cody permaneció abrazado a ella un poco

más, pero ella se cruzó de brazos y le dio la

espalda para que Cody no siguiera viendo el

efecto   que   sus   besos   y   caricias   le   habían

causado. Cerró los ojos con fuerza y respiró

hondo. 

—Bueno,   ahora   estamos   los   dos

empapados. 

Cody la soltó despacio y Dana notó que

se ponía tenso. 

—Sí, empapados —dijo en tono lleno de

amargura. 

Ella   fue   y   cortó   rápidamente   el   agua; 

entonces volvió y lo miró a la cara. 

—Supongo que lo mejor será que me dé

una   ducha,   ahora   que   estoy   empapada,   y

después puedes hacer esa llamada de la que

hablábamos. Creo que es un gran error que

tú y yo estemos aquí juntos. 

—Claro.   Tú   date   la   ducha.   Yo   haré   la

llamada —asintió. 
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Ella   sabía   que   le   había   hecho   daño. 

Parecía   como   si   fastidiarlo   fuera   su

especialidad. 

—Cody, yo…

Él asintió brevemente. 

—Lo sé. Ve a darte la ducha. 

Cody   se   quedó   mirando   el   lago.   Aún

quedaban unas briznas de niebla que el sol

no había disipado y que le daban al paisaje

un   aspecto   fantasmal,   como   si   todo   ello

fuera parte de una fantasía. Pero la situación

era real. Demasiado real. 

Él pensaba que había superado lo de su

ex mujer; había pensado que lo llevaba bien. 

Después de todo tenía su trabajo, y eso era

lo   que   en   el   fondo   importaba.   Él   era   un

policía. Eso no podía variar. Le había costado

su matrimonio, una posible paternidad, pero

había pensado que acabaría superándolo. 

Pero   una   cosa   era   creer   que   había

olvidado   a   Dana   mientras   ocupaba   su

tiempo   trabajando,   y   otra   muy   distinta

seguir   creyéndolo   con   ella   allí   delante, 

provocándolo con todo el cuerpo mojado y

brillante   y   la   ropa   empapada   y   pegada   a

todas las partes más interesantes. 

El corazón le dolía solo de recordar el eco

de su risa contagiosa, una risa que por cierto
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había   escuchado   muy   poco   en   los   últimos

meses de su matrimonio. Pero esa mañana

se había reído, había bajado la guardia unos

momentos, y a Cody se le había llenado de

alegría el corazón. 

Cody se pasó las manos por los cabellos

húmedos.   Pensar   en   el   pasado   no   iba   a

llevarlo a ningún sitio. Tenía que llamar a la

comisaría, averiguar lo que estaba pasando. 

Él   no   era   de   los   que   se   sentaban   y

esperaban que otra persona se ocupara de

sus problemas. Entró en la cabaña y marcó

el   número   de   la   comisaría   en   su   teléfono

móvil. 

—Hola, Olsen. Soy yo, Maxwell. ¿Está por

ahí el detective Gautier? 

—Detective   Maxwell.   ¿Qué   tal   tiene   el

brazo, señor? 

—Bien. 

—Bueno,   quiero   que   sepa   que   aquí

estamos haciendo todo lo posible. 

Cody maldijo entre dientes. 

—¿Quiere   eso   decir   que   aún   no   habéis

localizado a Fontenot? 

—Esto, no señor. Le paso con el capitán

Hamilton. 

—¿Dónde está Dev? 
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—No   estoy   seguro,   señor.   Deje   que   le

pase con el capitán. 

Cody dio un golpe en la mesa y se sentó

distraídamente en una silla. Estaba claro que

nadie   había   conseguido   localizar   a   ese

miserable.   Tenía   que   volver   a   Nueva

Orleans. 

Cuando   salió   de   la   ducha,   Dana   oyó   a

Cody   hablando   por   teléfono.   Se   puso   unos

vaqueros y una camiseta blanca sin mangas, 

y   mientras   se   peinaba   intentó   escuchar   lo

que Cody estaba diciendo y atar cabos. Le

oyó decir algo de Pensacola y sintió miedo. 

¿Le   habría   pasado   algo   a   Angie?   Salió   al

salón   justo   cuando   él   cortaba   la

conversación. 

—¿Y   bien?   —preguntó   con   el   corazón

encogido—.   ¿Qué   estabas   diciendo   de

Pensacola?   Todos   me   prometisteis   que   mi

hermana estaría bien. Está bien, ¿verdad? 

—Está perfectamente —Cody se puso de

pie—.   He   hablado   con   Hamilton.   Bueno, 

sabemos   que   Fontenot   le   pidió   al

dependiente   de   la   agencia   de   coches   un

mapa de Pensacola, pero nadie ha visto el

coche por allí. 
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Cody se pasó la mano por la cara y Dana

notó que seguía estando muy pálido. 

—¿Cody?   ¿Estáis   seguros   de   que   mi

hermana   está   bien?   —ella   lo   agarró   del

brazo—.   ¿Ha   ido   o   no   a   Pensacola?   ¿Y   los

niños? 

Su   hermana   tenía   dos   niños,   chico   y

chica, que la pobre estaba sacando adelante

sola después de que su marido muriera en

un   accidente   en   la   plataforma   petrolífera

donde trabajaba. 

—Te he dicho que están bien. La policía

de Pensacola ha sido alertada. 

—Dios   mío,   Cody,   ¿por   qué   no   lo   han

atrapado? ¿Y qué van a hacer para proteger

a   Angie,   a   Ben   y   a   Chrissy?   —empezó   a

pasearse por el diminuto salón. 

—Angie y los niños están de camino a un

piso franco. Fontenot tiene tan solo una cosa

en la cabeza. Llegar hasta mí. En cuanto se

dé   cuenta   de   que   no   estamos   allí,   volverá

para   seguir   nuestros   pasos   —se   quedó

mirando   el   teléfono,   como   si   fuera   a  darle

alguna   respuesta   más—.   Si   es   que   estuvo

allí. 

A   Dana   no   le   gustó   la   cara   de

preocupación de Cody. 
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—¿Qué   pasa,   Cody?   ¿Por   qué   estás   tan

preocupado?   ¿Si   tienen   la   matrícula   del

coche   de   alquiler,   por   qué   no   pueden

arrestarlo y punto? 

Cody la miró. 

—Para empezar, como te he dicho, nadie

a   visto   el   coche.   Y   en   segundo   lugar, 

piénsalo; Fontenot no ha hecho nada. 

—¿Que   no   hecho   nada?   Colocó   una

trampa en tu apartamento que casi te mata. 

Entró en mi casa y se llevó mi pendiente. Y

después lo de mi coche. 

—No   podemos   probar   que   lo   hiciera   él. 

Ese tipo es diabólico, ese es el problema. Es

demasiado   listo   para   pensar   que   iremos   a

casa de tu hermana. Y demasiado listo para

dejar que la policía le siga la pista a través

de   un   coche   alquilado.   Esto   no   me   gusta. 

Aquí hay algo que no cuadra. 

Dana se estremeció. 

—Me   estás   asustando.   Actúas   como   si

este hombre fuera un genio diabólico o algo

así. 

Cody tiró el teléfono sobre el sofá. 

—No quieres creer nada de lo que digo, 

¿verdad? ¿Es que te has olvidado de lo que

hizo?   Fontenot   sabía   que   su   esposa   tenía
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problemas   de   corazón.   A   ella   la

aterrorizaban las serpientes. Colgó un gato

muerto en el cabecero de su cama. Cuando

ella   despertó   llena   de   sangre,   se   levantó. 

Fue a la nevera para tomar un poco de agua. 

Al   abrirla   todas   esas   culebras   cayeron   al

suelo,   y   a   la   mujer   le   dio   un   infarto.   Él   la

mató igual que si le hubiera disparado. Mira

esto   —levantó   el   brazo   herido—.   Es   una

herida   de   bala.   Ese   hombre   está   jugando

conmigo. Cuando testifiqué en contra de él, 

juró que acabaría conmigo. 

—Entonces si está jugando contigo, ¿por

qué preparar ese dispositivo para matarte? 

—No lo montó para matarme. Ni siquiera

se   suponía   que   debería   haberme   herido. 

Solo era un mensaje. Lo preparó adrede para

que yo sintiera el tirón de la cuerda al abrir

la   puerta.   Debería   haber   oído   el   clic   del

percutor. 

—¿Y por qué no oíste nada? 

Enseguida, Dana se arrepintió de haberle

hecho   esa   pregunta,   porque   ya   sabía   la

respuesta. 

—Supongo   que   iba   distraído   —dijo   en

tono   bajo,   de   mala   gana—.   No   estaba

prestando   la   debida   atención.   Estaba

pensando en otra cosa. 
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Capítulo 8

Las   palabras   de   Cody   resonaron   en   sus

oídos. Había estado pensando en otra cosa. 

—Estabas pensando en mi pendiente. 

Dana, que tenía la cabeza agachada y los

ojos cerrados, ni siquiera se dio cuenta de

que estaba hablando en voz alta hasta que

terminó. 

Levantó la cabeza y lo miró, y la intuición

le dijo que Cody estaba pensando lo mismo

que ella: que jamás deberían haber sacado

aquel   tema,   porque   acabaría   revelando

demasiadas   cosas   tanto   de   uno   como   de

otro. 

Él bajó la vista, se dio la vuelta y salió de

la casa sin decir nada. Dana se quedó de pie

en medio del salón un buen rato, mirándolo

hasta   que   bajó   las   escaleras   del   porche   y

dejó de verse. 

Habían estado a punto de matarlo porque

en ese momento él había estado pensando

en ella. Llevaba dos días aguantándose las

lágrimas, pero en realidad prefería no llorar. 

Sin   pensar,   sacó   del   frigorífico   los

ingredientes para preparar unos bocadillos y

también unas cuantas latas de refrescos. No

podía   seguir   pensando   en   lo   que   podía
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haber ocurrido, en lo que aún podía ocurrir. 

No podía empezar a preocuparse por Cody

otra vez, a cada momento del día, como lo

había hecho antes. 

Preparó unos emparedados de carne con

queso y los envolvió rápidamente en papel

de plástico. Entonces metió un par de latas

de   naranjada   junto   con   los   sandwiches   en

una pequeña nevera portátil. 

Se puso el bikini, echó en una bolsa un

bote protector solar y otro de repelente de

avispas, y echó a andar hacia el lago por el

mismo camino que había tomado Cody. 

Fontenot colocó el pequeño pescado seco

en el asiento trasero del coche de alquiler. 

Le   había   costado   mucho   encontrar   un

arenque, y no le había hecho ninguna gracia

que   estuviera   seco.   Lo   hubiera   preferido

fresco. 

Salió   del   coche   y   fue   hacia   la   parte   de

atrás   con   una   sonrisa   en   los   labios.   Había

hecho   un   trabajo   excelente   alterando   la

matrícula.   Una   cuidadosa   aplicación   de

pintura acrílica había convertido al cuatro en

un   uno,   y   la   «B»   en   una   «E».   Apenas   se

notaba, ni siquiera desde cerca. 
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Cuando   estuvo   seguro   de   que   nadie

podría verlo, Fontenot se agachó y retiró la

pintura plástica seca de la superficie de la

matrícula,   que   al   instante   volvió   a   ser   la

original. 

Ya   estaba   listo.   Mientras   la   estúpida

policía se volvía loca intentando averiguar el

significado   del   arenque,   él   podría   terminar

su último proyecto, cruzar el lago y hacerles

una visita a sus víctimas. Qué patéticos eran

al   pensar   que   no   los   encontraría.   La

conexión del hermano de la señora Maxwell

a la casa del Lago Pontchartrain había sido

tremendamente sencilla de localizar. 

Cruzó   la   calle   hacia   donde   estaba   el

destartalado   trasto   viejo   que   había

comprado. Sacó un pañuelo del bolsillo y se

sentó en el asiento del conductor. Se puso

los guantes de cuero antes de encender el

motor y dejó su pañuelo en el asiento de al

lado.   Lo   necesitaría;   el   coche   estaba   muy

sucio. 

Lástima   de   la   dueña   anterior.   Fontenot

hizo una mueca de desprecio. Cuando había

hablado   con   ella   para   comprarle   aquel

trasto,   ella   había   protestado,   diciendo   que

jamás   podría   conseguir   un   coche   tan   duro

por el dinero que él le ofrecía. Flexionó los

dedos   y   se   pasó   la   lengua   por   los   labios
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mientras cerraba los ojos. La médula espinal

humana era algo tan frágil. Bastaba un solo

movimiento de muñeca para romperla. 

Fontenot   se   incorporó   al   tráfico.   Miró   el

reloj. Su sincronización era impecable, pero

no   podía   permitirse   perder   el   tiempo.   Aún

tenía que darle unos retoques a la bomba. 

Cody   estaba   sentado   en   la   piragua, 

pescando   con   poco   entusiasmo,   renegado

consigo mismo. Sacó el sedal del agua y lo

lanzó algo más cerca del tronco de un árbol. 

El calor estaba empezando a apretar. Como

no   se   había   dado   cuenta   de   ponerse   una

camiseta,   Cody   pensó   que   seguramente

acabaría rojo como un tomate para cuando

se   sintiera   con   fuerzas   de   volver   a   la

cabaña. 

Qué   tontería.   Jamás   había   sido   su

intención que Dana supiera lo mucho que lo

preocupaba,   pero   le   había   puesto   tan

nervioso que se le había escapado sin darse

cuenta. 

—Estaba pensando en otra cosa —repitió. 

Por supuesto que había estado pensando

en   otra   cosa.   El   canalla   de   Fontenot   sabía

exactamente por dónde pillarlo. 
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Cody conocía también a Fontenot, y sabía

que   no   se   detendría   ante   nada   para

conseguir   su   propósito.   Por   eso   estaba

horrorizado. Y no tanto por sí mismo, Cody

sabía cuidarse, sino más bien por Dana. Lo

que más miedo le daba a Cody era lo que

Fontenot pudiera hacerle a ella. 

Dios,   a   veces   entendía   por   qué   ella

odiaba la vida que él llevaba. La emoción, el

peligro,   vivir   al   límite   eran   cosas   que

siempre lo habían vuelto loco. 

Pero   en   ese   momento   el   peligro   estaba

muy   cerca   de   Dana,   y   de   pronto   la

existencia   normal   y   aburrida   de   su   esposa

empezaba a parecerle bastante atractiva. 

Miró a su alrededor, observando la zona, 

tal y como lo había hecho cada cierto tiempo

desde   que   habían   llegado.   La   ensenada

parecía   tranquila,   segura…   Aunque   sabía

que   Dev   y   los   demás   estaban   intentando

localizar   a   Fontenot,   toda   aquella

tranquilidad era demasiado para él. 

No podía soportar la inactividad. Cuánto

deseaba ser él el que agarrara a Fontenot. El

pulso   se   le   aceleró   solo   de   pensarlo,   pero

entonces   recordó   lo   que   le   había   dicho

Dana. 
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Que aquello no era un juego de policías y

ladrones, y que la sangre no era de mentira. 

Sí,   daría   cualquier   cosa   por   atrapar   a

Fontenot. ¿Pero y si por ello tenía que volver

a renunciar a Dana? No quiso ni pensar en

eso. 

A   veces   odiaba   su   trabajo,   porque   su

trabajo le había costado su matrimonio. ¿Le

costaría la vida a Dana también? 

Se   pasó   la   mano   por   los   cabellos, 

deseando poder ahuyentar aquellos negros

pensamientos de su cabeza. 

—¿Y ahora qué? 

Se   puso   tenso.   No   la   había   oído

acercarse.   Cody   estaba   de   espaldas   a   la

casa y ella había bajado por la colina sin que

él se percatara. 

Qué poco profesional por su parte. 

Dana   parecía   arrepentida,   pero   Cody   no

quería que ella se disculpara. No quería que

pensara   que   era   culpa   de   ella   que   le

hubieran pegado un tiro. 

Volvió un poco la cabeza hasta que la vio

por el rabillo del ojo. 

—¿Qué de qué? 

—¿Qué   vas   a   hacer   ahora?   ¿Quedarte

aquí? —contestó ella. 
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Él se volvió lo suficiente para echarle una

buena mirada. Llevaba puesto un diminuto

bañador y un top de ganchillo que apenas le

cubría el estómago. Tragó saliva. 

—Sí.   El   capitán   me   aconsejó   que   me

quedara aquí contigo un par de días más. 

—Aquí —se quitó las sandalias y las echó

al   interior   de   la   piragua,   seguidas   de   una

bolsa de tela—. ¿Es segura esta piragua? He

traído un bote de repelente de avispas; está

en la bolsa. 

—¿Repelente de avispas? —volteó los ojos

—.   ¿Eso   de   dónde   lo   has   sacado,   de   los

scout?   Habría   sido   mejor   idea   traerte   el

protector solar. 

—Muy gracioso. 

Ella   le   sacó   la   lengua   y   se   subió   a   la

embarcación. Cody le quitó la nevera portátil

de   la   mano   y   entonces   la   agarró   para

ayudarla a sentarse. 

—Cuidado  —la  avisó  él—.  No desates  el

amarre de la piragua. No quiero alejarme del

muelle. 

Ella lo miró algo molesta. 

—Llevo   toda   mi   vida   subiéndome   y

bajándome de barcas, gracias. Además, he
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metido   un   bote   de   protector   solar   en   la

bolsa. 

—Estoy seguro de ello. ¿Cómo consigues

estar siempre tan preparada? —le preguntó. 

—Como   te   he   dicho   ya,   había   planeado

pasar el fin de semana aquí, junto al lago; ya

tenía todo preparado. 

—Ah,   bueno,   eso   lo   explica   todo.   Lo

habías planeado. Por supuesto. 

—Y   hablando   de   planear,   creo   que

deberías ponerte una camiseta —dijo, antes

de que él hiciera otro comentario sobre sus

planes—.   Sabes   que   te   quemas   con

facilidad. 

—¿Por qué no has planeado traerme una? 

—le contestó. 

—Eres cruel, Cody. Cruel y desagradable. 

—Bien —le dio la espalda. 

—¿Entonces cuánto tiempo tenemos que

quedarnos aquí? ¿Un día? ¿Dos? 

Cody se encogió de hombros. Permaneció

en silencio un buen rato. 

—Dime   una   cosa,   Cody.   ¿Qué   has

utilizado de cebo para los peces? 

—Nada. 
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—¿Nada?   —intentó   ahogar   una   risotada, 

pero no fue capaz—. ¿Esperas que los peces

se acerquen al anzuelo sin poner un cebo? 

Él contestó de mala gana. 

—No pensé en ponerme a pescar; no lo

planeé. 

Ella frunció el ceño. 

—Ese   es   tu   problema,   Cody.   No   te   has

traído una camiseta, no has traído cebo. No

planeas nada. 

Podría   haberse   mordido   la   lengua.   ¿Por

qué estaba tan susceptible? ¿Qué demonios

le   ocurría?   Había   bajado   al   lago   a

reconciliarse con él, y ya le estaba echando

cosas en cara. 

Eran   los   nervios.   Los   nervios   y   la

preocupación.   Después   de   todo,   estaban

escondiéndose   juntos   porque   sus   vidas

corrían   peligro.   ¿No   tenía   acaso   derecho   a

estar algo nerviosa? 

—No,   Dana.   Ese   es   tu   problema,   no   el

mío.   Yo   estoy   bien.   Me   gusta   vivir   la   vida

como   viene   en   lugar   de   intentar   planear

siempre   lo   que   voy   a   hacer.   Eso   le   quita

diversión,   emoción   —dijo   de   mal   humor—. 

¿Por qué has venido, Dana? Esperaba poder

estar   un   rato   tranquilo   —a   pesar   de   su
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expresión, su tono no fue de resentimiento, 

tan solo resignado. 

Dana se sintió mal consigo misma. Cada

vez   que   él   intentaba   ser   agradable,   ella

saltaba.   Estaba   demasiado   inquieta, 

demasiado susceptible. 

—Cody,   lo   siento.   Sé   que   solo   estás

intentando   protegerme.   Protegernos   a   los

dos. Siento que te hirieran por mi culpa. 

Él la miró con desagrado. 

—No hay problema, abogada. No es más

que   una   herida   superficial.   Es   parte   de   mi

trabajo. 

Dana   se   encogió   por   dentro.   Cody   la

estaba   provocando,   pero   ella   decidió   no

hacerle caso. Había bajado allí para intentar

compensarlo   por   su   comportamiento

anterior,   y   no   iba   a   permitir   que   él   la

arrastrara a otra discusión. 

—He   traído   unos   sandwiches   y   algo   de

beber.   ¿Te   apetece?   —dijo   en   tono

desenfadado. 

Él se limpió el sudor de la frente y fijó la

caña a una sujeción metálica que había en

el asiento, junto a él. 

—Claro. No he desayunado. 
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Dana   abrió   la   nevera   portátil   y   le   pasó

una bebida fresca. 

—Yo   tampoco   —le   desenvolvió   un

sándwich. 

Cody dio un mordisco con ganas, masticó

un  momento  y  entonces   abrió  el   sándwich

para ver lo que había puesto dentro. 

—Solo   has   puesto   queso   y   carne.   Ni

mayonesa, ni mostaza, nada. 

—Vaya, no me he dado cuenta. No había

planeado   traer   el   almuerzo…   ¿Qué?   —

preguntó al ver la expresión de Cody. 

Cody   sonreía.   Dio   un   largo   trago   de

naranjada y se limpió la boca. 

—¿No   has   planeado  traer   el   almuerzo? 

¿Qué   quieres   decir?   —abrió   los   ojos

fingiendo inocencia, pero sin dejar de sonreír

con picardía. 

Dana lo miró con sospecha. 

—Yo   solo…   bueno,   metí   unas   cuantas

cosas en la nevera. Solo quería…

—¡Espontánea!   —gritó   Cody—.   Dana

Maxwell   ha   hecho   algo   espontáneamente. 

Esto hay que celebrarlo —se acercó a ella y

le   puso   la   mano   en   la   parte   de   atrás   del

cuello. 
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Antes de imaginar lo que estaba a punto

de   hacer,   Cody   le   plantó   un   beso   breve   e

intenso en los labios. 

Dana estaba convencida de que se habría

desmayado de no haber estado sentada. El

roce   de  sus  labios   por   segunda   vez   en   un

mismo día, aunque solo fueran durante unos

segundos,   la   dejaron   inmóvil.   Lo   miró

fijamente y se dio cuenta de que él hacía lo

mismo. 

Dana   no   estaba   segura   de   poder

soportarlo   si   él   seguía   besándola   así.   Ya

resultaba bastante difícil abordar la cantidad

de recuerdos que tenían de sus días en la

casa   del   lago,   donde   tantas   horas

maravillosas habían pasado. Debían dejar de

besarse. 

—Bueno —dijo ella con energía mientras

se sentaba muy derecha—. Seco o no, creo

que me comeré un sándwich. Estoy muerta

de   hambre   —sacó   una   naranjada   de   la

nevera portátil. 

—No   intentes   cambiar   de   tema.   Te   has

mostrado   espontánea   dos   o   tres   veces   en

estos últimos dos días. Se ve que estás más

relajada,   que   te   estás   dejando   llevar   —le

sonrió con picardía. 
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—¡No es cierto! —respondió enfadada—. 

Lo he hecho para no discutir contigo, para

seguirte la corriente. 

—La   espontaneidad   no   es   una

enfermedad,  chére.   Eres   muy   divertida

cuando te relajas. 

—¿Cody, por qué siempre tienes que ser

tan   sarcástico?   Yo   no   creo   que   la

espontaneidad   sea   una   enfermedad   —dijo

con cautela, sin mirarlo a la cara—. Solo es

que para mí es importante controlar lo que

pasa, saber lo que va a ocurrir en la medida

de   lo   posible   —había   sacado   un   sándwich, 

pero ya no tenía apetito. 

—¿Por   qué   es   tan   importante   para   ti

tenerlo todo bajo control? —dijo sin dejar de

mirarla. 

Dana levantó un poco el trasero y volvió a

sentarse en otra posición. 

—Debería haberme puesto unos vaqueros

—gruñó—.   Este   asiento   es   demasiado

áspero. 

—Dana,   te   he   hecho   una   pregunta. 

Contéstame. 

—Sencillamente   no   me   gustan   las

sorpresas   —dijo—.   Por   favor,   no   me   des

nunca una sorpresa. 

Escaneado por Dolors-Mariquiña y corregido por Sandy

Nº Paginas 132

Mallory Kane – Amores en peligro

—Siempre   solías   decir   eso.   Pero   no   lo

entiendo. Las sorpresas son divertidas. ¿Por

qué   es   más   importante   para   ti   tener   todo

bajo control que divertirte? 

—No lo sé —respondió, confundida por su

renuencia a contestarle. 

Se le ocurrió que había muchas cosas que

él no sabía de ella, y a su vez que ella no

sabía   de   él.   Resultaba   algo   triste,   aunque

Dana sabía que era sobre todo culpa suya. 

Nunca había hablado de sí misma ni de su

pasado.   Era   parte   de   su   necesidad   por

controlarlo todo, por mantenerse alejada del

dolor.   Decidió   distraer   a   Cody   con   una

pregunta. 

—¿Por   qué   es   más   importante   para   ti

cazar a los malos que protegerte? 

—Cariño,   me   preocupan   los   demás   —la

miró   significativamente,   como   diciéndole

que   entendía   el   doble   sentido   de   su

pregunta—. Mi trabajo consiste en ocuparme

de que las personas estén a salvo. Y si eso

implica correr algún peligro, bueno…

—Sencillamente   no   entiendo   tu   lógica. 

Por   supuesto   que   te   importa.   Pero   tienes

esta   idea   tonta   de   que   puedes   salvar   al

mundo, cuando yo lo único que quiero es…

—su voz se fue apagando. 
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—¿Qué es lo único que quieres,  chére? 

No   podía   decirle   lo   que   había   estado   a

punto de decir; que lo único que quería era

que él estuviera a salvo, a su lado. 

Se limpió las manos con una servilleta. 

—Solo   quiero   llevar   una   vida   normal   y

segura.   Ya   sabes,   lo   habitual.   Compartirla

con   alguien   que   entienda   sus

responsabilidades. Cuando a una persona le


importa otra, tienen responsabilidades, y…

—¿Y   qué,   Dana?   ¿De   qué   estamos

hablando? 

Ella se puso a alisar la servilleta. 

—De nada. 

—¿Entonces   por   qué   estás   tan

disgustada? 

—Siento como si me estuvieras haciendo

un interrogatorio, Cody. Eres tan intenso que

me da miedo. 

Estaba   poniéndola   en   un   aprieto   y   lo

sabía. Siempre había sido capaz de hacerlo. 

Resultaba gracioso que ella fuera la abogada

y   que   él   el   que   siempre   le   hacía   las

preguntas incómodas. 

—Tal vez lo esté haciendo, abogada. 

—No   me   llames   así.   Lo   dices   como   si

fuera un insulto. Soy una buena profesional. 
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—Eras   una   buena   abogada   de   oficio   —

arrugó el entrecejo un momento. 

—Eso   me   resultaba   también   demasiado

intenso. 

—¿No te parece que intenso es mejor que

aburrido? 

—Desde   luego   que   no.   Estoy   muy

contenta   con   la   parte   aburrida   de   mi

existencia. 

—¿Y   por   qué   ibas   a   querer   eso,  chére, 

cuando podrías tenerme a mí? 

Cody esbozó aquella sonrisa angelical y le

metió en la boca un gajo de la naranja que

acababa de pelar. 

—Cody, basta… —dijo Dana con la boca

llena   de   naranja   y   dos   dedos   de   Cody

rozándole los labios y la lengua. 

Ella   lo  agarró   de  la   muñeca,   pero   él   no

retiró  la  mano.  En lugar de eso, le rozó  el

borde   de   los   dientes   con   la   punta   de   los

dedos. 

Ella le rozó los dedos con la lengua. Fue

sin querer, pero en cuanto lo hizo un fuego

abrasador le atravesó el vientre, llevándose

cualquier pensamiento aburrido o lógico. 

Cody aspiró hondo y se inclinó sobre ella. 

Dana   vio   lo   que   Cody   estaba   a   punto   de
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hacer, pero decidió no hacer caso a la razón

y   dejarse   llevar   por   lo   que   le   dictaba   el

corazón. 

Al principio la besó tímidamente, como un

dulce   intercambio   de   suaves   caricias,   sin

dejar de acariciarle el cuello con los dedos

mojados.   Entonces,   se   arrodilló   delante   de

ella y la abrazó con fuerza. La besó como lo

haría un amante a su amor, como un marido

a   su   esposa.   Sus   cuerpos   se   fundieron

mientras   él   la   abrazaba   con   sus   manos

grandes y elegantes, piel con piel, corazón

con corazón. 

Con   cuidado,   como   si   temiera   que   él

fuera   a   desaparecer,   Dana   le   puso   las

manos sobre el pecho desnudo, y le deslizó

los   dedos   entre   la   suave   mata   de   vello

rizado   que   nacía   entre   los   pectorales.   Le

resultó tan maravilloso poder acariciarlo de

nuevo, sentir su fuerza, el rítmico latido de

su corazón bajo sus pechos. 

La cabeza le daba vueltas y los latidos de

su   corazón   parecían   el   revoloteo   de   una

mariposa mecida por una brisa fresca. Tenía

la piel suave, caliente, como una superficie

de   terciopelo,   sobre   esos   músculos   duros

como el acero que siempre le había gustado

tanto acariciar. 
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Perdida en la fantasía erótica, Dana abrió

la   boca   del   todo,   invitándolo   a   que   la

invadiera   a   placer.   Cody   gimió   y   jadeó

suavemente y Dana notó la erección de su

miembro   rebotando   con   fuerza   contra   su

cuerpo. 

Cody   le   susurró   al   oído   un   sinfín   de

palabras   sensuales,   tranquilizadoras;   el

juego amoroso que siempre había utilizado

para   calmar   su   timidez   mientras   la

hechizaba con sus manos y todo su cuerpo. 

Le   acarició   los   pechos,   rozando   con   los

pulgares los pezones bajo la tela elástica de

la parte de arriba del bikini. 

Oh, Dios mío, hacía tanto tiempo que no

estaban juntos, y seguía amándolo tanto…

Él deslizó la mano hacia abajo, le acarició

el   vientre   desnudo,   y   sintió   que   se   le

contraían   los   músculos   bajo   sus   expertas

caricias.   Al   llegar   al   final   de  la   espalda,   le

plantó   las   manos   en   las   nalgas   y   se   las

apretó con pasión contra sus caderas. 

Dana latía toda de deseo. La sensación, el

hecho   de   que   Cody   la   acariciara   era   tan

buena, tan familiar… Nadie le había hecho

sentirse jamás tan especial, tan bella. 

Era todo lo que había soñado, y todo lo

que también había temido. Estaba a punto
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de   perderse,   abrumada   por   su   intensidad, 

por su poder, por su peligro. 

Casi demasiado tarde, Dana oyó la voz de

la   razón   por   encima   de   los   latidos   de   su

corazón. 

 Peligro. 
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Capítulo 9

Ella lo apartó y le colocó las manos sobre

el pecho. Volvió la cabeza hacia un lado y

utilizó toda la fuerza de voluntad que poseía

para apartar sus labios de los de él. 

Él dejó que ella se apartara, pero tan solo

unos cuantos centímetros. 

—Vamos,  chére  —le   susurró—.   Relájate. 

Estamos   aquí   al   sol,   y   no   hay   nadie   a

muchos kilómetros a la redonda. Solo tú, yo

y los lagartos. Eso es todo. 

Cody sonrió con dulzura, y Dana estuvo a

punto de devolverle la sonrisa. Pero su voz

interior la hizo recapacitar. ¡Peligro! 

—Cody, no —dijo débilmente, mientras su

cuerpo   traidor   seguía   anhelando   sus

caricias. 

Él debió de sentir que ella cedía, al menos

físicamente,   porque   la   estrechó   de   nuevo

entre   sus   brazos,   haciéndole   notar   la

potencia de su erección, que la presionaba

con insistencia, con una promesa que Dana

sabía que él satisfaría. 

Tenía   dilatadas   las   pupilas   de   sus   ojos

azules, las mejillas sonrosadas de pasión, los

diminutos pezones tirantes bajo sus palmas. 
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—¿Por qué no,  chére? —le susurró, y su

aliento   le   hizo   cosquillas   en   la   oreja—. 

Disfruta un poco. 

Cody   le   rozó   el   lóbulo   con   la   punta   de

lengua y el deseo fue tan fuerte que a Dana

se le escapó un gemido. 

—Eso es. Déjate llevar. Sé espontánea. 

Sintió que la pasión encendía sus propias

mejillas, que su cuerpo parecía licuarse con

aquel delicioso calor que nacía en su vientre. 

Solo   con   tocarlo,   con   sentir   sus   manos

tocándola,   era   suficiente.   Como   un

afrodisíaco. 

Soltó   un   grito   entrecortado   y   hundió   la

cara en la suavidad de sus cabellos. 

—Esta no es buena idea —jadeó, mientras

su   cuerpo   se   moldeaba   al   de   Cody   con

languidez—.   Cody   por   favor…   —ardía   en

deseos por él—. Estás… aprovechándote de

mí. 

Él se echó a reír y el movimiento de su

diafragma le hizo estremecerse de gusto. 

—Oh, sí, señora. Puedes estar segura de

ello. 

Inclinó   la   cabeza   y   empezó   a   besarla, 

encendiendo aún más la llama del deseo. 
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Dana   sintió   un   húmedo   calor   en   la

entrepierna   y   supo   que   estaba   lista   para

recibirlo.   Si   él   continuaba   así,   pronto   lo

sabría también. 

Cody dejó de acariciarle los pechos para

continuar   más   abajo,   hasta   el   borde   de   la

braguita del bikini. Deslizó los dedos bajo la

tela,   acariciándole   el   vientre,   avanzando

despacio. 

A   pesar   de   la   fuerza   de   aquel   ardiente

deseo,   Dana   se  dio  cuenta  a  tiempo de lo

que estaba a punto de ocurrir. Se puso tensa

e   intentó   cortar   el   flujo   intenso   de

sensaciones de placer, intentó apartarse de

la sensual seducción de Cody. 

Él   suspiró   con   fuerza   y   se   apartó   lo

suficiente para mirarla. 

—Ah,   por   favor,   no   me   pidas   que   pare

ahora.   Estás   tan   caliente,   tan   dulce   y   tan

sexy. Seguimos estando hechos el uno para

el   otro,   ¿no   te   parece?   —sonrió   con

sensualidad e inclinó la cabeza para besarla

—. Relájate,  chére —le susurró en los labios. 

No podía ser.  En contra de su voluntad, 

Dana cerró los ojos con fuerza y lo empujó. 

Daría   lo   que   fuera   por   dejarse   llevar,   por

darle a Cody lo que quería. Por tomar de él

lo que ella también deseaba. 
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Pero   regresar   a   la   costumbre   de   ser

amada   por   Cody   solo   le   acarrearía

sufrimientos, igual que en el pasado. Cody

era demasiado peligroso. 

—¡Cody, basta! 

Con la determinación adquirida tras años

de   desengaño,   relegó   sus   sentimientos   al

lugar más recóndito de su corazón. 

—¿Cómo puedes relajarte cuando hay un

maniaco por ahí suelto que quiere matarte? 

¿Cómo   puedes   siquiera   pensar   en…   otras

cosas? 

Forcejeó entre sus brazos, y finalmente él

dejó de sonreír y la soltó. 

—Lo siento, abogada —se apartó de ella y

se sentó en la balda de la piragua—. Por un

momento   me   recordaste   a   la   hermosa   y

fabulosa mujer con la que me casé. Por un

instante   todo   fue   como   en   los   viejos

tiempos. 

—No me hagas esto, Cody —bajó la vista, 

haciendo   como   que   buscaba   las   sandalias

para que Cody no viera que estaba a punto

de   llorar—.   No   intentes   que   este   fin   de

semana   sea   una   especie   de   reconciliación. 

No   soy   la   misma   persona   con   la   que   te

casaste. 

—¿ Chére? 
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Le rozó la mejilla, pero ella retrocedió. 

—No, Cody. Por favor, no. 

Lo miró a los ojos y vio el dolor reflejado

en el semblante. Por eso Dana sintió asco de

sí   misma.   Parecía   que   lo   único   que   se   le

daba bien era destruir. ¿Cómo podía amarlo

tanto y al mismo tiempo tener tanto miedo

de ceder ante él? 

Se   puso   de   pie,   dispuesta   a   saltar   al

muelle, pero estuvo a punto de caerse. 

—¡Ay! 

La piragua ya no estaba atada al muelle, 

sino flotando en dirección contraria. 

—¡Maldita   sea,   Dana!   ¡Siéntate!   —gritó

Cody, mientras la agarraba del brazo. 

Dana   cayó   sobre   el   duro   asiento   de

madera. 

Cody estaba indignado. 

—Haces   muchas   tonterías   para   ser   una

mujer   que   lo   planea   todo.   Has   estado   a

punto de caerte al agua. 

—¿Y quién dejó que la piragua se alejara

del embarcadero? 

Los   dos   sabían   perfectamente   lo   que

había pasado. Dana sintió miedo al pensar

que por culpa del deseo no se había dado ni

cuenta de que la barca se había ido alejando
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del   muelle.   Le   resultaba   emocionante

también que Cody tampoco se hubiera dado

cuenta. 

—¿Podrías llevarme a la orilla, por favor? 

—le pidió en tono seco—. Te dejaré en paz. 

—Demasiado   tarde   —dijo   también   en

tono   seco   mientras   sacaba   un   remo   que

había en el fondo de la piragua y empezaba

a remar hacia el embarcadero. 

En   cuanto   se   acercaron   lo   suficiente, 

Dana   saltó   y   empezó   a   caminar   colina

arriba. Se habían acercado demasiado el uno

al otro; debería haber tenido más cuidado. 

¿Cómo,   después   de   tanto   tiempo,   había

podido   fundirse   de   ese   modo   entre   sus

brazos? ¿Cómo, después de todo el dolor, de

todo el sufrimiento, podían sus besos avivar

en   ella   los   más   exquisitos   y   deliciosos

recuerdos,   como   el   del   amor   que   habían

compartido   hacía   tanto   tiempo?   Había

estado a punto de ceder, y sabía lo peligroso

que   resultaba   eso.   Si   se   entregaba   a   él, 

tendría que volver a olvidarse de él después. 

Y,   para   ser   sincera   consigo   misma,   no

estaba segura de tener fuerzas para ello. 

Cody maldijo en voz alta y lanzó el remo

al   fondo   de   la   piragua.   Qué   imbécil   había

sido, poniéndose así tan nervioso por su ex

Escaneado por Dolors-Mariquiña y corregido por Sandy

Nº Paginas 144

Mallory Kane – Amores en peligro

mujer.   Se   imaginó   lo   que   dirían   sus

compañeros.   Bueno,   desde   luego   Dev

siempre   había   dicho   que   Cody   y   Dana

debían volver a estar juntos. 

Ni   hablar.   Dana   no   había   cambiado. 

Seguía siendo demasiado neurótica para él. 

Dos   años   de   matrimonio   se   lo   habían

demostrado.   Y  en   los  pasados   dos   días   no

había visto nada que le probara lo contrario. 

Pero, ay cómo lo excitaba. Abrazarla era

algo   que   le   salía   con   tanta   naturalidad. 

Nunca había sentido nada parecido a lo que

sentía cuando la besaba, y estaba seguro de

que   jamás   sentiría   nada   igual.   Estaba

maravillado   y   asustado   de   la   facilidad   con

que   sus   cuerpos   se   habían   unido,   como   si

hubieran pasado solo cuatro días en lugar de

cuatro años. 

Mientras   amarraba   la   piragua   al

embarcadero,   Cody   se   reprendió   para   sus

adentros. No podía enamorarse de ella otra

vez. No podía permitir que su proximidad lo

distrajera   de   ese   modo.   Él   estaba   allí   por

una   razón   y   solo   por   una.   La   estaba

protegiendo. Eso era todo. 

Y   si   él   tenía   algo   que   decir   en   todo

aquello,   no   iba   a   quedarse   a   protegerla

durante   mucho   tiempo.   Iba   a   intentar   que

otra persona la vigilara, y él iba a atrapar a
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Fontenot.   Sería   mucho   más   seguro   de   ese

modo. Para ella y para él. 

Al   llegar   al   extremo   del   desvencijado

muelle,   miró   de   nuevo   a   su   alrededor, 

satisfecho de no haber visto nada fuera de

lo común. Entonces sacó un cesto que había

debajo   del   agua   y   por   el   peso   notó   que

habían tenido suerte. Decenas de cangrejos

de agua dulce se amontonaban unos encima

de los otros. 

No   había   pescado   nada,   pero   podrían

cenar cangrejos en salsa esa noche. Desató

la cesta que estaba amarrada, y empezó a

caminar   colina   arriba   hacia   la   cabaña.   En

ese mismo momento empezó a llover. 

Flexionó   los  músculos   de  los   hombros   y

movió   el   cuello.   Estaba   demasiado   tenso. 

Necesitaba alejarse de allí lo antes posible. 

Necesitaba   acción.   Pero,   sobre   todo, 

necesitaba distanciarse de Dana. 

Esa   noche   llamaría   al   capitán   Hamilton. 

Entonces   podría   ponerse   a   hacer   lo   que

había   querido   hacer   desde   que   se   había

enterado   de   que   Fontenot   estaba   libre. 

Podría volver a meterlo entre rejas. 

Asintió,   satisfecho   con   su   decisión.   Se

estaba   volviendo   loco   allí   sin   nada   que

hacer. Volviéndose loco y haciendo tonterías
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de niño pequeño, como intentar seducir a su

ex esposa. 

Solo tenía que aguantar una noche más

allí. Solo una noche. 

Dana   estaba   encendiendo   la   chimenea

cuando   Cody   entró   con   la   cesta   de

cangrejos.   Estaba   agachada   de   espaldas   a

él,   y   Cody   se   aprovechó   para   mirarle   el

trasero embutido en unos pantalones cortos

de color blanco. 

—Se   avecina   una   tormenta   —volvió   la

cabeza un instante para al momento seguir

ocupándose de lo que estaba haciendo. 

—Sí,   ya   ha   empezado   a   llover.   He

conseguido un montón de cangrejos. 

Dana se puso de pie y se sacudió el polvo

de   las   manos.   Se   había   dado   una   ducha. 

Tenía   el   pelo   húmedo   y   la   cara   limpia   y

sonrosada. Cody pensó que tenía el mismo

aspecto que cuando se habían casado; una

apariencia joven, tímida e inocente. 

—Estupendo   —respondió—.   Espero   que

haya   especias   aquí   para   preparar   la   salsa. 

No he traído nada de eso. 

Cody   echó   los   animales   vivos   en   el

fregadero y abrió el chorro de agua fría para

lavarlos bien. 
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—¿Te acuerdas en nuestra luna de miel, 

cuando  tuvimos que  pedirle  las  especias  a

ese viejo cascarrabias que vivía al otro lado

de la colina? 

Nada   más decirlo  se reprendió  para  sus

adentros   por   sacar   precisamente   el   tema

que estaba intentando olvidar, pero Dana se

echó   a   reír   y   al   final   Cody   se   alegró   de

haberlo mencionado. 

—Me acuerdo de lo que dijo —respondió

ella, que se puso al lado suyo para ayudarlo

con   los   cangrejos—.   Dijo:   «No   me   parece

que   vosotros   dos   necesitéis   precisamente

especias…» —se calló bruscamente y se dio

la   vuelta—.   ¿Dónde   estará   la   cazuela

grande? 

Cody   entendía   cómo   se   sentía   ella.   La

tensión   sexual   se   palpaba   en   el   ambiente, 

como   las   nubes   de   tormenta   que   se

formaban   en   ese   momento   en   el   cielo

estival.   ¿Cómo   iba   a   soportar   pasar   una

noche más tan cerca de Dana? 

Dana encontró la cazuela y él metió los

cangrejos   ya   lavados   en   el   recipiente   y   lo

llenó   de   agua.   Mientras   tanto,   Dana   buscó

en los armarios. 
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Con  un  grito   triunfal,   sacó  una   lata   que

contenía una mezcla de especias de uno de

los armarios. 

—¡ Voilá! 

Le pasó la lata a Cody, con cuidado de no

rozarle los dedos al hacerlo. 

Después de encender el quemador bajo la

cazuela, Cody se volvió hacia Dana. 

—Voy a llamar al capitán y a pedirle que

envíe   a   alguien   que   venga   mañana   a

quedarse contigo. Así podré volver a Nueva

Orleans enseguida. 

Dana lo miró con expresión perdida. 

—Vas   a   volver   a   Nueva   Orleans.   Vaya, 

qué bien —añadió sarcásticamente. 

—¿Qué   pasa   ahora?   Pensé   que   estarías

contenta de librarte de mí. 

Su expresión se ensombreció y su cuerpo

adoptó una postura desafiante. 

—Oh, créeme, lo estaré. 

—¿Bueno, entonces, qué problema hay? 

—No hay ningún problema —dijo con los

dientes   apretados,   y   seguidamente   dio

media vuelta y salió de la cocina. 

Cody se quedó mirándola. ¿Qué demonios

le pasaba? Se encogió de hombros. Estaba
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seguro de que ella estaba tan ansiosa como

él de separarse. Pero parecía que nada de lo

que hacía agradaba a aquella mujer. 

Lo mejor que podía hacer era marcharse

de   allí.   Si   estuviera   seguro   de   que   no

resultaría arriesgado, se la llevaría también

a ella. La llevaría a otra ciudad, a un lugar

protegido por la policía. A algún sitio donde

Fontenot no pudiera dar con ella. Allí, en la

cabaña   del   lago,   había   demasiados

recuerdos. Y todos eran buenos. 

Removió   los   cangrejos   con   una   cuchara

de palo. 

Tal vez no debería haber sacado el tema

de   su   luna   de   miel.   Eran   tan   jóvenes,   tan

ajenos   a   los   problemas   de   la   vida   real.   Y

estaban tan enamorados en esa época. No

debería haber dicho nada. Cody abrió la lata

y vertió una pequeña cantidad de polvo en

la cazuela. 

Dana   se   sentó   delante   de   la   chimenea, 

escuchando el repiqueteo de la lluvia sobre

el   tejado   de   zinc,   en   contraste   con   el

chisporroteo   de   los   troncos   ardiendo.   Se

estremeció.   La   lluvia   había   refrescado   el

ambiente. 
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Oyó a Cody removiendo los cangrejos en

la cocina y volvió a estremecerse, pero esa

vez no fue a causa de la temperatura. 

Él   iba   a   volver   a   Nueva   Orleans. 

Sencillamente no podía soportar estar lejos

de la acción. Y por otra parte estaba claro

que   no   quería   quedarse   allí   con   ella. 

Probablemente sería lo mejor. 

Sin embargo, Dana sintió que un antiguo

sentimiento de rabia resurgía en su interior. 

Cody   iba   a   dejarla   allí   para   marcharse   a

atrapar   al   malo.   Igual   que   había   hecho

siempre.   Agarró   el   atizador   y   golpeó

suavemente   los   troncos   haciendo   que

saltaran   chispas,   que   volaron   chimenea

arriba. 

—Cuidado, si sigues atizando el fuego nos

vamos   a   achicharrar   de   calor.   El   salón   es

pequeño. 

Dana lanzó el atizador sobre la piedra y

se retiró. 

—Bien   —soltó—.   Hazlo   tú   entonces.   Tú

eres el mejor en todo. 

—¿Eh,   qué   te   pasa?   —dijo   mientras

recogía   el   atizador   y   lo   colocaba   en   el

soporte. 

—Oh,   nada   Cody   —contestó—.   Nada   en

absoluto,   excepto   que   no   has   cambiado   ni
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un   poco.   Supongo   que   nunca   cambiarás, 

¿verdad? —se sentó en el viejo sofá y subió

los pies. Estamos seguros aquí y tú quieres

volver corriendo a Nueva Orleans. 

Cody   se   apoyó   sobre   la   repisa   de   la

chimenea   y   se   quedó   mirando   las   llamas. 

Tenía los hombros algo rojos donde le había

quemado el sol. 

—¿Dana, tienes idea de lo vil que puede

ser   ese   hombre?   —apretó   los   puños—. 

Déjame   decirte   algo.   Siento   que   sé

exactamente   lo   que   Fontenot   está

pensando.   Entendí   perfectamente   el

mensaje   que   quería   enviarme   cuando   me

dejó tu pendiente en el coche. ¿Tienes idea

de   lo   que   sentí   cuando   vi   ese   pendiente

tuyo? 

—Por   favor,   Cody,   me   estás   metiendo

miedo —le susurró Dana. 

Él se aclaró la voz. 

—Bien. Deberías tener miedo. Yo lo tengo. 

¿A   ver,   qué   crees   que   debo   hacer? 

¿Quedarme aquí sentado a esperarlo? —se

pasó   la   mano   por   el   cabello   con

exasperación—.   ¿Qué   quieres   que   haga, 

Dana? 

Dana sacudió la cabeza. Sabía que nunca

podría contestar esa pregunta. Jamás. 
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Lo que ella quería era que él la abrazara, 

que la consolara, que le hiciera el amor. Y no

volver   a   sufrir  nunca   jamás.   Quería   que  él

cuidara de ella para siempre, que la amara

como ella siempre había soñado. 

Pero eso era imposible. Eso jamás podría

decírselo,   porque   si   lo   hacía,   le   estaría

entregando el poco dominio que le quedaba

sobre sus sentimientos. Entonces él sabría lo

mucho que ella lo necesitaba. Y Dana jamás

podría permitir que él lo supiera… ¿Porque, y

si a él no le importaba? 

Él la miró de manera poco común, y Dana

temió   que   le   estuviera   leyendo   el

pensamiento, o que su expresión revelara lo

que sentía. De modo que agachó la cabeza y

se puso de pie para disimular. 

Cody   la   agarró   del   brazo,   y   con   la   otra

mano le levantó un poco la cara para que lo

mirase. 

—¿ Chére, estás bien? 

Ella se soltó enérgicamente. 

—Por supuesto —respondió—. Solo voy a

ver cómo van los cangrejos. Seguramente ya

estarán listos. 
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Dana   entró   en   la   cocina   y   se   quedó

mirando la humeante cazuela. ¿Cómo iba a

poder sentarse con Cody a comer cangrejos? 

Sería exactamente como en su luna de miel. 

Un   rato   después,   Dana   y   Cody   se

sentaron   a   la   mesa   y   comieron   cangrejos

como lo habían hecho seis años atrás; pero

a diferencia de aquella vez, en el presente

Dana   estaba   nerviosa   y   tensa,   y   no   tenía

apetito, y Cody estaba silencioso y tristón. 

Pasados   unos   tensos   minutos,   Cody

maldijo entre dientes, se levantó y salió de

la habitación. Dana se quedó allí sentada un

rato,   pero   finalmente   se   dio   también   por

vencida.   Recogió   la   cocina   y   puso   los

cangrejos que habían sobrado en la nevera. 

Cuando   volvió   al   salón,   el   fuego   seguía

ardiendo en la chimenea, pero a Cody no se

le veía por ningún sitio. 
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Capítulo 10

Dana   se   metió   en   la   cama   e   intentó

dormir,   pero   estaba   demasiado   inquieta. 

Cada vez que oía un ruido se ponía tensa, 

preguntándose   si   sería   Cody.   Después   de

quince minutos de dar vueltas en la cama, 

se   levantó   y   fue   al   salón.   Quitó   una   vieja

colcha que cubría el respaldo del sofá y se

envolvió   en   ella   antes   de   sentarse   en   el

suelo delante de la chimenea. La última vez

que habían estado allí habían hecho el amor

sobre   la   colcha   que   la   cubría   en   esos

momentos. 

Dana   intentó   sin   ganas   ahuyentar   los

recuerdos,   pero   la   tormenta,   el   fuego   y   la

colcha   eran   como   una   conspiración   para

hacerla recordar, y Dana estaba demasiado

agotada   para   luchar   contra   nada.   Así   que

finalmente se dio por vencida y dejó que sus

pensamientos volaran libremente. 

Habían   ido   a   la   cabaña   a   pasar   un

tranquilo   fin   de   semana   para   intentar

reconquistar   la   emoción   de   su   primer   año

juntos. Habían sido felices hasta la primera

vez   que   Cody   había   sido   tiroteado.   Para

Dana, que jamás había visto la violencia de

cerca, fue una auténtica pesadilla, a  pesar

de que aquella primera fuera mucho menos
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grave que su último percance. A Dana jamás

se   le   había   ocurrido   que   a   Cody   pudieran

darle un tiro. 

De pronto Dana se dio cuenta de que era

ella   la   que   siempre   había   contemplado   el

trabajo   de   Cody   como   si   fuera   un

espectáculo   televisivo,   donde   los   buenos

siempre ganaban y los malos acababan en la

cárcel. 

Por   eso   Dana   había   empezado   a

retraerse,   y   había   empezado   a   interesarse

por   cosas   más   seguras,   más   mundanas.   A

partir de ahí empezó a odiar su trabajo como

abogada   de   oficio   en   los   tribunales.   Era

demasiado   peligroso.   Empezó   a   buscar   un

empleo en una empresa. Perdió interés por

el pintoresco Barrio Francés donde vivían y

empezó a mirar anuncios de apartamentos

en   zonas   más   tranquilas   y   seguras   de   la

ciudad.   Y   también   intentó   que   Cody

aceptara   un   trabajo   de   oficina,   o   que   lo

trasfirieran a una zona de la ciudad menos

conflictiva. 

Empezaron   a   discutir,   y   de   golpe   y

porrazo   la   increíble   pasión,   la   alegría   y   la

ternura, el equilibrio entre la intensidad de

Cody   y   la   calma   de   Dana,   no   habían   sido

suficientes. 
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De   modo   que   habían   ido   a   la   casa   del

lago a intentar recordar por qué se habían

casado, y en esos días ella se había quedado

embarazada. 

La   idea   de   tener   un   bebé   los   había

colmado a ambos de alegría. Cody se volvió

más   atento   con   ella,   más   dulce   de   lo   que

había sido en mucho tiempo. Incluso había

mencionado   una   oferta   de   trabajo   en

Metairie, como jefe de homicidios. 

Pero   entonces   se   hizo   cargo   del   caso

Fontenot.   Después   Fontenot   le   había

disparado, y Dana había abortado. A raíz de

todo eso, Dana había tenido que enfrentarse

al   hecho   de   que   las   cosas   no   habían

cambiado.   Jamás   cambiarían.   Cody   seguía

siendo Cody, el mismo que amaba el riesgo

por encima de todo. 

Y   supo   que   estando   casada   con   él

siempre tendría miedo. 

Ay,   pero   qué   cerca   habían   estado   de   la

gloria.   Dana   pestañeó   y   se   dio   cuenta   de

que   estaba   llorando.   No   recordó   la   última

vez que había llorado. Tal vez nunca. Jamás

se lo había permitido a sí misma. 

Para   ella,   lo   más   importante   era   no

perder   el   control.   Temía   que   si   se   dejaba
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llevar y lloraba de verdad, tal vez no fuera

capaz de parar. 

En ese momento no supo por qué estaba

llorando.   Su   única   excusa   era   la   estúpida

nostalgia, pero no parecía capaz de detener

aquel torrente de imparables lágrimas. 

Sin   embargo,   pasados   unos   momentos, 

todo   se   le   antojó   más   fácil.   El   muro   que

había   levantado   al   rededor   de   sus

sentimientos   empezó   a   resquebrajarse.   El

hecho de reconocer, aunque solo fuera a sí

misma,   que   no   podía   tenerlo   todo   bajo

control la hizo sentirse bien. De modo que se

cubrió  la  cara   con  las  manos  y   lloró   como

una niña. 

Pasado un rato, se percató de que Cody

estaba allí junto a ella. Le llegó el olor del

viento   y   de   la   lluvia   que   él   había   traído

consigo del exterior. No lo había oído entrar, 

y él no la había molestado. Se había limitado

a sentarse allí y esperar. 

Finalmente,   Dana   se   serenó   y   dejó   de

llorar. Sollozó y se limpió las mejillas en la

colcha. 

—¿Te   sientes   mejor?   —Cody   se   recostó

sobre el respaldo del sofá y le echó el brazo

por los hombros. 
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Dana se dejó llevar y se apoyó sobre el

costado de Cody, disfrutando de poder sentir

la fuerza de su brazo sobre los hombros. Lo

miró y asintió. 

—No sé lo que me ha pasado —susurró. 

—Creo   que   finalmente   has   decidido   dar

rienda suelta a muchas cosas que llevabas

tiempo   guardando.   Es   bueno   desahogarse. 

Creo que es la primera vez que te veo llorar. 

—Nunca lloro. 

Él la abrazó con fuerza. 

—Bueno, tal vez deberías hacerlo más a

menudo. No tiene nada de malo llorar de vez

en   cuando.   ¿Por   qué   no   puedes   dejarte

llevar un poco? 

Ella se puso tensa. 

—No me lo puedo ni imaginar. La vida es

tan   imprevisible,   está   tan   llena   de

incertidumbre.   ¿Cómo   puedes   simplemente

dejarte llevar? 

Él se echó a reír con suavidad. 

—Es fácil,  chére. Es como si flotaras en un

río. Es bueno. Créeme —Cody se echó a reír

—.   ¿Te   das   cuenta   de   que   probablemente

esta es una de las pocas veces que estamos

hablando con sinceridad? 
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Dana   volvió   la   cabeza,   de   modo   que   le

quedó la nariz presionada contra el pecho de

Cody. Tenía la camiseta húmeda de la lluvia

y olía a limpio. 

—¿Cómo   puedes   decir   eso?   —protestó

débilmente,   sintiéndose   culpable   porque

sabía que él tenía razón. 

—Siempre hubo una parte de ti a la que

nunca pude llegar. 

—¡Eso no es cierto! 

—Oh, sí que lo es. Nunca te has abierto a

mí totalmente. 

Ella   intentó   incorporarse,   pero   él   le

impidió que lo hiciera. 

— Chére, no pasa nada. Solo estamos tú y

yo   aquí.   Déjate   llevar,   como   solías   hacer

cuando   hacíamos   el   amor.   Era   el   único

momento en que confiabas en mí. Confía en

mí ahora. He estado dando una vuelta. No

hay   nadie   en   muchos   kilómetros   a   la

redonda.   Nadie   va   a   hacerte   daño,   ni   a

obligarte   a   hacer   nada.   Estamos   solos. 

Confía en mí. 

A   Dana   le   latía   el   corazón   con   fuerza. 

¿Podría   contarle   a   Cody   lo   que   nunca   le

había   dicho   a   nadie?   Él   era   la   persona   en

quien   más   había   querido   confiar,   pero
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siempre   le   había   ocultado   esa   parte   de   sí

misma. 

Tragó saliva. 

—¿Qué crees, Cody, que tengo un enorme

secreto que me está corroyendo por dentro? 

—Tal vez. 

—Bueno,   no   hay   nada   de   eso.   Ningún

gran secreto. 

—Pero tal vez haya uno pequeño, ¿eh? 

Ella   permaneció   en   silencio.   En   parte

quería  alejarse  de él, seguir ocultándole la

verdad. 

—¿Dana? 

—Pensarás que soy tonta. 

—No,  chére,   no   —la   abrazó   con   las   dos

manos, ella arropada con la colcha—. Confía

en   mí.   Jamás   pensaría   que   algo   tuyo   es

tonto o ridículo. 

—¿Ni siquiera mi agenda? 

—Bueno, vale, tu agenda tal vez —ella le

hizo   cosquillas   y   él   se   echó   a   reír,   pero

enseguida   se   puso   serio—.   Nunca   me

contaste muchas cosas de ti misma, ¿sabes? 

—le   susurró—.   Cuando   te   preguntaba, 

siempre   solías   cambiar   de   tema; 

normalmente dándome un beso. 
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Ella sonrió. 

—Aprendí lo fácil que era distraerte con

mis besos. 

—Mmm. En eso tienes razón. Nunca pude

resistirme a tus besos. 

Dana   sintió   una   extraña   emoción   al   oír

sus palabras. 

—Fue   bueno,   ¿no,   Cody?   Esa   parte, 

¿verdad? 

Él se echó a reír con suavidad. 

—Fue   mejor   que   bueno.   Fue   increíble. 

Cuando   olvidabas   la   tensión   y   me   cubrías

como si fueras miel caliente, ah,  chére, era

fantástico. 

Ella   sacó   una   mano   de   debajo   de   la

colcha y le acarició el vello del pecho. Cody

aspiró y puso la mano sobre la suya. 

—Espera —el pulso se le había acelerado

—.   Pensé   que   ibas   a   contestar   a   mi

pregunta. 

Dana se humedeció los labios. 

—No es nada, Cody. Solo es una estúpida

idea   mía.   Solo   es   que   me   gusta   que   las

cosas sean coherentes, eso es todo. 

—Vamos,   dímelo.   ¿Por   qué   es   tan

importante que las cosas sean coherentes? 

¿Por qué no puedes dejarte llevar? 

Escaneado por Dolors-Mariquiña y corregido por Sandy

Nº Paginas 162

Mallory Kane – Amores en peligro

—Supongo que es culpa de mi padre —

admitió   débilmente—.   Él   nunca   pasaba

mucho tiempo con nosotros cuando éramos

niños. 

Cody no dijo nada, tan solo entrelazó los

dedos con los suyos y le frotó la palma de la

mano con el pulgar. 

—¿Qué pasaba con tu padre? Nunca me

hablaste mucho de él. 

—Solía volver a casa una temporada para

marcharse   después,   y   no   lo   veíamos   en

varios meses. Mi madre solía decir que tenía

un corazón bohemio —Dana se puso tensa, 

avergonzada   por   su   confesión,   pero   Cody

empezó a acariciarle el cuello para que se

relajara—. Yo era la mayor de mis hermanos, 

de modo que tenía que ser la responsable. Él

siempre dependió de mí para que cuidara de

todos   los   demás.   Y   siempre   me   prometía

que   volvería   —Dana   aspiró   hondo;   sintió

ganas de llorar otra vez—. Entonces un día

se   marchó   y   no   volvió   —cerró   los   ojos, 

recordando la cara resignada de su madre, 

su temor, su tristeza. 

—Nunca   me   contaste   eso.   Creía   que   tu

padre había muerto. 

—Y   murió.   Solo   que   nosotros   no   nos

enteramos hasta pasado un año o más. 
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Cody   continuó   masajeándola.   Su   pobre

Dana, esperando a un padre que no volvía a

casa. 

—¿Cuántos años tenías? 

—Doce. 

A Cody se le encogió el corazón. 

—Lo   siento,   Dana.   Debiste   de   sufrir

mucho. 

Cody   entendió   por   fin   por   qué   Dana   no

soportaba   quedarse   en   casa   sola, 

esperando;   entendió   por   qué   odiaba   las

sorpresas. 

—Eres muy especial, ¿sabes? —le susurró, 

y entonces le levantó la cabeza y la besó. 

Dana   se   dejó   besar,   y   sintió   que   su

determinación se escapaba rápidamente. 

El   trueno   rugió   sobre   sus   cabezas,   un

sonido casi ahogado por el ruido de la lluvia

sobre   el   tejado.   El   fuego   chisporroteaba

alegremente,   y   su   resplandor   se   mezclaba

con   los   relámpagos   que   centellaban   a   su

alrededor. 

Cody le retiró la colcha de los hombros y

la   sentó   sobre   su   regazo.   Ella   le   echó   los

brazos al cuello, se abrazó a él con fuerza y

empezó a acariciarle el cabello. 
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Dana no quiso pensar en el mañana. En

ese momento, solo deseaba sentir. 

Él le deslizó las manos por debajo de la

camiseta,   que   era   lo   único   que   llevaba

puesto, y se dio cuenta de que no llevaba

ropa interior de ninguna clase. Aspiró hondo

y   se   retiró   un   poco,   sonriéndole   y   con   las

pupilas dilatadas por el deseo. 

—Dime   que   esto   es   lo   que   deseas   —

murmuró—. Dime que no quieres que pare, 

Dana. Porque si vas a parar, será mejor que

lo hagas ahora. 

Ella sacudió la cabeza, pero él insistió. 

—Dímelo —le exigió. 

—No pares —le susurró sin aliento—. No

pares, por favor. 

—Ah, Dana… —inclinó la cabeza sobre su

cuello y empezó a deslizarle la punta de la

lengua—. Hueles a rosas, siempre a rosas…

—Cody, por favor… —le rogó. 

Cuánto había echado de menos aquello. 

Lo   necesitaba   con   tanta   urgencia; 

necesitaba   su   pasión,   su   fuerza,   su

intensidad. Él era otra parte de ella, y ella

solo se sentía completa cuando estaba con

él. 
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Cody   se   quitó   los   pantalones   y   la

camiseta, y después le quitó a ella la única

prenda   que   llevaba.   La   acarició   desde   la

clavícula hasta por debajo del vientre, como

un escultor moldeando su figura, dejando un

rastro de fuego por donde la tocaba. 

—Eres tan bella —susurró, y se inclinó a

besarla. 

Dana tenía el corazón en la garganta, y

todo su cuerpo ardía en deseos por él. 

—Ahora, Cody. Ahora…

Él soltó un grito ahogado y se estremeció. 

Su erección le presionaba los muslos, y Dana

supo   que   estaba   tan   hambriento   de   ella

como ella de él. 

Cody se colocó delante de ella, encima de

ella,   estirando   y   flexionando   todos   los

músculos de su cuerpo. Ella le acarició los

bíceps, y continuó por los pectorales, hasta

que   llegó   más   abajo,   guiándolo   para   que

alcanzara   el   santuario   donde   enterrar   su

ofrenda de amor. 

Cuando Cody se hundió en su cuerpo, ella

gimió   suavemente.   Hacía   tanto   tiempo. 

Desde   el   momento   en   que   Cody   la   había

besado   en   el   muelle,   sus   emociones   le

habían   estado   pidiendo   a   gritos   que   las

liberara.   Había   intentado   negárselo   a   sí
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misma, a él, pero ya no tenía ninguna duda. 

La   necesidad   en   su   interior   se   había

convertido en algo desesperado. 

Cody   se   estremeció   y   se   agarró   a   ella

mientras   alcanzaba   el   clímax.   Dana   se

abrazó a él y se movió al unísono, recibiendo

toda   la   pasión   que   él   estaba   vertiendo   en

ella. 

Pasado un rato él levantó la cabeza y la

miró con curiosidad. 

—¿ Chére?   ¿Estás   bien?   —le   preguntó, 

acariciándole el labio inferior. 

—Estoy   bien   —susurró   ella   y   le   sonrió

dulcemente. 

Y mientras él se acercaba y la besaba con

ternura, Dana se dijo que era cierto. 

No sabía cómo estaría en una hora, o por

la mañana, cuando tuviera la oportunidad de

analizar lo que había hecho. 

Pero   en   ese   momento   fue   capaz   de   no

pensar en esas cosas y de deleitarse con el

presente. 

—Hay que vivir el momento. 

No se había dado cuenta de que lo había

dicho en voz alta hasta que Cody levantó de

nuevo la cabeza. 

—¿Qué has dicho? 

Escaneado por Dolors-Mariquiña y corregido por Sandy

Nº Paginas 167

Mallory Kane – Amores en peligro

—Nada   —dijo,   y   tiró   de   él   para   que

continuara besándola—. Nada en absoluto. 
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Capítulo 11

Dana se despertó a media noche, muerta

de calor y de sed. Cody dormía a su lado, 

con   una   expresión   de   paz   en   la   cara, 

iluminada por la tenue luz de los rescoldos. 

Dormido, con sus maravillosos ojos cerrados, 

parecía un ángel. 

Sintió   la   tentación   de   acariciarle   los

labios, pero se contuvo; salió como pudo de

debajo de la colcha y se puso la camiseta. 

En   la   cocina   bebió   un   vaso   entero   de

agua. La tormenta había pasado, y en ese

momento el ambiente dentro de la cabaña

era agobiante. 

Abrió la puerta sin hacer ruido y salió al

porche.   La   noche   era   fresca   y   húmeda,   y

Dana aspiró una bocanada de aire fresco. Se

cruzó   de   brazos   y   miró   hacia   el   lago.   Aún

sentía en la piel el cosquilleo de los labios de

Cody;   su   cuerpo   todavía   latía   después   de

hacer   el   amor   con   él.   Y   la   pasión   seguía

aturdiéndole el pensamiento. 

Suspiró.   Al   día   siguiente   tendría   que

volver a la realidad. Al día siguiente seguiría

habiendo   un   loco   que   quería   cargarse   a

Cody.   Y   también   al   día   siguiente   Cody   se

marcharía para intentar dar caza a ese loco. 
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Al   día   siguiente,   esa   noche   de   pasión

sería   otro   recuerdo   más   que   añadir   a   los

demás recuerdos de su vida en común que

guardaba en su corazón. 

Pero   Dana   no   quería   pensar   en   el   día

siguiente.   Solo   quería   volver   dentro, 

acurrucarse   junto   a   Cody   y   fingir   que

acababan   de   casarse.   Quería   quedarse

embarazada. Y quería oírle decir a Cody que

aceptaría un puesto de oficina en Metairie, 

Slidell   o   Abita   Springs,   para   que   por   fin

pudieran llevar una vida normal y aburrida. 

La puerta se abrió y Cody salió al zaguán. 

Se acercó a ella por la espalda y la abrazó. 

—¿Qué estás haciendo aquí? —le susurró

en voz baja—. Se supone que yo debo estar

protegiéndote,   y   tú   vas   y   sales   aquí   tan

tranquila. 

Ella   se   echó   para   atrás,   saboreando   la

calidez,   la   seguridad   que   le   ofrecía   su

abrazo. 

—Esta noche estoy tranquila, es cierto. 

—Estupendo   —murmuró   en   tono   seco—. 

Yo llevo años intentando que te relajes, y vas

tú   y   decides   relajarte   y   mostrarte

espontánea cuando hay un asesino suelto. 

—Gracias por recordármelo —se volvió y

le sonrió—. ¿Y quién es ahora el aguafiestas? 
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—Es   que   no   quiero   que   te   pase   nada, 

 chére —le retiró el pelo de la cara y la besó

detrás   de   la   oreja—.   Te   has   vuelto   muy

impulsiva.   Pero   volvamos   dentro   y   demos

rienda suelta de nuevo a nuestros impulsos. 

Dana se estremeció al oír el tono sensual

de   sus  palabras.   Él   la   levantó   en   brazos   y

ella   le   enrolló   las   piernas   a   la   cintura.   Él

empezó a besarla, abrió la puerta con el pie

y la llevó a la habitación, donde la tiró sobre

la cama y se echó encima de ella. 

Entonces la estrechó entre sus brazos y la

besó despacio, con ternura, no como antes. 

Esa vez iba a tomarse su tiempo. Hacía

mucho que no la abrazaba, mucho tiempo, y

decidió que quería saborear cada centímetro

de su cuerpo. 

Le   acarició   las   piernas   esbeltas, 

deleitándose con su suavidad. Seda y acero, 

pensó.   Suavidad   y   firmeza.   Eso   era   lo   que

siempre   se   le   ocurría   cuando   pensaba   en

ella. Se sonrió. Unas horas antes, ese acero

se había fundido cuando él se había hundido

entre sus piernas. 

Su cuerpo reaccionó al pensar en lo que

habían   hecho,   y   Dana   abrió   los   ojos   como

platos   al   notar   su   evidente   erección.   Le

acarició mientras él le tocaba los pechos, y
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entonces   Cody   bajó   la   cabeza   y   se   metió

uno de sus duros pezones en la boca. Dana

gimió   mientras   él   la   martirizaba   con   los

labios y la lengua. 

Se   tomó   su   tiempo,   provocándola, 

intensificando   la   pasión,   esa   vez   muy

despacio.   Cody   se   contuvo   mientras   la

conducía   hasta   el   límite,   una   y   otra   vez, 

hasta que Dana gimió con la necesidad de

liberarse.   Entonces   Cody   la   penetró, 

aguantando la respiración para no perder el

control enseguida. 

Dana tenía los ojos brillantes mientras él

la   acariciaba   despacio,   esperando   ese

momento   en   que   ella   se   entregara   a   su

amor. 

Después de un largo y tortuoso momento, 

ella exhaló un gemido entrecortado y arqueó

la   espalda,   y   Cody   sonrió   mientras   la

observaba,   tan   excitado   que   apenas   podía

respirar. 

Entonces



ocurrió, 



y



juntos

experimentaron el éxtasis. 

—Muy   descuidado,   señor   Maxwell   —

susurró   Fontenot   mientras   observaba   las

siluetas   de   sus  cuerpos   moviéndose   juntas

en   la   oscuridad,   desde   la   posición
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estratégica cerca del coche de la policía—. 

Muy   descuidado.   Y   pensabas   que   podías

conmigo. 

Se sonrió. No podría haber deseado una

situación   mejor.   Los   dos   jóvenes   amantes

desenterrando   su   amor.   Encajaba   a   la

perfección   con   sus   planes.   Ya   sabía   de

antemano   que   no   se   equivocaría.   Cuatro

años   después,   Maxwell   seguía   sintiendo   lo

mismo por su esposa. 

Tuvo   ganas   de   reírse   a   carcajadas,   de

gritar de alegría a pleno pulmón, pero sabía

que   no   era   el   momento   adecuado.   A

diferencia   de   Maxwell,   él   sí   que   sabía

contenerse. 

Cuidadosamente y sin hacer ruido, abrió

con  una   ganzúa   la   cerradura  del  coche  de

policía   y   sacó   la   agenda   de   la   señora

Maxwell   del   asiento   trasero,   donde   ella   la

había dejado. 

La abrió por la fecha, pero no había nada. 

Entonces   volvió   al   día   anterior,   viernes,   y

leyó lo que había escrito. 

 Viernes:   hacer   la   compra,   comprar   dos

 novelas rosas, pasar el fin de semana sola

 en la casa del lago, leyendo y comiendo. 

—Desearás   haberlo   hecho,   señora

Maxwell. Desearás haberlo hecho. 
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Arrancó   la   página   de   la   agenda,   colocó

esta en la misma posición en la que la había

encontrado   y   volvió   a   cerrar   la   puerta   del

coche. 

En el interior de la cabaña, los amantes

estaban callados y tranquilos. 

—Disfrutad   del   placer   mientras   podáis, 

niños,   porque   pronto   vuestro   dolor   será

insoportable. 

Dana se metió en la ducha, deseando que

hubiera   algún   modo   con   el   que   poder

atrapar   la   noche   anterior,   para   poder

conservar todo lo que había sentido, como

se conservaba una rosa entre las páginas de

un   libro.   Entonces   los   recuerdos   se

conservarían,   y   ella   podría   ser   la   misma

persona que había sido antes de esa noche. 

No tendría que volver a aprender a vivir sin

Cody. 

Dana sabía que él la quería. Ella también

lo amaba. Después de lo ocurrido la noche

anterior,   era   evidente   que   nada   había

cambiado. Dana se había sentido a gusto, se

había sentido completa por primera vez en

mucho tiempo. 

Sí, él la amaba. El problema era que no la

amaba lo suficiente. 
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Dana   se   secó   el   pelo   con   la   toalla   e

intentó dejar de pensar en lo estupendo que

había   sido   hacer   el   amor   otra   vez   con   su

marido.  Ex marido. 

Se   puso   unos   pantalones   cortos,   una

camiseta y se peinó el pelo para atrás. En el

espejo vio la cara de una mujer satisfecha. 

Entrecerró los ojos y estudió su reflejo. 

¿Cuál   era   la   diferencia?   Tenía   los   ojos

brillantes,   pero   también   los   labios   más

suaves, más rojos. 

Bueno,   tendría   que   salir   y   estar   cara   a

cara   con   el   hombre   que   la   había   hecho

perder el control en una noche de amor. El

hombre   que   volvería   a   su   estúpido   y

peligroso trabajo y la dejaría batallar contra

su corazón durante otros  cuatro,  catorce   o

cuarenta años más. 

¡Qué   estúpida   había   sido!   Sintió   deseos

de   golpearse   la   cabeza   contra   la   pared. 

Bien, no permitiría que volviera a repetirse

lo de la noche pasada. Nunca jamás. 

Aspiró hondo, abrió la puerta del baño y

estuvo a punto de chocarse con Cody, que a

su vez había estado a punto de llamar a la

puerta. Tenía una taza de café en la mano y

se la ofreció, sonriendo con picardía. 
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—Buenos   días   —dijo,   y   se   inclinó   para

besarla. 

Dana   se   retiró   a   un   lado   mientras

aceptaba la taza de café. 

—¿No   te   marchas   hoy?   —le   preguntó, 

avanzando hacia el salón. 

—Estoy bien. Gracias por preguntar —dijo

con pesar mientras la seguía. 

Ella lo ignoró. 

—Ah,  chére —dijo, acercándose a ella por

detrás—.   Necesito   volver  a  Nueva  Orleans. 

Mis   compañeros   están   ahí   buscando   a

Fontenot y yo estoy aquí sin hacer nada. 

¿Nada?   ¿Eso   era   lo   que   pensaba   que

habían   estado   haciendo   toda   la   noche? 

¿Nada? 

Dana intentó hacerse de nuevo un nudo

en el corazón, y no le resultó tan difícil como

había   pensado.   Seguramente   su   tono

tendría algo que ver en todo ello. 

Claro   que   todo   sería   más   fácil   si   se

pusiera algo más de ropa en lugar de ir por

ahí en calzoncillos. 

Cody   se   acercó   a   ella   y   la   inmovilizó

contra   la   pared,   impidiéndole   el   paso.   Le

echó   las   manos   al   cuello   y   le   acarició   la

Escaneado por Dolors-Mariquiña y corregido por Sandy

Nº Paginas 176

Mallory Kane – Amores en peligro

nuca, algo que nunca fallaba cuando quería

que ella perdiera la razón y lo besara. 

Dana   cerró   los   ojos   para   recuperar   el

control. 

—Cody, deja de hacer el bobo. Si vas a

volver a la ciudad, será mejor que te pongas

en camino. 

—No puedo —dijo, sacudiendo la cabeza

despacio mientras acercaba los labios a los

de ella. 

Dana echó la cabeza hacia atrás, pero él

se lo impidió. 

—Debemos   esperar   a   que   vengan

refuerzos.   En   realidad,   tardarán   un   par   de

horas. 

—Cody, déjalo —dijo en tono forzado. 

Tras   mirarla   significativamente,   Cody   se

retiró. 

—¿Qué   te   pasa,  chére?   ¿Acaso   no   has

dormido bien? 

—Esto, Cody, creo que deberíamos hablar

de lo de anoche —Dana entró en la cocina y

se sentó a la mesa. 

Se sentía mucho mejor sentada; así no le

temblarían tanto las piernas. 
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Cody se acercó a ella, se apoyó contra el

fregadero   y   la   observó,   entrecerrando   los

ojos con sospecha. 

Dana intentó no fijarse demasiado en el

magnífico   cuerpo   semi   desnudo   de   su   ex

esposo   e   intentó   centrarse   en   lo   que

necesitaba decirle. 

—Sé que esta ha sido una situación fuera

de lo habitual para nosotros dos; nos hemos

visto   juntos   en   una   circunstancia   que   no

podemos   controlar.   Y   entiendo   que   es

natural   que   dos   personas   que   tuvieron

intimidad   en   el   pasado   pudieran  conservar

unos retazos de confianza…

—¿Retazos?   —Cody   se   puso   derecho—. 

¡Retazos! ¿De qué demonios estás hablando, 

Dana? ¿Podrías decírmelo, por favor? 

—Cody,   creo   que   lo   de   anoche   fue   una

desafortunada   aberración,   una   respuesta

natural   entre   dos   personas   que   una   vez

estuvieron   casadas   y   que   se   han   visto

obligadas a pasar unas horas juntas en un

lugar que guarda tantos…

—Recuerdos —terminó de decir por ella—. 

Entiendo, abogada. Una aberración. ¿Sabes

una cosa? Pues que yo no lo he visto así —

Cody estaba indignado—. Me había dado la

impresión de que ambos descubrimos unas
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cuantas   cosas   ayer.   Me   pareció   un   buen

punto   de   partida,   y   pensé   que   tal   vez

pudiéramos intentar…

—¡No!   —Dana   golpeó   la   taza   contra   la

mesa, desesperada por  detenerlo antes de

que siguiera hablando. 

No   podía   soportar   oírle   decir   lo   que

pensaba   que   podían   intentar.   No   quería

enfrentarse  a  la  posibilidad  de que  tal   vez

pudieran   volver   a   juntarse   en   un   futuro

próximo.   Eso   era   algo   que   le   daba

muchísimo miedo. 

—Mi respuesta es no, Cody. Creo que no

fue una buena idea. 

—¿Qué problema tienes, Dana? ¿Por qué

te comportas como si yo fuera un demonio y

tú una víctima? 

Dana no quiso mirarlo. De hacerlo, Cody

vería el miedo reflejado en su mirada. 

Era   la   situación   más   contradictoria   a   la

que   se   había   enfrentado   jamás.   Solo   se

sentía completa cuando estaba con él, pero

también   se   sentía   insegura,   como   si   se

estuviera   perdiendo   algo   muy   importante

cada vez que bajaba la guardia y le permitía

acercarse a ella. 

—No   seas   ridículo   —le   soltó   ella   en

respuesta   a   su   pregunta—.   Nosotros
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estamos   divorciados,   Cody.  Divorciados. 

¿Eso no significa nada para ti? 

Por   un   momento   un   dolor   descarnado

asomó a su rostro, y a Dana se le encogió el

corazón al verlo así. 

—Sé que estamos divorciados; no tienes

por   qué   recordármelo.   Yo   estuve   allí

también, ¿sabes? 

—Bueno,   más   o   menos   —dijo   con

sarcasmo, sin poder evitarlo. 

Estaba muy dolida por lo que había sido

su   matrimonio   y   por   lo   que   nunca   había

podido llegar a ser. Le daba la impresión de

que   Cody   habría   seguido   casado   para

siempre   si   ella   no   le   hubiera   exigido   el

divorcio. 

—Tuviste poco o más bien nada que decir. 

No hubo respuesta por tu parte, ni discusión. 

Está claro que no te importó lo que yo hice. 

Cody estaba que echaba chispas. 

—¿Qué   diablos   se   suponía   que   debía

hacer?   Salgo   del   hospital   y   vuelvo   a   casa

para encontrarte durmiendo en el sofá —se

sirvió   más   café   con   movimientos   torpes   y

nerviosos—. ¿Tienes idea de lo que fue para

mí?   Sé   que   estabas   dolida,   Dana.   Habías

perdido   a   nuestro   bebé.   Sé   que   eso   te

estaba   matando   por   dentro   —suspiró
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largamente—. Pero te comportaste conmigo

como   si   fueras   una   monja   de   un   hospital, 

solícita pero fría, como una santa a la que no

le   interesan   las   reacciones   humanas.   No

querías   tocarme,   y   ni   siquiera   mirarme   —

Cody sacudió la cabeza—. Después, cuando

me   recuperé   lo   suficiente   para   volver   al

trabajo, te marchaste del apartamento con

tanta   rapidez   que   tu   comportamiento

terminó   de   aturdirme.   Entonces   recibí   los

papeles   del   divorcio,   y   un   abogado   me

informó   de   que   si   quería   comunicarme

contigo a partir de ese momento tendría que

hacerlo a través de él —Cody se echó a reír

en   tono   burlón—.   ¿Y   preguntas   si   me

importó? Fue el fin de mi vida, maldita sea. 

Dana tenía ganas de llorar. 

—No quería hablar de esto ahora. Pero tal

vez   sea   el   momento   de   hacerlo.   Si   así

conseguimos   desahogarnos,   expresar   el

dolor,   tal   vez   podamos   continuar   nuestro

camino. 

—Continuar   nuestro   camino…   —repitió

Cody en tono tenso. 

—Bueno, quiero decir, está claro que hay

cosas   entre   nosotros   que   quedaron   sin

resolver. Tal vez sea el momento adecuado

para poner fin a todo ello. 
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—Poner fin —repitió Cody. 

—¿Quieres   dejar   de   repetir   todo   lo   que

digo? 

Cody la miró perplejo. 

—Solo   estoy   intentando   entender   —

contestó con dureza. 

—No   entiendo   por   qué   te   cuesta   tanto

entender.   Todo   fue   culpa   tuya   —dijo   con

desesperación,   viendo   cómo   el   dolor

ensombrecía   sus   brillantes   ojos   azules—. 

Cada   noche   me   quedaba   levantada

preguntándome si volverías a casa. 

—Volvía   cada   noche.   Pero,   vamos, 

adelante, échame la culpa a mí. Siempre me

has echado a mí la culpa de todo. 

—Eso no es justo. 

—Bueno,   tampoco   lo   es   hacerme

responsable   de   todo   lo   malo   que   te   haya

ocurrido —la miró con intensidad—. Yo no te

culpo. 

A   Dana   la   sorprendieron   mucho   sus

palabras. 

—¿Culparme por qué? ¿Qué te hice yo a

ti? 

—¿Que  qué me hiciste…? Estás de broma, 

¿verdad? —hizo una pausa y bajó la voz—. 

Me dejaste, Dana. ¿Te parece poco? 
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Las  palabras  de  Cody resonaban en sus

oídos. Palabras duras, afirmadas de manera

rotunda. Ella lo miró y él bajó la vista y se

miró las manos. Tenía los puños apretados y

los nudillos blancos de hacer tanta fuerza. 

Dana se sintió fatal. Se había sentido tan

ofuscada por lo que él le había hecho a ella, 

que nunca se había parado a pensar en lo

que ella le había hecho a él. 

Cody tenía razón. Nunca habían hablado

de verdad después de salir él del hospital. 

Ella   no   lo   había   permitido.   Se   había

encerrado en sí misma, lejos de él, del dolor. 

Había   estado   tan   ocupada   echándole   la

culpa, que no había considerado el daño que

le había hecho a él. Lo único que había sido

capaz de sentir había sido su propio dolor, 

su propio vacío. 

—Oh, Cody, lo siento tanto —lo miró y se

sorprendió   de   ver   que   él   tenía   los   ojos

empañados—. Tenía miedo. Hacía unos días

que no me sentía bien. Sabía que al bebé le

pasaba algo —se llevó la mano al vientre—. 

Tú   estabas…   fuera,   en   una   operación

secreta, creo. Hacía días que no sabía nada

de ti. Esperé ahí, en el apartamento, y fue

igual que todas las veces que… que mamá y

yo   nos   quedamos   esperando   a   que   papá

volviera a casa. 
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»Cada   vez   yo   consolaba   a   mi   madre, 

porque estaba segura de que volvería. Era

mi   papá,   y   me   lo   había   prometido   —

pestañeó   y   dos   gruesos   lagrimones   le

rodaron por las mejillas—. Y todas las veces

volvía a casa. Pero entonces, el día en que

yo cumplí doce años, él no llegó, aunque me

lo   había   prometido.   Las   semanas   se

convirtieron en meses y no supimos nada de

él —se encogió de hombros—. Entonces un

día la policía nos llamó. Habían encontrado

un   coche   en   el   fondo   de   un   lago.   El

conductor   había   perdido   el   control   del

vehículo   al   cruzar   un   desvencijado   puente

en el campo. Se había ahogado. Su permiso

de   conducir   estaba   plastificado,   por   eso

pudieron identificarlo —le dio un escalofrío, 

y entonces se cubrió la boca con las manos. 

Escaneado por Dolors-Mariquiña y corregido por Sandy

Nº Paginas 184

Mallory Kane – Amores en peligro

 Capítulo 12

Cody   observó   a   Dana   con   aprensión

mientras   ella   revivía   aquel   episodio   de   su

vida   que   él   ni   siquiera   podía   empezar   a

imaginar. Deseó abrazarla, pero no lo hizo. 

Parecía   tan  vulnerable,   que   tuvo   miedo   de

hacerle daño. 

La   cara   pálida,   las   manos   temblorosas, 

los hombros rígidos y delgados; todas esas

cosas le importaban mucho más que nunca. 

Permaneció allí desconsolado, al tiempo que

empezó   a   entender   algo   que   nunca   había

entendido bien hasta ese momento. 

Esperar. Eso era lo que tanto temía ella. 

La   espera.   El   sentarse,   el   ser   valiente, 

preguntándose si aquella sería la ocasión en

la   que   no   volvería   a   casa,   igual   que   su

padre.   Por   fin   sabía   lo   que   le   impedía

relajarse. El miedo. El miedo y una tristeza

inimaginable. 

Aunque fuera lo último que hiciera en su

vida, Cody prometió para sus adentros que

se   encargaría   de   borrar   ese   miedo   de   su

mirada. 

—Dana, por favor, quiero ayudarte. 

Notó que ella sacaba fuerzas de flaqueza

y   se   ponía   derecha.   Cerró   los   ojos   con
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fuerza, y al momento los volvió a abrir. Su

mirada fue como una acusación. 

—Mientras te estaban operando perdí al

bebé. Sola, en un servicio público en la sala

de   espera   de   la   Unidad   de   Vigilancia

Intensiva.   Fue   demasiado.   No   puedo

soportar lo mismo otra vez, Cody. En mí ya

no queda sitio para más dolor. 

Cody sintió que se le partía el corazón, y

tuvo ganas de llorar. 

—Ven   aquí   —quiso   abrazarla,   y   ella

estuvo a punto de ceder, pero en el último

momento se retiró. 

Levantó una mano y dijo:

—Cody,   no.   Por   favor,   no   vuelvas   a

tocarme. 

Cody   se   quedó   helado.   Vio   que   Dana

tenía los ojos llenos de lágrimas, y en ese

momento entendió que ella lo amaba. Que

lo amaba con toda su alma. 

Pero sin embargo prefería vivir sin amor

que   arriesgarse   a   sufrir,   a   perderlo   como

había perdido a su padre. 

Cody entendía su miedo, pero, Dios mío, 

 cuánto le dolía. Hubiera deseado cargarse al

canalla al que tan poco le había importado

su familia. 
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Ella se puso de pie y dejó la taza en el

fregadero. 

—Por favor, no intentes volver a verme, 

Cody. Te lo agradecería. 

Se   dio   la   vuelta   y   fue   al   dormitorio; 

caminaba muy derecha y con la cabeza muy

alta. 

Cody no pudo apartar la vista de ella. La

amaba   tanto.   Había   amado   a   Dana   desde

que la había visto por primera vez. 

Pero   Dana   tenía   razón.   Lo   que   había

ocurrido   entre   ellos   la   noche   anterior   no

había hecho sino hacerla sospechar que su

trabajo ya no era suficiente. Y las palabras

de   Dana   de   esa   mañana   solo   habían

conseguido reforzar una duda creciente. 

Se daba cuenta de que se había perdido

muchas cosas. 

¿Y si criar a su propio hijo resultara más

emocionante que cualquier cosa que hubiera

hecho jamás? ¿Y si una existencia segura y

tranquila junto a la mujer amada era mejor

que   ser   un   célebre   detective?   ¿Y   si   vivir

tranquilamente, rodeado de amor, era más

bonito que morir como un héroe? 

Miró   hacia   el   dormitorio,   deseando

contarle   a   Dana   lo   que   acababa   de
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descubrir,   pero   ella   estaba   disgustada   y

tenía miedo. 

Hablaría   con   ella   más   adelante.   En   ese

momento   había   otras   cosas   más

importantes   a   tener   en   cuenta   que   los

sentimientos de Dana. Estaba su vida. Miró

el reloj. 

Tenía   que   dar   una   vuelta   por   los

alrededores   para   comprobar   que   Fontenot

no los había localizado, y después llamar al

capitán   para   que   lo   informara   de   cómo

estaba la situación. 

Agarró el teléfono y salió afuera. Miró a su

alrededor,   pero   todo   estaba   en   silencio, 

tranquilo.   El   lago   estaba   en   calma,   el   aire

quieto. Se detuvo y escuchó, pero no se oía

nada. 

El pelo de la nuca se le puso de punta. 

¿Por   qué?   ¿Qué   presagio   se   escondía   bajo

las tranquilas aguas del lago, tras el lozano

verdor   del   follaje?   Él   no   veía   ni   oía   nada

fuera de lo común. Casi parecía que estaba

todo demasiado en silencio. 

Frunció el ceño y marcó el número de la

comisaría, pero se detuvo en la tercera cifra

al   oír   el   ruido   de   un   motor.   Se   volvió

rápidamente y vio el maltrecho Chevrolet de

su amigo acercándose a él. ¿Qué estaría Dev
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haciendo allí? Cody experimentó una mezcla

de aprensión y alegría. 

—¡Dev!   ¿Qué   pasa?   —preguntó   en   voz

alta   mitras   se   acercaba   al   coche   de   su

compañero, sacudiendo la cabeza al ver la

cantidad   de   barro   que   se   le   había   pegado

por el camino hasta allí. 

—Maldita sea, Cody —gruñó Dev—. Este

barro tan espeso va a comerse la pintura de

mi coche. 

Cody sonrió. 

—Vamos,   Dev.   Como   si   a   tu   coche   le

quedara   mucha   pintura   por   la   parte   de

abajo. ¿Por qué no trajiste uno de los cuatro

por cuatro del departamento? 

Dev se volvió hacia Cody. 

—No   me   interesaba   demasiado

anunciarle al mundo entero que soy policía. 

Cody se puso tenso. 

—¿Por qué? ¿Qué pasa, Dev? ¿Sabéis algo

de Fontenot? 

Dev pareció vacilar. 

—Code,   hay   algo   raro   en   todo   este

asunto. 

A Cody se le aceleró el pulso. 
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—Lo   sabía.   ¿Qué   es?   Demasiado   fácil, 

¿no? 

Dev asintió. 

—El   hombre   se   molestó   demasiado   en

alquilar un vehículo sin dejar rastro, pero lo

localizamos a él y al coche en Pensacola, y

por supuesto nos ocupamos de la hermana

de Dana —al detective se le iluminó la cara

—. Que, por cierto, deja que te diga que la

hermana   pequeña   es   un   bombón.   Quiero

decir, Dana es desde luego una belleza, pero

Angie no se queda corta. ¡Qué mujer, Dios

mío! 

—¡Dev! —dijo en tono de reproche. 

—¡Vale,   vale!   El   coche   apareció

abandonado al otro lado de Pensacola, y con

un pescado muerto dentro. 

Cody miró a su amigo. 

—¿Un pescado muerto? 

—Sí —Dev asintió y miró a su amigo con

expectación—.   Precisamente   un   arenque. 

Creo que es una pista falsa. 

—¡Lo   sabía!   ¡Era   demasiado   sencillo! 

¡Maldición!   —Cody   golpeó   con   el   puño   el

techo del coche de su amigo. 

—¡Eh, eh! Cuidadito con el coche. 
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—¿De modo que le perdisteis la pista? ¿Y

estás seguro de que no le ha hecho nada a

la hermana de Dana y a los niños? ¿No había

nada fuera de lugar? ¿Nada raro? 

—Ah,   sí,   sí   que   hizo   algo.   Angie   se

encontró una página de la agenda de Dana

en la puerta de la casa. 

Cody   sintió   que   se   ponía   pálido.   Se

estrujó   el   cerebro,   intentando   recordar   el

último día que había visto la agenda. 

—¿De qué día era la página? 

Dev   sacó   una   bolsa   de   plástico   que

contenía un pedazo de papel del bolsillo de

su cazadora. 

Cody   tomó   la   bolsa   con   dedos

temblorosos,   sabiendo   lo   que   se   iba   a

encontrar antes de mirarlo. La página verde

pálido   era   la   del   viernes,   y   allí   estaba   la

entrada que Dana había anotado:

 Viernes:   hacer   la   compra,   comprar   dos

 novelas rosas, pasar el fin de semana sola

 en la casa del lago, leyendo y comiendo. 

Dev   agarró   la   bolsa   en   el   momento   en

que a Cody se le escapaba de la mano. 

—El viernes, hace dos días… ¿Cuándo fue

el último día que Dana lo tuvo? —de pronto

Cody   recordó   algo   con   claridad—.   Por   el
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camino hacia aquí —añadió con un hilo de

voz—.   Me   enseñó   unos   cupones   para

comprar café en grano que tenía entre las

páginas de la agenda. 

Dev se puso tenso y miró hacia la cabaña. 

—¿Sabes   dónde   está   ahora?   —le

preguntó. 

Cody   se   volvió   y   corrió   hacia   el   coche. 

Estaba   cerrado,   y   en   el   asiento   de   atrás, 

donde Dana debía de haberla dejado, estaba

su agenda, con la cremallera cerrada. 

—Ha estado aquí. Ese hijo de perra  has

estado aquí. Vigilándonos. 

A   sus   espaldas,   Dev   le   dedicó   unos

insultos bastantes subidos de tono. 

—Necesitamos que venga alguien a echar

un vistazo al coche. 

—No merece la pena. Lo sé, lo sé, son los

procedimientos. Pero piénsalo, Dev. Le trae

sin   cuidado   que   sepamos   que   ha   estado

aquí. Quiere que lo sepamos. Será un orgullo

para él que busquen sus huellas en el coche. 

Se está riendo de nosotros. 

Se   volvió   y   examinó   con   la   mirada   el

denso follaje que rodeaba la ensenada y la

casa. 
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—Dios, Dev. He estado holgazaneando en

el porche, jugando a las casitas con Dana. 

Me olvidé de lo bueno que era ese canalla. 

Dev se echó a reír. 

—¿Habéis   estado   jugando   a   las   casitas? 

¿Entonces os vais a reconciliar? 

Cody   sacudió   la   cabeza   y   se   frotó   el

cuello. 

—No, Dev. Está demasiado disgustada; y

tiene derecho a estarlo. Maldita sea. ¿Cómo

he   podido   permitir   que   se   acercara   tanto? 

¿Cómo   he   podido   ser   tan   imbécil?   Podría

haberla matado. 

—Está detrás de ti. 

—Maldita sea, sí, está detrás de mí. Y la

utilizará si puede. ¡Maldición! —Cody volvió

a   golpear   el   techo   del   coche—.   ¿En   qué

estaría pensando? Debería haber ido tras de

él. 

—Eh, Cody, cálmate —Dev perdió el buen

humor y se puso serio—. ¿Pero cómo habrá

podido dar con vosotros? Eso es lo que me

asombra…

—La   casa   pertenecía   a   un   amigo   del

abuelo   de   Dana,   un   viejo   cajún  al   que   le

gustaba   la   intimidad   de   un   lugar   remoto

como este. Está a nombre del viejo. Es como
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le dije al capitán. No debería haber podido

localizar a Dana. 

—¿Y la electricidad? 

—Tiene su propio generador. Yo mismo lo

arranqué   cuando   llegamos   —Cody   sacó   el

revólver y comprobó que estaba a punto—. 

Tenemos que sacar a Dana de aquí —miró

hacia la casa. 

—¿Y qué hay del agua y el alcantarillado? 

¿O la contribución de la casa? 

—El hermano de Dana, Greg, quedó con

uno de la zona para que se ocupara de eso

hace ya mucho tiempo. ¡Mierda! 

—¿Qué? —Dev lo miró. 

—No sé cómo paga Greg al tipo ese. 

Dev hizo una mueca. 

—Seguramente   con   un   cheque.   ¿Dónde

vive? 

—En Iowa, pero aun así…

—Sí, aun así…

Cody se puso tenso. 

—¿Hace   cuánto   que   no   se   verifica   el

paradero de Fontenot? Podría haber estado

aquí   en   cualquier   momento   durante   los

últimos   dos   días.   La   página   no   faltaba
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cuando   llegamos   aquí   el   viernes   por   la

noche. Ella se habría dado cuenta. 

—¿Estás seguro? Estaba muy nerviosa. 

Cody echó una mirada a Dev. 

—De   acuerdo,   es   verdad.   Estamos

hablando de Dana. 

Cody sonrió. 

—Sí. Se habría dado cuenta. 

—Bueno, la última vez que se le vio fue

en una agencia de alquiler de coches, ayer

por la mañana, que fue sábado. Y la página

apareció en la puerta de Angie esta mañana

—Dev   se   encogió   de   hombros—.   Hay   algo

más. 

—¿El qué? 

—Ayer   por   la   tarde   una   mujer   fue

asesinada, le partieron el cuello. Justo en la

calle   donde   se   encontraba   la   agencia   de

alquiler.   Y   su   coche   no   aparece.   Es   un

autentico   trasto,   según   han   dicho   los

vecinos. 

—Así   es   como   llegó   hasta   aquí.   Estuvo

aquí anoche. Probablemente observándonos, 

mientras   estábamos…   ¡Dios!   ¿Cómo   he

podido   ser   tan   tonto?   —Cody   agarró   la

pistola—.   Tenemos   que   asumir   que   está

aquí, Dev. 
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—Será mejor que os larguéis Dana y tú. 

Cody sacudió la cabeza. 

—No, es a Dana a quien hay que sacar de

aquí.   Voy   a   sorprender   a   Fontenot.   No

podemos subestimarlo. 

—Lo agarraremos, amigo mío. Ahora voy

a llamar para que vengan refuerzos. 

Cody   miró   a   Devereaux   Gautier   con

agradecimiento. 

—Gracias, amigo. 

Dana   metió   su   ropa   en   la   bolsa.   La

cabeza le daba vueltas con las implicaciones

de las palabras de Cody. 

Ella   lo   había   abandonado.   Eso   era   una

verdad como un templo. 

Dana echó la vista atrás y se sorprendió

de   lo   cruel   que   debió   de   parecerle   a   él

entonces   su   comportamiento.   La   realidad

era   que   se   había   sentido   totalmente

desesperada por alejarse lo antes posible de

Cody   porque   él   era   la   personificación   de

todo lo que había perdido. 

Oh, Dios, cuánto daño le había hecho. 

¿Cómo   había   podido?   El   corazón   se   le

encogió   al   darse   cuenta   de   todo   lo   que   lo

había hecho sufrir. 
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Pero   todo   aquello   era   demasiado   para

intentar analizarlo y asimilarlo de una vez, 

de   modo   que   hizo   un   esfuerzo   y   se

concentró   en   estar   enfadada   con   él   por

volver   a   Nueva   Orleans.   Le   resultaba   más

fácil enfrentarse a eso. 

—Si crees que te vas a marchar a Nueva

Orleans y me vas a dejar sola con un policía

del pueblo de al lado, estás loco, Cody —se

dijo en voz alta mientras metía las sandalias

en la bolsa. 

De pronto, oyó un ruido detrás de ella. Un

ruido   suave,   como   el   que   haría   una   tela

moviéndose. 

—¿Cody? 

Algo   caliente   y   maloliente   le   cubrió   la

cabeza. 

No podía respirar. No veía nada. Alguien

la golpeó en ambas piernas y la derribó, y

seguidamente   empezó   a   arrastrarla   por   el

suelo.   Intentó   gritar,   pero   cuando   fue   a

tomar aire lo único que respiró fue polvo y

pelusa. Tosió, se ahogaba. Tosió de nuevo. 

Entonces se dio cuenta de que la persona

que   le   estaba   haciendo   eso   era   Fontenot. 

Sintió   una   subida   de   adrenalina   y   aspiró

como   pudo   aquel   aire   viciado   para

seguidamente ponerse a gritar. 
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Fontenot la golpeó en la cabeza con algo

duro, y un dolor intenso le explotó junto a la

sien,   pero   afortunadamente   no   perdió   el

conocimiento. 

Aturdida   y   con   el   estómago   encogido, 

Dana empezó a darle patadas a las manos

que   la   tiraban   de   los   pies   con   una   fuerza

increíble.   La   sacó   por   la   puerta   de   atrás. 

Dana oyó el chirrido y lo siguiente que supo

fue   que   se   golpeó   la   cabeza   contra   el

umbral. 

Se   retorció,   pataleó   y   gritó   todo   lo   que

pudo llamando a Cody. 

—Gritar   no   la   va   a   ayudar,   señora

Maxwell —dijo una voz amortiguada—. Él no

la puede oír —Fontenot le dio unas patadas

y   después   volvió   a   darle   en   la   cabeza—. 

Será   mejor   que   deje   de   forcejear.   Todo

resultará mucho más sencillo. 

Dana   reconoció   esa   voz   que   le   erizó   el

vello. Era una voz extraña, grave y áspera. 

La voz de un loco. 

—¡Basta!   ¿Por   qué   me   está   haciendo

esto?   —Dana   continuó   gritando,   por   inútil

que resultara. 

Le   dio   la   vuelta   con   fuerza,   y   con   unas

correas o tal vez cinta aislante le sujetó los
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brazos al cuerpo, envolviéndola en la colcha

de manera aún más efectiva. 

La presión le cortó el poco aire que tenía

para respirar. Si no le quitaban eso pronto, 

moriría. 

—Esto   solo   me   llevará   un   momento, 

señora   Maxwell.   Perdone   si   tengo   un   poco

de   prisa.   Normalmente   soy   mucho   más

cuidadoso. 

Le ató las piernas con facilidad, a pesar

de que ella no dejaba de moverlas, y Dana

se sintió abrumada por algo que jamás había

experimentado en su vida. Una claustrofobia

terrorífica. No veía nada, no podía respirar, 

ni tampoco moverse. 

Se   movió   y   tosió,   haciendo   un   gran

esfuerzo para buscar aire. 

El pánico le arrebató los últimos retazos

de coherencia y nada tuvo sentido a partir

de   ese   momento.   Se   estaba   quedando   sin

energía y sin voluntad. 

De pronto se oyó un ruido cortante y el

sol y el aire le golpearon la cara. 

Tragó y tosió, y seguidamente tomó aire, 

preparándose para gritar. 
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Capítulo 13

Fontenot tiró de Dana para incorporarla y

continuó   rasgando   la   colcha,   bajándosela

hasta   los   hombros   y   dejándole   la   cara   al

descubierto. Entonces la abofeteó. 

—Debe estar callada. Aquí hay algo que

la ayudará —y dicho eso le cubrió la boca

con   un   pedazo   de   grueso   esparadrapo, 

cortando cualquier sonido que pudiera haber

emitido. 

Ella   entrecerró   los   ojos   para   protegerse

de   la   fuerte   luz   del   sol.   La   sombra   de

Fontenot se cernía sobre ella, pero cuando le

rasgó   la   manta   pudo   comprobar   que   era

efectivamente él. El cabello rubio y fino, los

ojos saltones, con aquel brillo demente, los

labios rosados y húmedos que le sonreían de

manera   insulsa,   como   si   estuvieran

charlando en una cafetería. 

—Bueno,   si   no   le   importa,   sería   buena

idea   si   nos   alejáramos   rápidamente   de   la

casa. 

—¿Por qué? ¿Qué es lo que ha hecho? —

sus   palabras   no   fueron   sino   desesperados

gruñidos   ahogados   por   el   esparadrapo, 

mientras él la empujaba hacia la espesura. 
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Dana, que llevaba las piernas atadas por

encima de las rodillas, cayó al suelo. 

Renegando   entre   dientes,   Fontenot   la

levantó. 

—De   verdad,   señora   Maxwell,   haga   el

favor de hacer un esfuerzo. De otro modo tal

vez tenga que matarla. 

Qué   razón   tenía   Cody   al   decir   que

Fontenot estaba loco. 

Agarró de una de las correas con que la

había   atado   y   tiró   de   ella   mientras

avanzaban cuesta arriba por la zona boscosa

que   había   por   encima   de   las   aguas

estancadas.   A   Dana   no   le   quedó   otra

alternativa   que   seguirlo   lo   mejor   posible. 

Con las rodillas atadas solo podía arrastrar

los pies, pero sabía que, si volvía a caerse, él

no   dudaría   en   arrastrarla…   o   matarla

directamente. 

Estaban detrás de la casa, por encima de

la pequeña ensenada cenagosa. 

¿Dónde diablos estaba Cody? ¿Acaso no

la había oído gritar? 

¡Dios   mío,   por   favor,   que   Cody   no

estuviera   muerto!   Si   no   lo   estaba,   Dana

esperaba que la rescatara. 

Fontenot se detuvo por fin. 
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—Ya hemos llegado —dijo en tono sereno

—. Tenemos las mejores localidades —se dio

la vuelta y la obligó a que se sentara. 

Fontenot   sonrió   y   empezó   a   canturrear

mientras se sentaba a su lado. 

—¿Qué le has hecho a Cody? —preguntó, 

aunque   sus   palabras   sonaron   como   unos

cuantos gemidos tras el esparadrapo. 

Fontenot   le   echó   el   brazo   por   los

hombros.   Olía   a   colonia   de   baño,   un   olor

conocido que imbuía un aire de normalidad

a   la   espantosa   situación   en   la   que   se

encontraba. 

Desde aquel punto ventajoso por encima

de la ensenada, había una buena vista del

terreno, la ciénaga y el agua delante de la

cabaña   de   lago.   Vio   el   destartalado   Chevy

de Dev y, a unos cuantos metros, vio a Dev

y a Cody. 

¿Qué estaría haciendo Dev allí? ¿Sería él

la   persona   que   habían   enviado   para

vigilarla?   Dana   vislumbró   un   rayo   de

esperanza   en   la   oscuridad.   Cody   solo   era

capaz de hacer casi todo, pero junto a Dev

formaban un equipo invencible. 

Se tranquilizó un poco. No sabía cómo lo

harían, pero tenía que confiar en su marido

y su compañero. 
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Dana pensó en montar una escena para

atraer la atención de los dos hombres, pero

Fontenot   había   elegido   muy   bien   el   lugar. 

Hiciera   lo   que   hiciera,   resultaría   imposible

que   los   dos   hombres   la   vieran.   Además, 

Fontenot la tenía agarrada por los hombros, 

y Dana estuvo segura de que haría cualquier

cosa para evitar que alertara a Cody. 

Cody y Dev se dirigieron hacia el coche

de policía con el que habían llegado hasta

allí   dos   días   antes.   Cody   se   asomó   y   miró

dentro del coche; entonces golpeó el coche

con frustración. 

—Ah, veo que por fin el detective Maxwell

está empezando a entender. 

¿Entender el qué?, quiso gritar Dana. Un

terror   más   profundo   del   que   había

experimentado   jamás   se   apoderó   de   ella. 

Sintió náuseas y se le erizó todo el pelo de la

cabeza. Estaba casi segura de que estaba a

punto de presenciar algo horrible. 

Como   si   le   adivinara   el   pensamiento, 

Fontenot le dio unas palmadas en el hombro

y le dijo:

—No   se   preocupe   por   nada,   señora

Maxwell.   Le   puedo   asegurar   que   esta   será

una experiencia inolvidable. La recordará el
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resto de sus días —se echó a reír—. El resto

de sus días. Qué bueno. 

Cody oyó la conversación entre Dev y el

capitán. 

—Dile que estoy perfectamente. 

Dev asintió. 

—Voy a subir a la casa, Dev. No me gusta

que   Dana   esté   ahí   sola.   ¿Cuánto   pueden

tardar en enviarnos refuerzos? 

Dev cerró el teléfono. 

—Van a enviar a la policía local ya mismo, 

y Hamilton tiene a tres unidades de Metairie

listas para actuar. 

—Bien —asintió Cody—. Subamos a…

Un   estruendo   ensordecedor   ahogó   los

demás   ruidos.   Cody   se   volvió   hacia   aquel

estruendo y se quedó paralizado. 

Una   enorme   llamarada   de   luz   blanca

eructó por el tejado de la cabaña mientras

un   fragor   ensordecedor   los   envolvía. 

Entonces   el   mundo   alrededor   de   Cody

explotó a cámara lenta. Pedazos de madera

y   fragmentos   de   metal   se   elevaban   por   el

aire, algunos incendiados. 

—¡No! —gritó alguien—. ¡Por favor, Dios

mío, Dana! 
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Entonces Cody se dio cuenta de que era

él, se dio cuenta de que tenía la garganta

quemada,   de   que   sus   brazos   y   piernas

estaban anquilosados. 

Corrió con torpeza, dando tumbos, hacia

lo que quedaba de la cabaña, con el corazón

saliéndosele del pecho y las piernas inútiles. 

Vagamente notó el calor. Un fuego que se

alzaba delante de él como un muro invisible, 

deteniéndolo. 

—¡Dana! 

Tenía   que   sacarla;   ahí   dentro   se

achicharraría. Corrió hacia la casa, hacia el

porche que ya no estaba allí. 

Una   tabla   ardiendo   lo   golpeó   en   el

hombro,   pero   él   la   lanzó   a   un   lado   y

continuó   avanzando.   Dana   estaba   en   el

dormitorio, ¿o no? 

Subió   hacia   ese   lado   de   la   casa, 

tambaleándose,   cayéndose   y   levantándose

de   nuevo.   Las   llamas   envolvieron   la

estructura de madera. 

—¡Dana!   ¡Sal   de   ahí!   —gritó   con

desesperación,   echando   a   un   lado   los

tablones   ardiendo,   avanzando   como   podía

hacia   lo   que   había   sido   el   dormitorio—. 

¡Dana!  ¡Por favor! 
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El   fuego   era   demasiado   grande   ya.   Se

quemaría   allí   dentro.   De   pronto,   alguien  lo

agarró por detrás y tiró de él. Cody se dio la

vuelta, se incorporó y le atizó un puñetazo a

Dev, que logró esquivarlo. 

—¡Cody! ¡Basta ya! —gritó Dev. 

—¿Qué haces? ¡Quítate de en medio! 

Dev intentaba evitarle que continuara. 

—¡Déjalo! ¡Es demasiado tarde! 

Cody   lo   oyó,   pero   no   podía   aceptar   las

palabras de su amigo. 

—¡No,   Dev!   Suéltame,   maldito   seas. 

¡Suéltame! 

Forcejeó   con   la   fuerza   de   la

desesperación,   del   pánico,   de   un   horror

inimaginable. El horror de pensar que Dana

estaba allí, en aquella cabaña en llamas. 

Se soltó de su compañero y corrió hacia

el montón de madera incendiada que había

sido la casa. 

—¡Oh, Dios, Dana! —gimió, porque ya no

le salía la voz. 

Agarró   un   pedazo   de   madera   ardiendo

justo   en   el   momento   en   que   Dev   lo

enganchaba de nuevo. Cody se dio la vuelta

y   golpeó   a   Dev   con   la   madera;   entonces
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sintió una explosión en la cabeza y todo se

le volvió negro. 

Más arriba, escondidos tras el follaje y los

arbustos,   Dana   sintió   que   se   le   paraba   el

corazón   mientras   observaba   los   inútiles

esfuerzos de Cody. 

—¡No,   oh,   no!   —gimió   Dana   tras   el

esparadrapo   mientras   Dev   arrastraba   a

Cody,   que   estaba   inconsciente,   hasta   el

coche. 

Lo había visto todo, tal y como Fontenot

le había dicho, y en todo ese rato no había

apartado los ojos de Cody. 

Por   encima   del   fragor   de   la   explosión

había oído a Cody llamándola, y eso le había

roto   el   corazón.   Incluso   desde   la   distancia

había percibido su angustia. 

Una y otra vez Cody se había arrastrado

hacia la cabaña en  llamas.  Una mezcla  de

gratitud   y   compasión   se   apoderó   de   ella

mientras Dev abordaba a Cody y lo salvaba

del pequeño edificio envuelto en llamas. 

Cody   habría   dado   su   vida   por   salvarla. 

Incluso había golpeado a Dev con un madero

ardiendo para que le permitiera continuar. A

Dana   se   le   había   roto   el   corazón

irremediablemente. No solo había visto a un

hombre   intentando   salvar   una   vida;   había
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visto   a   su   marido   pensando   que   había

perdido lo que más amaba en el mundo: a

ella. 

Dana   lloró   desconsoladamente,   dándose

cuenta de lo mucho que él la amaba, de lo

importante que era para él. 

Dana lloró por él y por ella misma, y para

sus   adentros   maldijo   mil   veces   al   hombre

que había orquestado aquel drama atroz. 

A   su   lado,   Fontenot   permanecía

hipnotizado. 

—Magnífico —susurró con aquella voz de

anormal—. Genial. Debería haberlo grabado. 

¿Pero   acaso   necesita   un   genio   de   un

público? 

Se   frotó   las   manos   y   Dana   notó   que   le

temblaban.   Aquel   hombre   era   un   loco

peligroso,   la   persona   más   enajenada   que

había conocido en su vida. 

—Acuérdese   de   mis   palabras,   señora

Maxwell.   Un   día   mi   nombre   será   famoso. 

Todo   el   mundo   tendrá   que   reconocer   mi

superioridad —Fontenot  se  enjugó  el  sudor

de la frente con un pañuelo, y seguidamente

se   puso   de   pie—.   Venga,   señora   Maxwell. 

Esta   parte   del   drama   ha   terminado   ya. 

Tenemos que marcharnos. 
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Se   volvió   para   mirar   hacia   donde   Dev

estaba   agachado   sobre   Cody,   con   el   móvil

en una mano y la otra en la cabeza donde

Cody la había golpeado. Dana rezó dándole

gracias a Dios por Devereaux Gautier, que le

había salvado la vida a Cody. 

—Vamos,   señora   Maxwell.   Me   siento

agradecido   de   que   se   sienta   tan   afectada

por   la   representación   —se   echó   a   reír—. 

Llámeme como quiera, pero no me disgusta

que los demás elogien mi trabajo. 

La   brutalidad   con   que   la   arrastró   por   el

bosque contrastaba con aquel tono meloso. 

A   los   pocos   minutos   llegaron   junto   a   un

coche viejo y destartalado. 

—Ah,   querida,   muchísimas   gracias   —le

limpió una lágrima y se la llevó a la lengua

—.   Las   lágrimas   son   una   combinación   de

dolor,   esfuerzo,   amor,   humillación,   rabia…

Ah,   exquisito   —sonrió   serenamente—.   Está

claro que su esposo la ama mucho. Eso es

bueno —asintió—. Me alegró tanto ver cómo

renovabais vuestro vínculo físico ayer por la

noche. Me viene de perlas para mis planes. 

Dana lo miró sobrecogida. 

—¿Estuvo   mirándonos?   —dijo   con   el

esparadrapo aún puesto. 

Él sonrió y le acarició la mejilla. 
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—Resulta   tan   tierno   que   continúe

intentando   hablar   a   pesar   de   que   apenas

puede   mover   los   labios.   Me   resulta   muy

divertido   descifrar   el   significado   de   sus

gemidos y gruñidos —le acarició el cuello y

Dana se estremeció de asco—. Pero dejemos

eso   de   momento.   Ahora   debemos

marcharnos —abrió la puerta del coche y la

tumbó sobre el asiento trasero. 

—Merece la peor de las muertes. Merece

lo peor que se me pueda ocurrir, y juro por

Dios que aunque sea lo último que haga, le

haré pagar por lo que le ha hecho a Cody. 

—Venga, señora Maxwell —dijo Fontenot

en tono razonable—. Va a agotarse. Quédese

quieta. Llegaremos enseguida, mucho antes

de que caiga la noche —continuó diciendo, 

pero   Dana   apenas   podía   oírlo—.   Veremos

cuánto tarda la policía en averiguar que no

hay   ningún   cadáver   entre   los   restos   del

incendio. Supongo que les llevará al menos

toda la tarde. Eso me dará tiempo de sobra

para terminar mis preparativos. Tengo tantas

ganas   de   volver   a   encontrarme   con   su

marido. 

Dana   se   quedó   quieta.   Sabía   que   iba   a

necesitar toda la energía que poseía en las

próximas horas. Si acaso vivía. Pero aún no

había   terminado   de   amenazar   a   Fontenot. 
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Aunque él no entendiera nada de lo que le

estaba   diciendo,   tenía   que   terminar   su

promesa. 

—Morirá, Fontenot —juró—. Lo prometo. Y

si   puedo   hacerlo   sufrir   como   le   ha   hecho

sufrir a Cody, quedaré satisfecha. 

Había   hecho   una   promesa   y   la

mantendría hasta la muerte. 
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Capítulo 14

Cody   se   despertó   del   todo.   Lo   primero

que notó fue un dolor fuerte, muy fuerte, en

manos y brazos. Abrió los ojos, pero lo veía

todo borroso. Los cerró de nuevo e intentó

recordar dónde estaba. Estaba tumbado en

una especie de camastro que no podía ser

más   incómodo.   Se   pasó   la   lengua   por   los

labios resecos, que le supieron a sangre y a

humo. 

¿Qué le habría ocurrido? Se movió y sintió

el   duro   roce   del   metal   en   las   muñecas. 

Estaba esposado. 

Tiró de los brazos y miró a su alrededor. 

No   solo   estaba   esposado,   sino   también

atado   a   una   camilla   que   en   ese   momento

dos   hombres   de   blanco   introducían   en   la

parte de atrás de una ambulancia. 

Cody forcejeó de nuevo y gritó:

—¡Dev,   maldito   seas!   ¿Dónde   estás? 

¿Qué demonios pasa? —le dolía muchísimo

la garganta y no le salió la voz. 

De   repente   Cody   recordó   todo   con

claridad, y el corazón se le partió en dos. 

¡No! ¡Dios mío, Dana, no! 

—¡Dana! —gritó—. ¡Dev! ¡Maldición, que

alguien me suelte! 
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Una sombra se cernió sobre él y sintió un

pinchazo en el brazo. 

—¡No!   ¡No   me   droguen!   Tengo   que…

encontrar… a Dana…

Todo   se   volvió   difuso   y   el   dolor   le

disminuyó.   Pero   incluso   mientras   perdía   el

conocimiento, Cody se dio cuenta de que la

droga   que   le   habían   administrado   no   fue

suficiente   para   disminuir   el   dolor   que   le

partía el corazón. 

Devereaux Gautier condujo hasta el motel

El Siete de la Suerte al sur de Slidell. Era el

motel más próximo al lugar de la explosión. 

Sentado al volante, se miró las manos llenas

de hollín. Lo había pasado mal explicándole

toda la historia al sheriff de la zona. 

Después   de   que   los   enfermeros   le

hubieran   vendado   las   manos   y   los   brazos, 

habían   indicado   la   necesidad   de   que   Cody

fuera hospitalizado. 

Dev   tuvo   que   pasarse   otra   media   hora

convenciéndolos   de   que,   como   había   sido

enfermero   en   los   marines,   estaba

perfectamente



cualificado



para

administrarle   morfina   a   Cody   cuando   se

despertara y sintiera dolor. Lo cierto era que
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para   ser   una   mentira   le   había   salido   muy

bien. 

Después   había   alquilado   una   habitación

para los dos en aquel motel, había acostado

a   Cody   con   otra   dosis   de   morfina,   había

pedido   al   ayudante   del   sheriff   local   que   lo

vigilara   y   había   vuelto   al   lugar   de   la

explosión. 

En   ese   momento   ya   había   terminado   el

trabajo y conducía de vuelta al motel. Todos

habían terminado menos los investigadores

de   incendios.   Había   muchas   preguntas   sin

contestar,   sin   embargo,   había   una

conclusión que todos compartían, tanto los

investigadores como el sheriff o incluso Dev. 

En el lugar de los hechos no había hallado

restos humanos. Nada en absoluto. 

Dev   se   pasó   las   manos   sucias   por   los

cabellos   y   se   frotó   los   doloridos   ojos.   No

conocía a Dana demasiado bien, puesto que

ella   y   Cody   llevaban   cuatro   años

divorciados.   Pero   sabía   que   Cody   seguía

amándola. 

Cody pensaba que Dana estaba muerta. 

Dev había estado dispuesto a quedarse allí

toda   la   noche   si   era   necesario   para

asegurarse de que no había ninguna duda. 

Afortunadamente, no la había. Los informes
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oficiales saldrían al día siguiente. No había

restos humanos. De modo que no le resultó

difícil   adivinar   lo   que   lógicamente   había

ocurrido. 

Si   no   había   restos   humanos,   entonces

Fontenot tenía a Dana. 

Dev   se   estremeció.   ¿Qué   iba   a   hacer

Cody cuando se enterara? 

Rezó   para   que   su   amigo   y   compañero

durmiera   hasta   el   día   siguiente.   Tanto   la

policía de Nueva Orleans como la de Slidell

sabían   que   Fontenot   estaba   suelto,   y   que

probablemente tendría a un rehén. 

Había llegado el momento de enfrentarse

a Cody. No sabía lo que temía más: si decirle

a   Cody   que   Dana   no   había   estado   en   la

explosión   o   decirle   que   Fontenot   tenía   a

Dana. 

Suspiró ruidosamente y salió del coche. El

ayudante del sheriff estaba a la puerta de la

habitación del motel. 

—Buenas   noches,   señor   —dijo   el

ayudante. 

—¿Algún problema? 

—No, señor. 

—Bien. Lárguese —Dev metió la llave en

la cerradura. 
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—Esto, señor…

Dev   se   volvió,   satisfecho   al   ver   la

expresión   de   terror   en   la   cara   del   joven

ayudante. 

—¿Sí? 

—Esto,   el   detective   Maxwell   llamó   al

servicio   de   habitaciones   hace   un   rato. 

Espero que no haya problema. 

—Esta   bien.   Lárguese   —Dev   no   pudo

imaginar   por   qué   Cody   había   llamado   al

servicio  de  habitaciones,  a  no  ser  que…—. 

¡Maldita sea! —Dev entró en la habitación. 

Tal   y   como   se   había   temido,   el   cuarto

apestaba   a   bourbon.   Cody   estaba   sentado

junto   a   una   mesa   pequeña   con   un   vaso   y

una botella delante. A la botella le faltaba un

tercio de líquido. 

El pobre Cody tenía un aspecto desolador, 

con   las  manos   esposadas   y  vendadas   y   la

camiseta llena de hollín. Estaba demacrado

y lloroso. 

En ese momento, Cody se llevó el vaso a

los   labios   con   mano   temblorosa.   Mientras

bebía, Cody se fijó en Dev. 

—Maldita   rata   de   agua   —susurró   Cody, 

arrastrando las palabras. 
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—Yo   también   me   alegro   de   verte   —

contestó   Dev   mientras   Cody   continuaba

tragando  bourbon—. ¿Estás borracho? 

Cody sacudió la cabeza cansinamente. 

—Desgraciadamente   no.   En   absoluto   —

Cody   vació   el   vaso   y   volvió   a   llenarlo   con

torpeza—.   Solo   se   me   han   dormido   las

yemas de los dedos. 

—Deja que te quite las esposas —le dijo

Dev, que se sentó frente a su amigo. 

Pero eso no sirvió de nada. Su compañero

seguía   estando   igual   de   angustiado   y   de

confuso. 

—Maldita   rata   de   agua.   Si   pudiera

moverme   te   mataría.   ¿Qué   demonios   te

pasa?   ¿Por   qué   no   me   dejaste   que   la

salvara?   Podría   haberla   salvado.   ¡Hijo   de

perra! —Cody tenía los ojos rojos, llenos de

lágrimas. 

A   Dev   no   lo   conmovían   muchas   cosas, 

pero   al   ver   ha   su   amigo   tan   dolido,   tan

enfadado y desconsolado, estuvo a punto de

echarse a llorar también. Tragó saliva un par

de veces para evitarlo. 

—Cody, escúchame. 
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—Márchate   y   deja   que   me   ahogue   en

alcohol —Cody fue a servirse otro vaso, pero

Dev le quitó la botella. 

—Escúchame   —repitió   Dev—.   No   hemos

encontrado   restos   de   ningún   cuerpo   entre

los escombros. 

A   Dev   se   le   encogió   el   corazón   al   ver

cómo le cambiaba la cara a su amigo. 

—¿No hay… restos humanos? 

Dev sacudió la cabeza. 

—Nada. 

Cody se miró las manos, y después a Dev. 

Se pasó la mano por la cara y cerró los ojos

con fuerza mientras se retiraba de la frente

un mechón de pelo enmarañado y sudoroso. 

Dev   sabía   lo   que   estaba   dilucidando   su

amigo, pero, como estaba muy drogado, le

llevó un poco más de tiempo de lo que le

había llevado a él. 

—Está viva…

Las   atropelladas   y   jubilosas   palabras

emocionaron al hombretón. 

—Está   viva  —dijo un poco más animado

—. Oh, Dios mío, está viva —Cody empezó a

sollozar como un niño. 

Pero al instante, su alegría se trasformó

en horror. 
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—Fontenot   la   tiene   —murmuró,   y   dio

varios puñetazos en la mesa—. Tenemos que

marcharnos,   Dev.   ¿Qué   demonios   hacemos

aquí sentados? 

Cody se levantó de la silla; entonces se

tambaleó y estuvo a punto de caerse. Dev

reaccionó   con   rapidez   y   lo   agarró   justo   a

tiempo. 

—Esta noche no, Code. Esta noche tienes

que descansar. 

—Maldita   sea,   no   —exclamó   Cody, 

arrastrando las palabras, intentando librarse

de las manos de Dev. 

Pero Dev no lo soltó, desesperado al ver

lo débil y torpe que estaba su compañero. 

Dev lanzó a Cody sobre la cama y esperó, 

pero Cody no volvió a levantarse. Entonces

se relajó un poco; parecía que su compañero

se   había   dormido   o   quedado   inconsciente. 

Daba   igual.   Suspiró   aliviado   y   se   quedó

observando un momento a su amigo. 

Dev jamás había amado a ninguna mujer

así.   Sabía   lo   que   era   el   dolor   físico,   pero

desde que había dejado de ser niño no había

permitido que nadie se acercara lo bastante

como   para   hacerle   daño.   Nunca   había

amado a ninguna mujer como Cody a Dana. 
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Las   dos   únicas   personas   que   a   Dev   le

habían importado en mucho tiempo habían

sido Cody y Thibaud Johnson, su mentor. Y

Thibaud estaba muerto. 

Dev   adoraba   a   Cody,   sufría   por   él. 

Deseaba que las cosas le fueran bien, pero

en ese momento sabía que no podía hacer

nada. 

Después de asegurarse de que respiraba

con   normalidad,   Devereaux   Gautier   se

levantó bruscamente y salió de la habitación

del   motel.   Paseó   delante   de   la   puerta

durante   unos   minutos,   confuso   y   con   el

corazón encogido. Entonces se volvió hacia

la   pared   de   estuco   y   le   dio   un   puñetazo

detrás de otro, deseando que la pared fuera

la cara del tal Fontenot. 

Fontenot terminó de ensamblar los cables

en   el   circuito   interior   del   apartamento   de

Dana   Maxwell.   Examinó   por   última   vez   las

cerraduras   magnéticas   que   había   colocado

tanto en la puerta de entrada como en la de

servicio. Entonces accionó un interruptor. Un

ruido   sordo   le   indicó   que   los   imanes

funcionaban adecuadamente. 

Se acercó a la puerta principal y tiró de

ella,   haciendo   toda   la   fuerza   posible.   La
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puerta   no   se   movió.   Entonces   sacó   un

pequeño   control   remoto   del   bolsillo   y

presionó  un botón.  El ruido lo hizo  sonreír. 

Giró   el   pomo   y   la   puerta   se   abrió   con

suavidad. 

Perfecto. Que la policía intentara pasar de

ahí. Por supuesto, las cerraduras magnéticas

eran   un   último   recurso.   Si   permanecía   en

calma y se concentraba, Maxwell caería en

su trampa y la policía no tenía por qué verse

implicada. 

Si todo salía como lo había planeado, la

señora Maxwell sería la responsable directa

de   la   muerte   de   su   esposo,   y   Fontenot

estaría fuera del país antes de que la policía

supiera nada. 

Fontenot se guardó el control remoto en

el bolsillo y volvió al dormitorio. 

—¿Señora Maxwell? Señora Maxwell —le

rozó el lado de la cara y ella abrió los ojos

sobresaltada—. Le pido disculpas por dejarla

atada   toda   la   noche.   Sé   que   debe   ser

terriblemente incómodo. 

Tiró   de   la   manta   que   la   envolvía   y   la

incorporó; le empujó las piernas fuera de la

cama y la dejó sentada. 

Ella lo traspasó con la mirada. 
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—Menos mal que las miradas no matan —

sacó   del   bolsillo   una   navaja   automática   y

cortó la colcha—. No se ponga tensa, señora

Maxwell. Y espero que se dé cuenta de que

no sería buena idea que se enfrentara a mí

físicamente —levantó la navaja—. Como ve, 

la  hoja   está   bien  afilada.   Se  deslizaría   con

facilidad   entre   sus   costillas,   o   le   haría   un

buen corte en, digamos, su bonita mejilla. 

Una mirada rápida y llena de espanto a la

navaja   le   aseguró   que   había   entendido   la

gravedad de la situación. Le puso la navaja

delante de la cara y presionó el mecanismo

que   la   cerraba   antes   de   guardársela   en   el

bolsillo. Entonces Fontenot se llevó la mano

a la parte de atrás del cinturón y sacó una

pistola que llevaba allí colocada. 

—Y,   por   supuesto,   por   si   acaso   decide

echar   a   correr…   —inspeccionó   la   brillante

superficie   de   la   pistola   y   seguidamente   la

devolvió   a   su   sitio—.   ¿Quiere   que   le   quite

ese desagradable esparadrapo de la boca? 

Y   sin   decir   más   se   lo   arrancó   sin

miramientos. 

—Asqueroso   —susurró—.   ¿Cree   que

puede salirse con la suya? El departamento

de   policía   de   Nueva   Orleans   al   completo

estará encima de usted antes de que se lo

espere. 
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—Oh,   por   favor,   señora   Maxwell.   No

insulte ni mi inteligencia ni la suya propia. 

En   cuanto   prepare   todo   aquí,   pienso

marcharme   a   otro   país   donde   no   hay

extradición   y   donde   tengo   un   lugar   ya

preparado   en   el   que   me   quedaré   bastante

tiempo. Su dedicado esposo me interrumpió

la   otra   vez,   razón   por   la   cual   tuve   que

pegarle un tiro. Espero que esta vez tenga

más   cabeza   y   no   se   arriesgue   a   traer

refuerzos. Debería darse cuenta de que va a

arriesgar   tanto   su   vida   como   la   de   su

querida   esposa.   O   sea,   la   suya,   señora

Maxwell. 

—Sea como sea, Cody le parará los pies, 

y lo encerrará donde debe estar. Y si no lo

hace, lo haré yo. No puede jugar con la vida

de los demás y salir indemne. 

Fontenot se echó a reír con ganas. 

—Vaya, señora Maxwell, por supuesto que

puedo. Llevo años haciéndolo. 
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Capítulo 15

Dana   observó   al   loco   que   la   había

secuestrado,   y   pensó   que   jamás   había

tenido   tanto   miedo   en   su   vida.   Estaba

totalmente ido, aunque su tono de voz y sus

movimientos



parecieran



totalmente

normales.   Además,   aquel   desgraciado   se

creía de verdad superior al resto del mundo. 

—Está   loco,   Fontenot,   y   de   algún   modo

Cody se lo demostrará. Solo es cuestión de

tiempo. Lo atraparán. Solo espero que sufra

tanto como ha hecho sufrir a otros. O más. 

Fontenot   sacudió   la   cabeza   con   pesar   y

levantó   el   pedazo   de   esparadrapo   que   le

había arrancado de la boca. 

—No me gustaría tener que amordazarla

de   nuevo   —la   amenazó—.   Parece   que   el

esparadrapo   le   irrita   esa   piel   tan   sensible. 

Pero si no puede mantener una conversación

normal, me temo que será necesario. 

Dana  notó   que  ciertamente  le  picaba  la

piel alrededor de la boca. Parecía como si al

arrancarle   el   esparadrapo   le   hubiera

arrancado   también   una   capa   de   piel.   De

modo que, por muchas ganas que tuviera de

insultarlo,   Dana   entendió   que   debía
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conservar la calma para que él no se cebara

con ella. 

Tenía   que   detenerlo,   y   no   podría   decir

nada si la ataba y amordazaba de nuevo. 

—Por   favor   —dijo   en   tono   tranquilizador

—.   No   me   tape   la   boca   otra   vez.   Me   ha

dolido mucho. Me quedaré tranquila. 

Hizo   lo   posible   por   disimular   su

desagrado. 

Fontenot le sonrió. 

—Es   usted   una   mujer   valiente   y   lista, 

¿verdad?   —se   echó   a   reír—.   Me   divierte, 

señora   Maxwell.   Ahora…   —la   agarró   del

brazo y la puso de pie. 

Dana   se   tambaleó   ligeramente.   La

inactividad y la falta de agua hicieron que se

sintiera débil y mareada. 

—¿Podría   darme   un   poco   de   agua,   por

favor? 

Fontenot   la   agarró   por   la   parte   superior

del brazo. 

—No   se   me   desmaye   ahora   —dijo, 

zarandeándola   con   fuerza—.   ¡Mujeres!   —

escupió   con   rudeza—.   Son   capaces   de

estropearlo todo. 
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La condujo con brusquedad hasta el salón

y la empujó sobre el sofá. Entonces salió un

instante y volvió con un vaso de agua. 

—Bébase esto, y rápido. Porque necesito

que realice una pequeña tarea por mí. 

Después de beber el agua, Dana se frotó

el   brazo   donde   le   habían   quedado   unas

marcas   rojas   de   lo   fuerte   que   la   había

agarrado. 

Fontenot agarró el teléfono móvil y se lo

puso en la mano. 

—Por favor, telefonee a su esposo, señora

Maxwell. Es hora de que venga por aquí. 

—Váyase al infierno —respondió ella. 

Vio   el   destello   del   anillo   que   Fontenot

llevaba   en   el   meñique   segundos   antes   de

sentir   que   le   arañaba   la   mejilla   con   una

bofetada. 

Cody se puso derecho, arqueó la espalda

y   se   estiró.   Llevaba   casi   toda   la   mañana

agachado,   buscando   entre   los   escombros

incinerados de lo que había sido la cabaña

del lago. 

Había encontrado algunos de sus objetos

personales. Pero no demasiado. La mayoría
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de   las   cosas   se   habían   quemado   o   habían

estallado en pedazos. 

Tal   vez   después   sintiera   tristeza   porque

se hubiera perdido el lugar donde Dana y él

tenían   tantos   recuerdos,   pero   en   ese

momento lo que más le importaba era dar

con una pista. Algo, cualquier cosa, que le

indicara dónde se había llevado Fontenot a

Dana. Pero estaba empezando a pensar que

no la iba a encontrar allí. 

Al menos Dana no estaba muerta. Estaba

viva, y tenía que creer que estaba a salvo. Si

Fontenot era fiel a su trayectoria, no le haría

nada a Dana sin que el estuviera allí para

verlo. Ese no era el estilo de Fontenot. No

disfrutaba de la tortura física tanto como de

la angustia emocional y mental que infligía a

sus víctimas. 

Cody   apretó   los   puños   vendados, 

ignorando   el   dolor   de   las   quemaduras. 

Fontenot   sufriría   por   lo   que   les   estaba

haciendo.   Si   Cody   tenía   algo   que   decir   en

todo aquel asunto, Fontenot sufriría. 

Cody   miró   a   su   alrededor   y   vio   a   Dev

subiendo la colina hacia la casa. Bien. Cody

estaba listo para entrar en acción. Allí no iba

a encontrar ninguna pista. 

—¡Dev! ¡Larguémonos de aquí! —gritó. 
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Tal   vez   si   regresaran   a   Nueva   Orleans

podrían seguirle la pista a Fontenot con el fin

de averiguar dónde había ido. 

El hombretón se encogió de hombros. 

—¿Y adonde nos dirigimos, amigo mío? 

Cody tiró el palo que había utilizado para

rebuscar entre los escombros y con mucho

cuidado   se   sacudió   el   polvo   de   las   manos

vendadas.   Las   quemaduras   solo   eran   de

primer   grado,   con   unas   cuantas   ampollas, 

pero le dolían muchísimo, todo el tiempo. 

—No lo sé. He pensado que tal vez a la

comisaría. Lo que no entiendo es por qué no

se ha puesto en contacto conmigo todavía —

Cody se retiró el flequillo de la cara—. ¿Hay

algo que yo no sepa aún, Dev? 

—Ven a echar un vistazo aquí —dijo Dev

acercándose   con   cuidado   hacia   el   lugar

donde   había   estado   la   puerta   de   atrás,   y

Cody lo siguió. 

Dev   caminó   unos   cien   metros   en

dirección a la zona boscosa. Cody caminaba

detrás de él. 

—¿Qué pasa, Dev? 

Dev se detuvo y se agachó. 

—Mira aquí. 
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Cody se agachó junto a Dev y miró hacia

donde le indicaba su compañero. La hierba

estaba aplastada y rota, como si alguien se

hubiera sentado o caminado allí. Y no solo

una   persona.   Por   el   aspecto   parecía   que

habían   sido   dos   personas   las   que   habían

estado   allí.   Había   un   par   de   sitios   donde

estaba   claro   que   un   pie   pequeño  se  había

deslizado sobre la hierba mojada. 

Cody se agachó y pasó la mano sobre la

hierba aplastada; entonces se volvió a mirar

a   la   casa.   Poco   a   poco   empezó   a   darse

cuenta de lo que había pasado. 

—La trajo aquí, ¿verdad, Dev? Esto está lo

suficientemente lejos de la casa como para

estar a salvo de la explosión. El muy canalla

la trajo aquí, la retuvo aquí. Si le ha hecho

daño, Dev…

—Tómatelo con calma, Code. Tú mismo lo

dijiste.   Fontenot   la   necesita   viva   para

conseguirte a ti. 

—Sí… —Cody no parecía del todo seguro. 

Después   de   otro   rápido   vistazo   se   puso

de pie y miró hacia donde él y Dev habían

estado   de   pie   hablando   cuando   la   casa

explotó. 

—Nos vieron desde aquí. 

Dev levantó la cabeza y lo miró. 
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—¿Cómo? 

—Mira ahí abajo. ¿No lo ves? Fíjate, este

es un lugar perfecto. Ellos nos veían, pero a

nosotros nos hubiera costado mucho trabajo

verlos   —cada   vez   sentía   más   rabia—.   La

obligó a ver cómo explotaba la casa. Dana lo

vio   todo   —Cody   se   dio   la   vuelta   y   echó   a

andar—. Vamos, Dev, tenemos que volver a

Nueva Orleans. 

—Espera un momento —Dev lo siguió—. 

¿Te   importa   darme   algún   tipo   de

explicación? 

Cody   continuó   hablando   sin   dejar   de

caminar. 

—De acuerdo. La mayoría de las cosas ya

las sabes. 

De vuelta a la cabaña, Cody le explicó a

Dev lo que Fontenot le había hecho desde el

principio.   Y   a   medida   que   iba   hablando, 

sintió que la determinación renacía en él con

fuerza. 

Se aseguraría de que Fontenot pagara por

lo que les había hecho tanto a Dana como a

él. El asco que le producía aquel hombre le

subió por la garganta, amargándolo como si

fuera bilis. Además, le dolía el corazón por lo

que   había   pasado   y   estuviera   pasando   su

querida   Dana.   Cody   sintió   unas   ganas
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tremendas   de   matar   a   Fontenot,   de

arrancarle la piel a tiras. 

—Merece morir —comentó Dev. 

Cody   miró   a   su   compañero   y   se   dio

cuenta de una cosa. 

—No.   Ahí   es   donde   te   equivocas.   Un

hombre   como  Fontenot,   que  vive  del  dolor

de otras personas, merece algo peor que la

muerte   —Cody   rozó   con   las   yemas   de   los

dedos el frío metal del cañón de su revólver

—.   A   pesar   de   lo   mucho   que   me   gustaría

hacerlo estallar en pedazos, no merece una

muerte   tan   rápida   y   limpia.   Lo   que   ese

miserable detesta más que nada es que no

fue lo suficientemente listo como para evitar

la   cárcel.   Por   eso   está   tan   obsesionado

conmigo,   porque   yo   conseguí   que   lo

encerraran   —llegaron   al   coche   y   Cody   se

volvió hacia Dev—. Y eso es lo que pienso

volver   a   hacer,   aunque   sea   lo   último   que

haga   en   mi   vida   —Cody   aspiró   hondo—. 

Sacaré a ese maniaco de las calles para que

Dana pueda estar segura —en ese momento

sonó   el   móvil   de   Cody—.   Este   será

seguramente   Hamilton,   preguntándose

dónde estamos. Y te diré otra cosa Dev —

dijo,   mientras   sacaba   el   teléfono—.   No

pienso dejar escapar a Dana otra vez. Ya he
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perdido mucho tiempo. Lo primero que voy a

hacer es pedir un trabajo de oficina. 

Dev sonrió y le hizo a Cody una señal de

aprobación   mientras   este   presionaba   el

botón para aceptar la llamada. 

—Maxwell —dijo. 

—¿Cody? 

El corazón le dio un vuelco y las piernas

le empezaron a temblar. 

—¿Dana?   ¿ Chére?   —dijo   con   un   hilo   de

voz, y agarró el teléfono con las dos manos. 

Cody   había   rezado   para   que   estuviera

bien, pero al oír su dulce voz se dio cuenta

del miedo que había tenido de no volver a

verla.   Aspiró   hondo   e   intentó   hablar   con

normalidad.   Si   Fontenot   la   tenía,   aún   no

estaba a salvo. 

—¿Dónde   estás, 

 chére?   Estaba

preocupado. 

—¿Cody, estás bien? 

Él cerró los ojos. 

—Claro, estoy bien. ¿Y tú? 

—Cody, ven a casa, por favor. 

La   voz   le   tembló   ligeramente.   Cody

estaba   seguro   de   que   nadie   se   lo   hubiera

notado aparte de él. Pero él la conocía muy
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bien. Conocía cada matiz, el significado de

cada pequeño suspiro, de cada timbre. 

Cody   sintió   que   el   corazón   se   le

desbordaba de amor por su valiente esposa, 

e   hizo   lo   posible   para   hablar   en   tono   más

resuelto. 

—Eh,  chére,   voy   para   allá.   ¿Estás   en

casa? ¿Estás bien? ¿Qué ha pasado? 

Ella   aspiró   temblorosamente.   Cody

esperó,   preguntándose   si   Fontenot   estaría

escuchando,   preguntándose   qué   diría. 

Seguramente   lo   mejor   sería   actuar   con   la

mayor   naturalidad   posible.   Agarró   el

teléfono con más fuerza, temeroso de meter

la pata, de decir algo que pusiera la vida de

Dana en peligro más de lo que ya estaba. 

—¿ Chére, te tiene Fontenot? ¿Te ha hecho

daño? 

—No,   estoy   bien   —murmuró—.   Solo

quiero verte. 

—Yo también,  chére, yo también —por un

momento,   el   amor   y   el   miedo   de   Cody

sobrepasaron   su   buen   juicio   de   policía—. 

Pensé que estabas muerta,  chére  —dijo, sin

importarle si Fontenot estaba escuchando o

no, sin importarle si le notaba la angustia en

la voz. 

—Oh, Cody, lo sé. Lo siento. 
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—No,  chére,   no   lo   sientas.   ¿Qué   pasó? 

Vamos, cuéntamelo. 

—Me arrastró fuera de la casa, Cody —por

teléfono,   su   voz   sonó   metálica,   como   si

fuera a llorar. 

Cody   cambió   de   opinión.   En   lugar   de

encerrar   a   Fontenot,   prefería   matarlo   con

sus propias manos. 

—Me obligó a presenciar la explosión de

la cabaña. Oh, Cody, y tú pensaste que yo

estaba ahí. No sabes cuánto lo siento. 

Estaba   empezando   a   ponerse   histérica, 

como   si   fuera   a   desmoronarse   de   un

momento   a   otro.   Si   Fontenot   estaba   allí, 

desde luego estaba disfrutando. 

—No   pasa   nada.   Todo   está   bien.   Me

alegro   mucho   de   escuchar   tu   voz   —Cody

tragó   saliva,   intentando  calmar  la   emoción

que le atenazaba la garganta—. Dime lo que

pasó. 

—Pues luego… me metió en el coche, y

condujo   durante   mucho   rato.   Después   me

dijo que iba a por ti y me tiró del coche. 

Cody frunció el ceño. Eso no le sonaba a

la obra del maniaco que él conocía. ¿Qué era

aquello?   Cada   vez   estaba   más   convencido

de   que   Fontenot   estaba   allí   con   ella, 

obligándola a decir esas cosas. 
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—De modo que tomé un taxi y me vine

para   casa.   Cody,   tengo   miedo.   ¿Quieres

venir a casa? 

Cody   sintió  una   punzada   de  dolor   en   el

corazón.   Se   sentía   tan   desconsolado,   tan

impotente. Fontenot tenía a su esposa, y él

no podía hacer nada en absoluto. 

—Iré  para  allá.  ¿Me prometes   que  estás

bien? ¿Está ahí Fontenot? 

—No —dijo rápidamente—. Te lo he dicho, 

me   tiró   del   coche.   Pero   estoy   bien.   Solo

quiero verte. Necesito que vengas a casa. 

—Yo   también,  chére.   ¿Estás   en   tu

apartamento? Estaré allí en un par de horas

—miró   a   su   alrededor   y   cuando   su

compañero   lo   miró   le   hizo   una   seña   para

que se acercara—. ¿Dónde te dejó tirada? 

—En, esto, Algiers. 

Cody no se lo tragó. Fontenot no perdería

a Dana de vista. Ella era su triunfo. 

—¿Pero, estás bien? 

—Estoy bien —dijo con voz temblorosa—. 

Te lo prometo. Solo hay una cosa más, Cody. 

—¿Sí? 

—Tráeme   una   sorpresa,   ¿vale?   Como

siempre   haces   tú   —Dana   pareció   hablarle
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con   algo   más   de   energía—.   No   te   olvides, 

Cody. 

—Dana…   —pero   había   cortado   la

comunicación—. ¡Maldita sea! 

¿Por   qué   narices   le   habría   dicho   eso

último?   Dana   odiaba   las   sorpresas.   «No   te

olvides», le había dicho. 

Dev se acercó. 

—¿Qué pasa, Cody? Tienes mala cara. 

Cody estaba pensando en lo que le había

dicho Dana en la cabaña: «No me gustan las

sorpresas. Prométeme que nunca me darás

una sorpresa». 

—¿Era Dana? ¿Está bien? 

Cody sacudió la cabeza. 

—No,   en   absoluto.   Está   en   su

apartamento, y Fontenot está ahí. La tiene, y

está   utilizándola   para   que   yo   muerda   el

anzuelo y vaya hasta él. 

—¿Todo eso te lo ha dicho ella? 

Cody asintió y sonrió, y en su pecho nació

un claro sentimiento de orgullo y admiración

por su esposa. 

—Sí, claro que me lo ha dicho. 
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Dana no pudo soltar el teléfono. Fontenot

había   cortado   la   conversación,   pero   ella

seguía   agarrándolo   como   si   fueran   las

manos de Cody. 

—¿Qué ha sido eso de la sorpresa? —le

preguntó Fontenot con aspereza mientras le

arrebataba   el   teléfono   de   las   manos

entumecidas. 

Ella   lo   miró   con   asco,   tocándose   el

arañazo de la mejilla que él le había hecho

con el anillo. Alzó la barbilla. 

—Siempre le pido a Cody que me traiga

una   sorpresa.   Usted   me   advirtió   que   no

dijera   nada   que   lo   hiciera   sospechar.   Y   él

habría   sospechado   de   no   haberle

mencionado   eso   —tragó   saliva—.   Debería

estar aquí en un par de horas. 

—Bueno, la verdad es que sí que me ha

parecido que hablaba tranquilamente y con

naturalidad.   Espero   que   haya   podido

convencerlo.   Si   no   viene   solo,   las   cosas

podrían   complicarse   bastante.   Sería   una

verdadera   pena   tener   que   matar   a   más

personas de las necesarias. 

Dana miró a Fontenot con exasperación. 

¿Habría   funcionado   su   ridículo   intento   de

alertar   a   Cody?   Esperaba   que   hubiera

entendido su mensaje…
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—Bueno,   señora   Maxwell   —dijo, 

consultando su reloj—. Si a su esposo le va a

llevar   un   par   de   horas   presentarse   aquí, 

tenemos que esperar un poco más. ¿Por qué

no prepara un poco de café? 

—¿Por qué no se cae muerto? 

—Vamos.   ¿Es   que   no   podéis   ir   más

deprisa?   —Cody   estaba   muy   quieto, 

esperando a que los técnicos terminaran de

fijarle los cables al pecho con esparadrapo. 

—Tranquilo, Code. 

De no haber estado tan preocupado por

Dana, habría disfrutado del desasosiego de

Dev.   El   hombretón   de   cabello   negro   se

paseaba de un lado a otro de la habitación

con   las  manos   metidas   en   los   bolsillos   del

pantalón y el ceño fruncido de preocupación. 

Pero lo cierto era que la intranquilidad de

Dev   tan   solo   acentuaba   la   gravedad   de   la

situación. 

El capitán Hamilton entró y lo agarró del

brazo. 

—¿Estás seguro de esto, Maxwell? 

Asintió. 

—Totalmente. Fontenot es capaz de todo. 

Tengo   que   ir   para   allá   solo   y   vosotros   no
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haréis   nada   hasta   que   no   esté   del   todo

seguro de que está totalmente centrado en

mí. La matará, capitán —dijo, con el corazón

partido en dos. 

—Te matará a ti. 

Cody sacudió la cabeza. 

—Yo   sé   cuidar   de   mí   mismo.   Pero   si   se

huele   a   la   policía,   Dana   está   muerta   —se

aclaró   la   voz—.   Por   favor,   espere,   capitán. 

Espere   hasta   el   último   minuto   posible.   Y

recuerde,   a   ese   miserable   le   encantan   las

trampas.   Probablemente   habrá   preparado

algo en las puertas. 

—Tú asegúrate de que ese cable no se te

mueve, porque si perdemos el contacto no

nos   quedaré   más   remedio   que   enviar

refuerzos. 

—Disculpe,   capitán   Hamilton.   Detective

Maxwell,   ¿puede   darse   la   vuelta?   Necesito

colocarle el transmisor en el costado, debajo

del brazo —el joven alzó el aparato. 

Cody   se   miró.   Sabía   que   llevar   aquellos

cables   era   necesario,   pero   lo   preocupaba. 

Estaba seguro de que Fontenot sospecharía; 

a ese canalla no se le pasaría por alto algo

tan sencillo como eso. La seguridad de Dana

dependía   de   la   rapidez   con   que   Cody   le

sacara una confesión. Sabía que un simple
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cargo   por   secuestro   no   sería   suficiente; 

saldría de la cárcel enseguida. No. Si no era

capaz   de   encerrar   a   Fontenot   por   el

asesinato   de   su   esposa,   jamás   dormirían

tranquilos. 

«Por favor, Dios mío, ayúdame. No puedo

volver a perderla». 

—Este   micrófono   es   muy   sensible   —el

capitán Hamilton señaló los cables—. Es lo

último que se ha inventado, y es muy caro. 

De modo que intenta no romperlo. 

Cody   sonrió   con   pesar   ante   el   vano

intento de bromear del capitán. 

—Haré lo posible, señor. 

—¿Señor?   —el   técnico   necesitaba   que

Cody lo atendiera—. El trasmisor debe ir lo

más arriba posible en la axila. ¿Quiere que

se la afeite? 

Cody sacudió la cabeza. 

Dev   se   echó   a   reír,   le   echó   el   brazo   a

Cody por los hombros y le dio un abrazo. 

—Code,   estaremos   listos.   Tan   solo   di   la

palabra y estaremos allí en dos segundos. 

—Gracias, Dev. 

—Ya   verás   como   Dana   va   a   estar   bien. 

Vosotros   dos   estáis   hechos   el   uno   para   el

otro. 
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Cody   asintió.   Entonces   pestañeó   para

evitar no ponerse a llorar. 

—Ya está, señor —anunció el joven. 

Cody hizo una mueca mientras se vestía. 

El esparadrapo lo tiraba del vello de la axila. 

—Gracias. 

—De acuerdo,   salgamos  ahí  a  atrapar  a

ese hijo de perra —dijo el capitán. 

Cody   se   dirigió   hacia   la   puerta,   aún

preocupado   de   que   Fontenot   encontrara   el

micrófono. 

—Esperad. 

—¿Qué   pasa,   Code?   —dijo   Dev—.   ¿Has

cambiado de opinión sobre lo del afeitado? 

Cody le echó una mirada a Dev y después

le hizo un gesto al técnico. 

—Capitán,   déme   un   minutos.   Se   me   ha

ocurrido una idea. 

Cody   comprobó   la   puerta   del

apartamento.   El   cerrojo   no   estaba   echado. 

Fontenot estaba tan seguro de sí mismo. O

bien estaba muy seguro o muy desesperado. 

Lo primero que Cody vio cuando entró al

salón   fue   a   su   esposa,   sentada   en   el   sofá

con las piernas recogidas bajo las rodillas y
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una revista en la mano. Ella levantó la cara y

Cody   percibió   inmediatamente   el   pánico

reflejado en su pálido semblante. 

—Dana —suspiró con emoción. 

Dana   estaba   demacrada   y   tenía   una

marca   en   la   mejilla,   pero   estaba   allí,   y

estaba viva. 

—Cody —dijo en voz baja y temblorosa. 

«Vamos,  chére»,   la   animó   sin   palabras. 

«Representa   tu   papel.   No   me   dejes   tirado

ahora». 

—Oh, Cody —suspiró, pero no se movió. 

—No pasa nada,  chére —la tranquilizó. 

Odiaba   a   aquel   canalla   por   tenderles

aquella trampa, por hacerles todo aquello. 

—Pensé   que   estabas   muerta.   Dios   mío, 

deja que te mire —le tomó las manos, que

estaban heladas, y se las apretó mientras la

miraba. 

Cody hizo un esfuerzo para no mirar a su

alrededor,   para   seguir   mirando   a   Dana. 

Avanzó un paso y notó un escalofrío por la

espalda.   Fontenot   estaba   observándolos, 

alimentándose   de   su   miedo,   de   sus

emociones.   Aquel   morboso   debía   estar

satisfecho ya, pensaba  Cody.  Le apretó  las

manos. 
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—Me alegro de que estés a salvo. 

A ella se le llenaron los ojos de lágrimas, 

y   Cody   asintió   levemente.   Sabía   lo   que

estaba   pensando.   No  estaba   a   salvo.   A   no

ser   que   mantuviera   la   calma   no   estaría   a

salvo. Tenía que actuar como un marido que

acaba   de   enterarse   de   que   su   mujer   está

viva. 

Le soltó las manos y se las colocó sobre

los brazos. Ella  vaciló. No pudo haber sido

más de una décima de segundo, pero él lo

sintió. El corazón le latía con mucha fuerza. 

Entonces Cody sonrió. 

—Ven   aquí   —dijo—.   Tengo   una   sorpresa

para ti. 

Dana sintió un alivio enorme y se echó a

sus   brazos.   Sabía   lo   que   significaban   sus

palabras. Sabía que le estaba diciendo que

había entendido su enigmático mensaje. 

Cody   rezó   para   que   Fontenot   no   se

hubiera   dado   cuenta   de   la   expresión   de

alegría y alivio de Dana. Por su parte, tuvo

que hacer un esfuerzo sobrehumano para no

expresar lo que sentía en ese momento. 

Durante un breve instante, Cody se dejó

llevar   por   la   sensación   de   paz   que

experimentó mientras la tocaba. 
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La   había   visto   morir,   y   sin   embargo

seguía con vida. Tenía que hablar, y al diablo

con Fontenot y sus malvadas intenciones. 

—Dana, querida mía. Tú eres mi esencia, 

la   razón   de   mi   vida.   Cuando   pensé   que

habías   muerto,   creí   morir   yo   también   —y

dicho eso la abrazó con fuerza. 

Lo sorprendió el amor tan profundo  que

sentía por ella, y dio gracias a Dios porque

estuviera viva. Estaba viva y estaban juntos. 

—Pase lo que pase —le susurró al oído—. 

Tengo que abrazarte de nuevo. 
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Capítulo 16

Las   palabras   de   Cody   la   conmovieron

tanto que sintió ganas de llorar. 

—Abrázame   fuerte   —susurró   mientras

apretaba la cara contra el hombro de Cody; 

por   un   instante   Dana   se   entregó   a   la

debilidad y quiso creer que estaban a salvo

—.   Más   fuerte.   Has   venido   a   buscarme, 

Cody, ¿verdad? 

Él se retiró y la miró a la cara. 

—¿ Chére? ¿Estás bien? 

Con mucho cuidado le rozó el arañazo de

la mejilla y frunció el ceño. 

Ella le sonrió. Estaba temblando. 

—Ahora sí —dijo—. Ahora que estás aquí, 

sí. Oh, Cody, tengo tanto miedo. 

—Pero   qué  momento   tan   especial   —dijo

Fontenot,   que   salió   de   detrás   de   unas

cortinas que había detrás de Dana. 

Ella se puso tensa, y sintió que también

Cody reaccionaba del mismo modo. Por un

instante,   temió   que   Cody   no   hubiera

captado   su   mensaje,   que   no   estuviera

preparado   para   Fontenot.   Antes   de

apartarse de ella, le cubrió la mano con la

suya y se la pasó por el pecho. 
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 Un micrófono. Cody llevaba un micrófono. 

Le   había   visto   colocarse   ese   tipo   de

dispositivo   en   anteriores   ocasiones.   Eso

quería   decir   que   la   policía   estaba   fuera, 

escuchándolo   todo.   Dana   se   sintió   mejor, 

aunque   sabía   que   aún   no   había   pasado   el

peligro. 

Los   buenos   estaban   fuera.   Ella   y   Cody

estaban dentro con aquel monstruo. 

—Fontenot —dijo Cody con frialdad. 

—Detective   Maxwell,   qué   amabilidad   la

suya al unirse a nosotros. 

Dana apretó los dientes al oír el irritante

sonido de la voz de aquel hombre. Llevaba

oyendo   esa   voz   desde   hacía   veinticuatro

horas. 

—Su esposa y yo hemos pasado un rato

muy agradable. 

Cody   miró   a   Dana,   la   miró   de   arriba

abajo. Y Dana vio la rabia que le entraba al

reparar en los moretones de los brazos y las

muñecas. Entonces la miró a los ojos y con

la mirada le dijo cuánto la amaba. 

Cody Maxwell la amaba. 

Fontenot continuó hablando. 

—Me costó un poco convencerla de que lo

llamara.   Se   le   ocurrió   la   tontería   de
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sacrificarse para salvarlo, pero yo… Bueno, 

digamos  que  le  retorcí  el   brazo  —Fontenot

esbozó aquella sonrisa maligna, y Dana se

resistió a frotarse el brazo que el muy bruto

desde luego le había retorcido. 

—Pero   yo   le   aseguré   que   no   valdría   de

nada —continuó Fontenot—, puesto que de

un modo u otro acabaría encontrándolo por

haberme   metido   en   la   cárcel   y   haber

arruinado mi vida de ese modo. 

—En   la   cárcel   es   donde   debe   estar, 

pedazo de…

—Un momento, señor Maxwell. ¿Por qué

no se sienta en esa silla? Usted sabe que yo

no   debo   estar   en  la   cárcel.   ¿Por   qué  debo

estar   en   la   cárcel?   Sin   duda   debe   estar

confundiéndome con otra persona; yo no he

hecho nada malo. 

—Mató a su esposa e intentó matarme a

mí; ahora ha secuestrado a mi esposa. 

Fontenot sacudió la cabeza y señaló una

silla con la pistola que tenía en la mano. 

—Por   favor,   siéntese,   detective   Maxwell. 

Póngase cómodo. 

Dana   observaba   la   escena   horrorizada. 

¿Cómo iba a poder entrar la policía antes de

que   matara   a   Cody?   Miró   hacia   la   puerta. 

¡Pero si no le había echado el cerrojo! 
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Fontenot la vio y se echó a reír. 

—Oh,   gracias   por   recordármelo,   señora

Maxwell.   Pero   no   se   preocupe,   no   me   he

olvidado de la puerta —se metió la mano en

el bolsillo, sacó un control remoto y presionó

un botón; un ruido sordo indicó a Dana que

la   puerta   estaba   ya   cerrada—.   Detective

Maxwell, tal vez le interese saber que ahora

la puerta se cierra electrónicamente con un

dispositivo   magnético   que   ejerce   una

tonelada de fuerza. ¿Inteligente, verdad? 

Dana frunció el ceño. Había hecho que la

puerta   fuera   prácticamente   impenetrable. 

Pero ¿y las ventanas? 

Fontenot le sonrió. 

—Se está preguntando por las ventanas, 

¿verdad,   señora   Maxwell?   ¿Ve   esos

pequeños cables en cada una de ellas? Le

aseguro que si alguien intentara abrirlas, se

llevaría una sorpresa muy explosiva. 

Dana sintió una gran consternación. ¿Qué

iba a hacer Cody? ¿Cómo podían vencer  a

aquel maniaco? 

—Señora   Maxwell,   ¿sería   tan   amable   de

esposar   a   su   marido   con   las   manos   a   las

espalda? 

—No, no lo haré. 
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Pero   al   ver   que   Cody   asentía   con   la

cabeza   y  la   intensidad  que  brillaba   en  sus

ojos azules, Dana tomó las esposas e hizo lo

que Fontenot le pedía. 

—Vamos, Dana, no pasa nada —dijo Cody

en tono tranquilizador—. No te preocupes. 

—Me   alegro   de   que   se   muestre   tan

razonable,   Maxwell.   Después   de   todo,   yo

nunca he hecho  nada, ¿no es así? 

Dana   miró   a   Fontenot,   extrañada   por

aquel tono triunfal y el énfasis que le había

dado   a   sus   palabras.   ¿Sabría   lo   del

micrófono? 

Por la forma de mirar Dana entendió que

lo   sabía.   Le   hizo   a   Cody   un   gesto   con   la

pistola. 

—Retírese,   señora   Maxwell.   Necesito

comprobar una cosa —empujó a Cody contra

la pared—. Aja —exclamó Fontenot—. Justo

lo que yo pensaba —sonrió a Cody—. Como

he   dicho,   detective   Maxwell,   sabe   que   yo

soy   un   hombre   inocente,   ¿verdad?   Cumplí

condena  por el  fallo  que  cometí  cuando le

disparé. Fue un acto desesperado que me vi

forzado   a   llevar   a   cabo   por   culpa   de   su

obsesiva persecución, Maxwell. 
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Con la misma frialdad, Fontenot abrió la

navaja   automática   y   le   rasgó   a   Cody   la

camisa y la camiseta. 

—Vaya,   vaya,   detective…   ¿De   verdad

pensó que no me aseguraría? 

Cody   lo   miró   con   indignación   y   maldijo

entre dientes. 

Dana   estaba   al   borde   de   un   ataque   de

nervios. 

Oh, Cody…

Pieza a pieza, Fontenot le arrancó todos

los   pedazos   de   esparadrapo   que   Cody

llevaba sujetos al pecho. 

En ese momento, Cody levantó la rodilla

con   fuerza   y   golpeó   a   Fontenot   en   las

rodillas.   El   hombre   se   encogió   y   la   pistola

salió volando por los aires. 

Dana   se   lanzó   por   la   pistola   mientras

Fontenot agarraba a Cody por las piernas y

lo tiraba al suelo. 

Fontenot   se   levantó   con   esfuerzo,   pero

Cody se quedó muy quieto. 

—Basta   ya,   Fontenot   —dijo   Dana, 

apuntándolo   con   la   pistola—.   Venga   para

acá. 
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La   sorprendió   la   indiferencia   de  su  tono

de   voz.   Incluso   le   pareció   tranquila,   fría, 

malvada. 

Pero ella no se sentía así en absoluto. Las

manos   le   temblaban   y   el   corazón   le   latía

muy deprisa. El sudor le caía por las sienes y

estaba llorando. 

Miró   a   Cody,   pero   este   parecía   estar

inconsciente. Debía de haberse dado en la

cabeza. 

Entonces   centró   toda   su   atención   en   el

maniaco que tanto los había hecho sufrir. 

—¡Muévase!   —le   gritó   con   los   dientes

apretados mientras señalaba con la pistola

hacia el otro lado de la habitación. 

Fontenot terminó de levantarse. Después

separó cada pequeño cable del micrófono, lo

dejó   caer   y   lo   pisoteó   con   fuerza.   Parecía

que   le   daba   totalmente   igual   que   ella   lo

estuviera   apuntando   con   una   pistola

cargada. 

—Bueno, esto ya está —dijo con calma, y

se volvió hacia Dana. 

Dana apuntó al ojo derecho de Fontenot, 

desesperada por lo mucho que le temblaba

la   mano.   Las   pistolas   pesaban   mucho  más

de lo que ella había pensado. 
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—Si no hace lo que le digo le daré un tiro

en el ojo. 

Él echó a andar hacia ella. 

—¡No! —gritó—. Lo digo muy en serio. No

me dé ninguna razón para apretar el gatillo, 

porque   estoy   muy   nerviosa   en   este

momento —señaló el cañón de la pistola—. 

Levante las manos. Hágalo o le disparo. 

—Señora Maxwell, si me dispara será un

asesinato a sangre fría —dijo Fontenot con

serenidad. 

—No   me   importa   —contestó   Dana, 

pasándose   la   lengua   por   los   labios   y

sacudiendo la cabeza. 

Fontenot la estudió con la mirada, como

si   estuviera   juzgando   la   posibilidad   de

tirarse a ella y quitarle la pistola, pero ella

separó las piernas y empuñó la pistola con

las   dos   manos,   tal   y   como   lo   había   visto

hacer en televisión. 

—Señora   Maxwell,   es   evidente   que   está

muy   nerviosa   —dijo   Fontenot   en   tono

forzado. 

—Y  que  lo  diga.   Usted  me  obligó a  que

observara a Cody mientras él creía que yo

estaba   muerta.   Merece   morir   —se

estremeció—. Ahora entiendo por qué Cody

se hizo policía. Entiendo por qué siente tanta
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satisfacción entregando a los criminales a la

justicia. Matarlo será un servicio para toda la

humanidad,   y   será   un   placer   para   mí

hacerlo. 

Fontenot   asintió   y   empezó   a   canturrear

suavemente. 

—Es un maniaco, un enfermo mental que

no tiene sitio en esta sociedad. 

—Adelante,   señora   Maxwell.   Máteme. 

Después   pasará   el   resto   de   sus   días  en   la

cárcel y su querido esposo tendrá que vivir

con   eso.   —Fontenot   sonrió   maliciosamente

—. Tal vez eso sea suficiente venganza para

mí. 

—Dana…

Estuvo a punto de caérsele la pistola de

las manos de la sorpresa y la alegría. 

—¿Cody? —volvió la cabeza hacia él pero

no apartó la vista de Fontenot ni un instante. 

—¿Sabes?, tiene razón. 

—¿Estás bien? 

—Sí,   me  duele  la   cabeza   porque   me  he

dado contra la mesa, pero estoy bien. ¿Por

qué no me quitas las esposas y me das la

pistola? 

Ella   sacudió   la   cabeza,   observando   a

Fontenot, que había dado un paso hacia ella. 
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—No.   Intentó   matarte,   y   nos   ha   hecho

pasar un infierno. No puede vivir. Tiene que

morir.   Ahora   entiendo   por   qué   estás   tan

entregado a tu trabajo; por qué crees tanto

en   tu   trabajo.   Hay   que   detener   a   estas

personas. 

—Quítame   estas   esposas   y   dame   la

pistola; luego llamaremos a la policía. 

Dana   vaciló   sin   quitarle   ojo   a   Cody. 

Fontenot avanzó de nuevo. 

—¡No!   —Dana   se   volvió   rápidamente

hacia él—. No puede salir indemne de todo

esto.   Le   dispararé   ahora   mismo.   Asesinó   a

su esposa con esas horribles culebras…

—No   tengo   ni   idea   de   lo   que   está

hablando, señora Maxwell. 

— Chére, se acabó todo —insistió Cody—. 

Vamos. Te necesito, y desde luego no quiero

tener   que   ir   a   verte   a   la   cárcel.   Me   ha

ganado —suspiró. 

Fontenot sonrió de oreja a oreja. 

—Solo hay algo que no entiendo. 

Fontenot dejó de sonreír un poco y miró a

Cody. 

—¿Qué quiere decir? 

Dana   no   podía   creerlo.   Cody   se   estaba

dando   por   vencido.   Peor,   estaba   hablando
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con aquel loco como si estuvieran tomando

una cerveza juntos. 

—Solo es que me da la impresión de que

podría   haber   hecho   un   trabajo   más

profesional…

—¿A qué se refiere, detective? 

Cody   sacudió   la   cabeza,   como   si

estuviera confuso. 

—Si es tan listo como dice, ¿cómo pudo

colocar mal una simple trampa? 

Fontenot   mostró   primero   sorpresa   y

después indignación. 

—¿Mal? 

Cody asintió. 

—Sí.   Y   la   bomba   del   coche.   Ese   fue   un

error   bastante   tonto.   Y   también   están   las

huellas   de   los   zapatos   que   dejó   entre   los

restos del incendio. No creo que les cueste

demasiado trabajo identificarlas. 

Fontenot se puso colorado y encogió los

dedos con fuerza, y pareció como si tuviera

garras en lugar de manos. 

—No sea imbécil, detective —le dijo con

asco,   enseñándole   los   dientes—.   No   lo   ha

entendido,   ¿verdad?   Es   tan   estúpido   como

todos   los   demás.   Pensé   que   era   usted   al

menos un adversario marginalmente digno. 
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Qué Dios se apiade de mí, estoy rodeado de

ineptos   —Fontenot   avanzó,   pero   Dana

blandió el arma. 

Entonces volvió la cabeza e hizo un gesto

desdeñoso con la mano en dirección a Dana, 

como   si   esta   fuera   una   mosca

particularmente pesada. 

—La   trampa,   como   ha   dicho,   no   la

coloqué para matarlo. Ni siquiera se suponía

que debía herirlo. Pero creo que supervaloré

su inteligencia, ¿no le parece, detective? Por

no   hablar   de   lo   que   tardó   en   reaccionar. 

Evidentemente fue demasiado estúpido para

notar las claras señales de aviso. Cualquier

idiota   habría   sentido   la   resistencia   de   la

puerta   y   oído   el   ruido   del   percutor.   Y   la

bomba   del   coche…   ¡Ja!   Esa   funcionó   de

maravilla. Se suponía que solo eran luces. A

decir verdad, todo funcionó de maravilla. 

—¿Igual que con su esposa? 

Fontenot se echó a reír. 

—Por supuesto, igual que con mi esposa. 

Esa mujer era una imbécil. Tenía un lío; me

estaba   engañando,   a   mí.   De   modo   que   la

solución fue fácil. La pobre Edie estaba algo

delicada del corazón. Era algo congénito. 
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—De modo que le colgó ese gato muerto

sobre   la   cabeza   para   que   la   sangre   le

goteara sobre la almohada. 

—Era   su   gato   —dijo   Fontenot   con

serenidad—. Fue perfecto. 

—¿Y   después   llenó   el   frigorífico   de

culebras? ¿No se dio cuenta de que el frío

ralentizaría el metabolismo de las culebras? 

Fontenot resopló. 

—No sea ridículo. Por supuesto que sí. Por

eso apagué el frigorífico. Y las culebras no

eran venenosas, pero lo importante es que a

Edie la aterrorizaban. Tenía pensadas otras

ideas por si acaso su corazón aguantaba el

truco de las serpientes, pero sí, pedazo de

imbécil. Yo la maté. Estaba al otro lado de la

ciudad y la maté. Y no pudo probarlo. ¡Jamás

podrá probarlo! 

Dana sintió un arrebato de odio. 

—Miserable basura. No merece ver la luz

del día nunca más. Tengo ganas de volarle la

tapa de los sesos ahora mismo. 

—No lo hagas,  chére. Lo atraparemos y lo

meteremos   entre   rejas.   Él   prefiere   morir   a

volver a la cárcel. 

—Pero, detective Maxwell, esa es la mejor

parte   del   plan   —dijo   Fontenot   muy
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satisfecho   de   sí   mismo—.   No   ha   ganado. 

Jamás   ganará.   Volveré   a   salir.   Y   debo

advertirle que nunca olvido nada. Me arruinó

la vida cuando me metió la otra vez entre

rejas. Maté a mi esposa para ser libre, y a

usted lo voy a matar por puro placer. 

—¿Sabe una cosa, Fontenot? A diferencia

de   usted,   a   mí   se   me   olvidan   las   cosas   a

veces, razón por la cual me gusta llevar un

segundo   micrófono   por   si   acaso   pierdo   el

primero.   Gracias   por   ser   tan   sincero   con

nosotros. 

Fontenot   se  puso  rojo   y  gritó  como  una

bestia enjaulada mientras se lanzaba sobre

Cody, que aún tenía las manos esposadas a

la espalda. 

Dana   contempló   horrorizada   cómo

Fontenot   atacaba   a   su   marido.   Apuntó   la

pistola y colocó el dedo sobre el gatillo. 

Tenía que hacer algo. Fontenot aún tenía

la navaja; podía matar a Cody. 

Vagamente,   oyó   un   estruendo   enorme

mientras   la   policía   intentaba   derribar   la

puerta,   pero   la   cerradura   magnética   de

Fontenot hacía de ello una tarea imposible. 

—¡Basta ya, Fontenot! —gritó al ver que

el hombre le había echado a Cody las manos

al cuello—. Suéltelo, por favor —suplicó con
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desesperación,   pero   Fontenot   no   le   hizo

caso. 

Con   una   mano   le   sujetaba   el   cuello, 

mientras se metía la otra en el bolsillo para

sacar la navaja. 

—¡Basta! —gritó al oír los tiros fuera y el

ruido de la madera astillándose—. Juro por

Dios que voy a disparar. 

Por   favor,   que   se   diera   prisa   la   policía. 

Aunque Dana sabía muy bien la inutilidad de

sus   pensamientos.   La   cerradura   magnética

de la puerta estaba prepara para aguantar

mil kilos de fuerza. Fontenot lo había dicho, 

y ella sabía que él no lo habría dicho de no

haber   sido   verdad.   Estaba   demasiado

orgulloso de sus éxitos. 

Dana   observó   desconsolada   mientras

Cody daba patadas y se retorcía, intentando

quitarse   al   hombre   de   encima.   Fontenot

estaba   tan   rabioso   que   parecía   tener   la

fuerza   de   diez   hombres   juntos.   Sacó   con

rapidez   la   navaja   automática   del   bolsillo, 

pero   al   hacerlo   el   control   remoto   salió

disparado y se deslizó por el suelo. 

Dana   lo   siguió   con   la   mirada   hasta   ver

que se detenía a poco más de un metro de

ella. 

Cody tosía y se ahogaba. 
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Tras   lo   que   le   pareció   un   momento

interminable   de   indecisión,   Dana   dejó   la

pistola   y   se   agachó   a   recoger   el   pequeño

control  remoto,  presionando con rapidez  el

botón negro. 

La puerta se abrió y la policía entró en la

habitación   en   el   preciso   momento   en   que

Cody   conseguía   levantarse   con   todas   sus

fuerzas   y  lanzaba   a   Fontenot   directamente

delante   de   Dev,   que   ya   tenía   la   pistola

preparada. 

Fontenot se levantó y se tiró sobre Dana, 

pero Dev se le adelantó y le dio un puñetazo

tan fuerte que lo tiró sobre la pesada mesa

de roble que Dana tenía delante del tresillo. 

El maniaco chilló de dolor y Dev se acercó

rápidamente y lo apuntó con el revólver en

la sien. 

—Venga,   dame   una   excusa   para

dispararte. 

—¡Asqueroso   patán!   —gritó   Fontenot—. 

Me   ha   roto   la   espalda.   ¡Ay   me   muero   de

dolor! ¡Ayúdenme! 

—Yo te voy a ayudar, pero es a entrar en

la cárcel —gruñó Dev mientras un grupo de

policías uniformados rodeaban a Fontenot. 

En   cuanto   le   soltaron   las   manos,   Cody

corrió hasta Dana. 
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—Quería matarlo, Cody. De verdad que he

estado apunto…

—Lo sé,  chére, yo sentía lo mismo. Pero lo

has hecho muy bien. Nos has salvado. Estoy

muy orgulloso de ti. 

—Podría   haberte   matado,   y   no   pude

apretar el gatillo. 

—No lo pienses más. Hiciste exactamente

lo correcto —le dijo con voz ronca. 

La   abrazó   con   tanta   fuerza   que   Dana

apenas podía respirar. 

—Si lo hubieras matado, te habría pesado

toda tu vida. Y yo no quiero eso. Quiero que

tengamos una vida segura y tranquila. 

Dana lo miró sorprendida. 

—Sí.   Creo   que   me   estoy   haciendo   muy

mayor   para   todo   este   lío   de   policías   y

ladrones —continuó Cody. 

Una mezcla de miedo y esperanza surgió

en Dana. 

—Pero Cody, a ti te encanta ser policía. 

No   quiero   que   me   odies   por   tener   que

renunciar a tu sueño. 

—No voy a renunciar a mi sueño,  chére. 

Me ha llevado un tiempo darme cuenta, pero

ser policía solo es mi trabajo, mientras que

mi   sueño   está   aquí,   entre   mis   brazos.   Las
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cosas   nunca   fueron   lo   mismo   después   de

dejarme   tú.   Cuando   ya   no   estuviste   a   mi

lado para darme el equilibrio y la seguridad

que   necesitaba,   la   emoción   y   el   riesgo

empezaron a aburrirme. 

—Oh,   Cody…   Creo   que   sería   capaz   de

soportar   cualquier   cosa   mientras   tú   me

ames. Y sé que me amas. Lo he visto. 

—No   creo   que   puedas   llegar   a   saber

cuánto, mi amor. 

Cody   la   besó   y   Dana   sintió   que   las

barreras   en   su   interior   se   derrumbaban, 

sintió   la   incontenible   pasión   que   siempre

había   logrado   provocar   en   ella.   Cody

Maxwell la amaba. Y con su amor, no había

nada a lo que Dana no pudiera hacer frente. 

Él se retiró y le sonrió. 

—Vamos a casa. Tengo una sorpresa para

ti. 

Dana rió temblorosamente, llorando a la

vez de alegría. 

—No sé si podré soportar más sorpresas

hoy, Cody. 

Él le echó el brazo por los hombros y la

sacó del apartamento. 

—Creo que tal vez esta te guste,  chére —

dijo mientras la conducía hasta el coche—. 
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Se   dice   que   el   jefe   de   policía   de   Chartres

Island está pensando en jubilarse. El capitán

Hamilton me ha dicho que hablará bien de

mí cuando el puesto quede vacante. 

—¿Chartres Island? ¿Ese pequeño centro

vacacional,   que   solo   tiene   un   ferry   que   lo

une a Nueva Orleans? Cody, te vas a aburrir

como   una   ostra.   ¿Estás   seguro   de   que

quieres eso? 

—Te  diré   una  cosa,   cariño.   Quiero  pasar

los   próximos   cincuenta   años   viviendo

contigo,   regresando   cada   día   a   casa.   Y,   si

estás   dispuesta,   me   gustaría   formar   un

equipo de béisbol infantil. Pero como ya no

soy un niño, será mejor que nos pongamos a

ello lo antes posible. 

Dana   ni   siquiera   intentó   detener   las

lágrimas   que   le   caían   por   las   mejillas. 

Levantó  la vista  y  vio que Cody  le sonreía

con   aquella   sonrisa   angelical   tan   especial, 

pero detrás de su sonrisa notó una pizca de

aprensión. 

Entonces   le   agarró   la   cara   con   las   dos

manos y lo besó dulcemente. 

—¿Sabes?   A   lo   mejor   con   el   tiempo

empiezan a gustarme las sorpresas. 
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Epílogo

Dana y Cody estaban juntos en la cama, 

después   de   haber   hecho   el   amor

apasionadamente. Hacía tres meses que se

habían vuelto a casar. Dana tenía la cabeza

apoyada sobre el hombro de Cody y le daba

tragos pequeños tragos de champán. 

Suspiró,   satisfecha   y   feliz.   Le   costaba

creer que tan solo habían pasado seis meses

desde que aquel loco había estado a punto

de terminar con ellos. 

Levantó   la   copa   de   champán   a   unos

centímetros de la boca de su marido y vertió

una pequeña cantidad que se le resbaló por

la barbilla y que Dana le lamió con la lengua. 

Cody se echó a reír. 

—Me voy a tener que acostumbrar a toda

esta   espontaneidad   —movió   la   cabeza   y

atrapó sus labios con los suyos—. Hace tres

meses   que   nos   casamos.   Felicidades,   mi

amor —le susurró—. ¿Quieres celebrar algo

más? 

Dana aspiró hondo y bajó la vista. 

—En realidad, Cody…

— Chére  —la   interrumpió—,   ¿a   que   no

adivinas una cosa? 
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—¿Qué? —Dana lo miró. 

—Me dieron el empleo. 

—¿Que te han dado…? 

Él asintió. 

—El puesto de jefe de policía de Chartres

Island. Es mío si lo quiero. 

El corazón empezó a latirle con fuerza. 

—¿Y lo quieres…? 

—Ah,   pues   claro   —dijo   mientras   le

acariciaba   el   muslo—.   Claro   que   lo   quiero. 

¿Por qué no iba a quererlo? 

—Solo   deseo   estar   segura   de   que   estás

haciendo lo que quieres, no solo lo que crees

que yo pueda querer. 

Él la abrazó y la besó en la boca. 

—Es exactamente lo que quiero. Solo se

me ocurre una cosa que quiera más. 

Ella se puso colorada y bajó la vista. 

—¿ Chére? ¿Ocurre algo? 

Ella   sacudió   la   cabeza   sin   mirarlo.   No

estaba segura de poder mirarlo a los ojos en

ese momento. Aspiró hondo antes de hablar. 

—¿Aún   quieres   formar   un   equipo   de

béisbol infantil? —le preguntó con timidez. 

Él se quedó totalmente quieto y a Dana

se le aceleró el pulso. 
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Cody se incorporó y la miró con seriedad. 

—¿Quieres decir que…? 

Ella lo miró por fin a los ojos y asintió, con

los ojos llenos de lágrimas. 

—Oh, Dios mío —suspiró, se incorporó y

la sentó sobre su regazo; entonces la abrazó

con fiereza,   y Dana  notó  que  temblaba  de

arriba abajo. 

—¿Estás bien? 

Pasado   un   momento   Cody   asintió. 

Levantó la cabeza y la miró y Dana se quedó

sobrecogida al ver el amor que brillaba en

esos ojos de un azul tan intenso. 

—Lo importante es si tú estás bien,  chére. 

Ella asintió y sonrió. 

—El médico me ha dicho que estoy bien, 

que no tendré ningún problema. 

Cody suspiró aliviado. 

—¿Tienes idea de lo mucho que te amo? 

—preguntó, presionando la frente contra la

de ella. 

Se le escapó una lágrima. 

Ella asintió. 

—Casi   tanto   como   yo   a   ti   —esbozó   una

sonrisa desmedida. 

—Más aún. 
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—Cody,   no   discutas   con   una   abogada. 

Sabes que no puedes ganar. 

Cody se echó a reír y besó a su esposa. 


Fin
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